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L A AMÉRICA 
R E V I S T A E X T R A N G E R A . 

Los suizos empiezan á experimentar las ventajas que 
les propercionu la honra de ser vecinos del imperio f ran
cés . La bandera imperial ondea ya en el valle de Dappes. 
Tenemos á la vista la versión suiza de este acontecimien
to, vers ión , que, como es natural , no está muy confor
me con la que del mismo ha publicado la veraz y desin
teresada prensa de Paris. Según la primera, el gobierno 
francés no puede justificar esta usurpación con una ligera 
sombra de provocación de parte del gobierno ó de los 
habitantes de los cantones. El Dappenthal es una estre
cha faja de terri torio, colocado entre el departamento 
francés del Doubs, y el cantón suizo de Vaud. Fué rest i
tuida á la Suiza por el tratado de 181o, desde cuya época 
ha sido frecuentemente reclamada por la Francia. Con
tiene este r incón de los Alpes dos aldeas, ambas con el 
nombre de Cressoniere, la una perteneciente á Francia 
y la otra á Suiza. Un francés llamado Fournier, vecino 
de Nyon, en el cantón de Vaud, fué condenado á un mes 
de pris ión por haber dado una paliza á su mujer, y , no 
queriendo someterse á este castigo, huyó de Nyon, y se 
refugió en la Cressoniere suiza. Los gendarmes de este 
pais se dirigieron al pueblo en su persecuc ión , pero, al 
entrar en él , lo hallaron ocupado por una fuerza consi
derable de gendarmes y soldados franceses, á vista de lo 
cual, se ret iraron, dejando á los franceses dueños del 
pueblo. Este atentado produjo inmediatamente una gran 
efervescencia en todo el territorio federal, tanto mas 
cuanto que el gobierno imperial , en el becho de haber 
propuesto la compra del Dappenthal por la suma de se
senta m i l duros, confesaba no tener derecho á su pose
sión. E l gobierno federal despachó una nota á Mr . T h o u -
venel sobre este asunto, y el Bund, papel oficial de Ber
na, p r o c l a m á b a l a necesidad de un armamento general 

para resistir las violencias de la nación vecina. Entre
tanto la Patrie noticiaba que las tropas francesas se ha-
bian apoderado de otras cinco poblaciones suizas, y el 
Moniteur explicaba todo el suceso con aquel candor y 
aquella imparcialidad que estamos acostumbrados á ad 
mirar en sus columnas. Todo ello se reduce, según aquel 
per iódico, á q u e los franceses han querido evitar el en
carcelamiento de un compatriota suyo , razón p o d e r o s í 
sima que recomendamos á las autoridades de I run , si 
no quieren recibir la visita de los gendarmes de Behovia. 
Según las noticias ú l t imas se ha compuesto el negocio 
por medio del dinero, desenlace que puede dar lugar á 
que los maliciosos repitan el antiguo mote: point d 'ar -
gent, point de suisse. 

El periódico ú l t imamen te nombrado se ha declarado 
recientemente único ó rgano autorizado del gobierno de 
las TuHerías, medida que se ha crcido conveniente para 
imponer silencio á los comentarios á que daban lugar en 
Paris, las confidencias semi-oíiciales con que eran suce
sivamente favorecidos L a Patrie, Le Pays y Le Constitu-
tionnel. Los parisienses saben á qué atenerse sobre estas 
maniobras que ellos caracterizan con el expresivo epí te to 
de 7mjsti¡ications, y aun hay entre ellos quienes creen 
que tal declaración ha tenido por único objeto atenuar el 
efecto que podría hacer en el público un ar t ículo , inserto 
pocos dias después en Le Pays, y firmado por Mr. Drolle, 
(sobra una l para que el nombre le convenga) en que 
amargamente se censura la conducta política del barón 
Ricasoli, y se prodigan elogios á Ratazzi, asegurando en 
los t é rminos mas positivos, que este úl t imo es el único 
hombre digno de ponerse á la cabeza del ministerio i ta 
liano. El ar t ículo termina con las siguientes expresiones: 
«un gabinete presidido por el Sr. Katazzi seria, en las 
circunstancias presentes, la mas segura prenda de buena 
a r m o n í a entre Italia y Francia, y una garan t ía , ademas 
de la cordial renovación de las ín t imas negociaciones, 
cuyo éxito aguardan ansiosamente, no solo los italianos, 
sino todos los franceses que aman la Italia.» ¿No debe i n 
ferirse de estas expresiones de Mr . Drolle, que el minis
terio Ricasoli ha dado lugar á la in terrupción de nego
ciaciones, cuya renovación se aguarda de un gabinete Ra
tazzi? ¿No hay cierta analogía entre estas manifestacio
nes y el discurso pronunciado por el mismo personage 
en el banquete con que lo obsequiaron, hace pocas sema
nas, los periodistas liberales? ¿No ocupó mas lugar, en 
aquel discurso, el nombre del emperador que el nombre 
de I ta l ia?¿Se p ronunc ió en él una sola vez el nombre de 

una? ¿No se descubre en toda esta série de incidentes 
un cierto secreto que aclara y revela la proyectada y 
frustrada anexión de Cerdeña? Sea de esto lo que fuere, 
lo cierto es que, según todas las probabilidades, parece 
inminente la crisis ministerial en T u r i n , y que la m o d i 

ficación prevista no será muy favorable á la causa de l a 
un ión italiana. Si es cierto que el emperador y Ratazzi 
se han separado muy satisfechos uno de otro, lo sentimos 
por el ú l t imo, y qu i s ié ramos que hubiera tenido p re 
sente, en su residencia en Paris, aquel sábio documento 
de Horacio: 

Dulcís inexpertis cultura potentis amic i : 
Expertus metuit. 

Los recelos que estos cambios de frente han inspirado 
á los enemigos de la libertad, se fortifican, desde luego, 
con las seguridades dadas recientemente usque ad satie-
tatcm por el gabinete imperial á la corte pontificia, so
bre la permanencia indefinida de las tropas francesas en 
Roma, y , a d e m á s , con ciertas expresiones que se han 
oído en Compiegne, sobre restitución al Papa de los Es
tados que ha perdido , y posibilidad de que vuelvan á 
constituirse los grandes ducados, cuya independencia fué 
solemnemente reconocida en Villafranca. Según el co r 
responsal de la Presse en T u r i n , «la declaración del g o 
bierno francés sobre la permanencia del status quo en 
Roma , hace muy difícil y apurada la situación del m i 
nisterio Ricasoli. De sus resultas se temen serios ataques 
de la oposición en la próxima reunión del cuerpo legis
lativo. Estos temores se manifiestan en un ar t ículo de la 
Gaceta de Tur in , en que, después de examinar las frac
ciones en que puede dividirse el parlamento, se dice: 
tes fácil echar de ver que, en presencia de una represen
tación nacional d iv id ida , vacilante y desconfiada de sí 
misma, toda acción de parte del gobierno, está herizada 
de dificultades. Con una mayoría fraccionada , y una 
minor ía que puede deshacer, pero no fundar nada sól ido 
y constante, el único resultado posible es la impotencia. 
Él único medio de salir de t amaño conflicto, es otra pro
clama Moncal ier i , la cual seria recibida con entusiasmo 
por toda la nación.» «Esta proclama (continúa el corres
ponsal de la Presse), se d ióa l público pocos dias después 
de la batalla de Novara , y era una apelación del rey al 
pueblo. Sin embargo, la Gaceta y el ministerio, si hemos 
de dar c rédi to á la opinión públ ica , exageran en sentido 
fatal el aspecto de los negocios. El Parlamento italiano 
ha dado demasiadas pruebas de patriotismo y de mode
ración para merecer esta desconfianza , y , en todo caso, 
si se apartase de la línea que ha seguido hasta ahora, la 
apelación al pueblo seria el curso mas prudente y cons
titucional que podr ía adoptarse .» 

No podemos adivinar si son estas ú otras complica
ciones las que han dado lugar á las noticias que han 
transmitido las correspondencias de Paris, sobre las n u 
bes que han oscurecido la fisonomía imperial en estas 
ultimas semanas. Estamos tan acostumbrados á esos alar
des de planes recóndi tos y misteriosos designios, y tan-
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las veces hemos visto frustrados los que so suponían 
destinados á causar asombro en las cinco partes del m u n 
do, que ya nos hemos familiarizado con ellos, y los r e 
putamos* rasgos característ icos del temple i;ormal del 
individuo. Por otra par te , con lo que está sucediendo 
hoy día, hay hartos motivos para que se muestre cuidoso 
y afanado. La crisis monetaria de Francia no se conjura 
con los diez millones de francos que ha tenido de aumen
to el Banco en estas úl t imas semanas, n i habrá quien 
crea en la mejora de esta s i tuac ión , mientras dure el t i 
po del descuento á la altura en que se colocó el mes pa
sado. Tampoco debe ser muy l^ongero el estado del te
soro púb l i co , cuando ha sido preciso añad i r á la inago
table fecundidad de Mr . Fould, para remediar el mal pre
sente por medio de un emprés t i to y de nuevas contribu
ciones; ni la cuestión de subsistencias está decidida en 
sentido favorable, por mas depósi tos de granos que se 
acumulen en los puertos, atento á que el pueblo francés 
es el mayor consumidor de pan que se conoce, y á que el 
precio de este comestible no presenta por ahora sintomas 
de baja. Añádase á estos motivos de descontento que 
agitan el án imo del gran hombre del siglo, la probabil i 
dad de que no llegue á realizarse el proyectado tratado 
de comercio con Prus ía , contra el cual se ha levantado 
una vehemente gr i ter ía en toda Alemania , donde el 
Zollverein ha echado profundas raices , y donde, bajo su 
influjo, el comercio goza de una prosperidad que el tra
tado indudablemente paral izaría . 

Pero, sobre todo, el gran obs táculo que encuentra el 
emperador en la realización de sus proyectos, cuales
quiera que ellos sean, consiste en Roma, porque esta i n 
mensa cuestión influye, no solo en su política exterior, 
sino en ese sistema de equilibrio que le ha sido forzoso 
adoptar para tener contentos á los partidos hostiles en 
que está dividida la población del imperio. No nos toca 
pronunciar cuál de el os prepondera en la opinión: en cuál 
de ellos seria mas peligroso el descontento: pero lo que 
parece fuera de duda es que la protección que se otorga 
á la corte pontificia está muy lejos de satisfacer á los ab
solutistas y á los liberales; á los clericales y á la oposi
ción ; á la fracción que capitanean la emperatriz y el 
conde Walewski , y á la que profesa las opiniones del 
p r ínc ipe Napoleón y el conde Persigny. Si es cierto, como 
se asegura, que el núevo ministro Fould considera como 
temerario y peligroso el e m p e ñ o en sostener el dominio 
temporal del Papa, y si no es posible que el emperador 
desconozca ese crescendo de gr i te r ía que se ha suscitado 
recientemente en Europa contra la conducta que observa 
en la que, al fin y al cabo, ha de ser la capital de Italia, 
es natural que sus vacilaciones hayan llegado al úl t imo 
grado de insubsistencia y gravedad'. Por poco , sin em
bargo, que reflexione sobre ciertos sucesos que en estos 
úl t imos días han llamado la a tención p ú b l i c a , fácil le 
será conocer dónde están sus verdaderos enemigos, y 
dónde los que se a p r e s u r a r á n á most rárse le amigos sin
ceros y eficaces cooperadores el día en que se decida 
francamente á capitanear la causa de la libertad y del 
progreso. En vano se han prodigado concesiones de*todo 
género á los reaccionarios y al clero que los acaudilla. 
La circular del ministro Persigny sobre la sociedad de 
San Vicente de Paul, y la reprimenda con que el de los 
cultos se ha visto obligado á censurar los desmanes del 
obispo de Montauban, han demostrado por úl t ima vez, la 
sed insaciable de exigencias, la pertinaz intolerancia, 
la intransigible tenacidád del partido que cuenta por alia
dos la ignorancia y la degradac ión de las naciones. En 
las aras de este partido se sacrifican la libertad de Italia, 
y el cumplimiento de una sagrada promesa: y aun no 
está satisfecho y pide mas todavía , mientras que el par t i 
do liberal tiene que contentarse por ahora con la latitud 
otorgada ó oue parece debe otorgarse muy en breve á la 
acción legis ativa, permitiendo á lo (jue allí se entiende 
por representación nacional, la discusión del presupuesto 
por capí tu los . 

Funesto en alto grado es este sistema h íb r ido , inde
ciso, mezquino y tortuoso á la gran causa, en que se 
concentra hoy el in terés de todos los pueblos cristianos. 
La gran causa del reino de Italia padece, pero no mue
re; se detiene en su gloriosa carrera, pero no desanda lo 
andado. Flectcrc non frangí: tal es su divisa. La lástima 
es que, impedida en su curso por tan poderosos obs t ácu 
los, parece dispuesta á imprimir le una dirección que no 
pueden menos de deplorar los cristianos sinceros y los 
amigos de la paz y del ó rden . Desde la publicación de los 
opúsculos de Liverani y Cassaglia, la cuestión ha empe
zado á invadir el terreno religioso, y , si hemos de dar 
crédi to á un ar t ículo inserto, hace pocos días , en el dia
r io francés Le Temps, «el ministro Ricasoli, con su noto
ria tenacidad, no se considera vencido en la cuestión r o 
mana, en v i r tud de la resolución que ha tomado el go
bierno francés de aplazar por ahora su solución definiti
va. La agitación clerical iniciada por el folleto del c é l e 
bre ex-jesuita, e m p i e z a á d a r fruteen muchas diócesis . E l 
presidente del Consejo no cesa de recibir, de clérigos de 
todas las partes del reino, declaraciones de oficio que 
atestiguan su adhesión á las doctrina del gran teó logo. 
Mr . Valerio, prefecto de Como, nos asegura que, tanto en 
aquel obispado como en el de Cremona, la opinión está 
unán imemen te dispuesta á declararse en contra del do
minio temporal del Papa, y que en este sentido se pro
nunciar ía el clero de ambas demarcaciones, si se le per
mitiera reunirse en s ínodo. En general el clero de L o m -
bard ía se adhiere á la causa nacional, y su influjo se ex
tiende a toda la Emil ia . Sicilia está pronta á manifestar
se contraria á la política del cardenal Antonel l i : pero el 
designio de Ricasoli no se halla en estado de madurez, 
y , aunque no tiene relación con los dogmas de la Iglesia, 
su ejecución sería prematura en la ocasión presente .» 

Sobre los estragos que estas doctrinas están haciendo 
en la capital misma del mundo catól ico, ño nos deja la 
menor duda el ar t ículo que vamos á copiar de un diario 
ministerial de Madrid, ardiente partidario de la opin ión 
contraria: 

«Fuera , aparte del alto clero, dice el i ) fono Españo l , 
existe entre la prelatura y el clero superior una clase in
termedia de presb í te ros dados á estudios 'graves, en el 
seno de la cual se nota un desasosiego y un movimiento 
de ideas que nu se ha definido aun, y que no se sabe dón
de irá á parar. Por otro lado, el clero pobre y los frailes 
muestran disgusto de que el dinero de San Pedro, que 
tan productivo o t a siendo, se gaste en los zuavos, en ob
jetos d d s e r v i c i ó mili tar y c ivi l , y no se emplee en ellos 
que han perdido los bienes y rentas de que disfrutaban 
en el terri torio hoy ocupado por los piamonteses .» 

Pero sin salir del ó rden pol í t ico , no será imposible 
que la causa de Italia reciba muy en breve un impulso 
eficaz aunqui1 indirecto, y , en todo caso, capaz de produ
cir graves consecuencias. Para nadie es un secreto que las 
comunicaciones entre Tur in y Caprera son cada día mas 
frecuentes, y que la conducta observada por Caribaldi, 
desde su retirada á la isla que su nombre inmortaliza, 
está perfec-Kamente de acuerdo con las instrucciones de 
Víctor Manuel y de su gabinete. Con estos antecedentes, 
algo sério puede inferirse de lo que está pasando en G é -
nova y en toda la costa de Liguria . «Durante estos ú l t i 
mas semanas, dice una carta fechada en aquella ciudad, 
hemos estado y seguimos en una verdadera torre de Ba
bel. Oímos toda clase de idiomas, y á cada paso se ofre
cen á nuestros ojos los mas ext raños contrastes en tragos 
y figuras. Tenemos una continua divers ión con el tropel 
de magyares, polacos, servios, croatas, d á h n a t a s y aun 
montenegrinos que inundan nuestras calles y paseos. No 
escasean entre ellos desertores aus t r íacos , cuyo n ú m e r o 
esperamos que aumente de día en día. Todo este ba l ibu-
r i l lo de nacionalidades, confusas en apariencia, está or 
ganizada y regularizada por Kossuth, Klapka, Mieros-
laswkiyBix io , cuya actividad es infatigable. Las raciones 
y las pagas se distribuyen con perfecta exactitud, y el d i 
nero sale probablemente de Inglaterra. Ya los per iódicos 
han hablado de un antiguo proyecto de Garibaldi, r edu 
cido á enviar á Montenegro una expedición eslava, al 
mando del penú l t imo de los generales, arriba nombra
dos. La expedición aguarda para su salida un suceso pre 
visto, que ocurr i rá en Hungr ía , y que provocará una re
acción en Servia, y quizás en toda la costa del Norte del 
Adriá t ico . Se cree generalmente que el punto del desem
barco será entre Spiza y Breano, puertos de poca impor 
tancia, situados á corta distancia de An t iva r i y Ragusa. 
La expedición serv i rá de punto de a t racción á un gran 
n ú m e r o de descontentos, y, engrosada con estos refuer
zos, pasará la frontera montenegrina, y pene t r a r á por la 
de Valakia, en Hungr ía y Galitzia.» 

De todo esto no deben aguardarse campañas formales 
n i acciones de guerra en gran escala entre las fuerzas del 
Austria y las de los insurgentes: mas, para la realización 
de los deseos de Garibaldi y de sus asociados, basta con 
llamar la atención del imperio hácia un punto en donde 
la exasperación crece en razón do los excesos á que se en
trega el desacordado ministerio de Viena. Porque ya han 
roto todo freno y han hollado toda consideración sus r i 
gores, y Hungr í a , conculcadas sus leyes, destrozados sus 
pactos y despreciadas sus tradiciones orgánicas y consti
tucionales, está en el dia sometida al mas puro, al mas 
inflexible r ég imen mil i tar . Las autoridades municipales y 
civiles han desaparecido de un todo. Los tribunales han 
suspendido el ejercicio de sus funciones, y los militares 
fallan y ejecutan sus sentencias, sin prévia instrucción n i 
proceso. Los militares imponen y cobran las contribucio
nes; la policía es enteramente mil i tar , y castiga las ac
ciones mas inocentes y las demostraciones mas inofensi
vas con penas b á r b a r a s y crueles. A este lujo brutal de 
absolutismo , oponen los h ú n g a r o s esa resistencia de 
nueva invención, que consiste en el mas torvo y expresi
vo retraimiento, en la mas elocuente ant ipat ía contra sus 
verdugos y en las mas expresivas señales de ódio y des
precio que incesantemente les prodigan. No por esto se 
detienen los ministros austr íacos en su desatentada car
rera de excesos. Leemos en un papel de Viena: f E l go
bierno de Hungría va á ser delegado m toluni á un gober
nador, en la persona del Conde Palffi, cuya autoridad 
queda subordinada á la de la chanci l lem ául ica . Se rán 
reemplazados todos los magistrados actuales. Se disuel
ven todas las Asambleas d é l o s comitados (consejos p ro 
vinciales), y se establecen tribunales militares en todo el 
reino.» 

¿Pueden llegar á mas el abuso del poder, el desacuer
do de la acción gubernativa y los instintos reaccionarios? 
Sí pueden, y lo acredita lo que está pasando en Polonia, 
convertida en un vasto campamento, cuyas tiendas y b i -
vaques ocupan las calles y otros sitios públicos, y donde 
en el simple hecho de salir un paisano á la calle, está ex
puesto á la pr i s ión , al culatazo, y , cuando menos, al de
nuesto y á la injuria. Las instrucciones dadas ú l t imamen
te al gobernador sobre canciones, trajes, colores, horas 
de transitar por las calles y otras menudencias no menos 
fútiles, serian emineiitemente bufonescas y r idiculas, si 
no revelasen propensiones maléficas y pruritos de encar
nizamiento y venganza de parte de aquellos en cuyas ma
nos ha depositado Dios el poder, para que lo ejerzan en 
bien de los pueblos. Pero en Polonia, ya lo hemos dicho 
en otra ocasión, la causa de la libertad está identificada 
con la d é l a re l ig ión , y los polacos, felizmente ignoran
tes de las farsas neo-católicas, tienen á su cabeza un c le 
ro tan piadoso como liberal, y cuyo patriotismo se aso
cia sin violencia con las mas sagradas verdades del dog
ma y con la mas estricta observancia de las prác t icas I 
del culto. La siguiente copia de una carta , fechada en | 
Varsovia el 48 de octubre de este a ñ o , puede dar una 
idea aproximada de la situación de aquel desventurado 
p a í s : «repet idas veces he hablado á Vd . de la creciente 
severidad y feroz violencia de las autoridades rusas. En ; 
el dia, cualquiera cabo de escuadra es dueño de las v i -
das y haciendas de los habitantes. Nunca durante el 1 
pe r íodo del reinado del emperador Nicolás, se cometieron i 
t a m a ñ a s atrocidades, n i tampoco después de tomada ¡ 
Varsovia por asalto en 1831. La ciudad presenta el l ú - ' 

gubre aspecto de un campo santo. Los teatros, las H e -
sias, las casas de educación y los jardines públicos están 
h e r m é t i c a m e n t e cerrados. Los tribunales cal lan, y los 
arrestos de personas de ambos sexos y de toda clase y 
ca tegor ía se llevan á efecto sin ninguna formalidad pre
via . Han sido arrebatados durante la noche, y llevados 
á la cárcel pública los respetables eclesiásticos, encarda
dos por sus superiores de informar sobre las profanacio
nes de las iglesias católicas, perpetradas por los cosacos. 
(Sigue una larga lista de estos prelados y canónigos); con 
muchos banqueros, capitalistas y grandes hacendados 
se han empleado los mismos rigores. El general Kornon 
gobernador del departamento de P lok , nombre cé lebre 
por sus crueldades , es el nombrado para juzgar á los 
presos: este verdadero oso del Norte, es el mismo que 
hace pocos meses, m a n d ó azotar á tres señoras de fami
lias distinguidas en la plaza pública y á las puertas de la 
iglesia principal de aquel pueblo. Él r igor con que se 
trata á los presos es digno de las tribus mas embrutecidas 
de Africa. Se les encierra en es t rechís imos y oscuros ca
labozos, y solo se les permite un paseo de cinco minutos 
en un patio sucio y reducido. No son menos deplorables 
las noticias que se'reciben de las provincias. El coman
dante mi l i ta r de Kelo m a n d ó registrar por una patrulla 
un carruage en que iban tres señoras y un caballero. Los 
soldados, viendo que las señoras iban de lu to , les des
garraron los vestidos, y llevaron á la cárcel al que las 
acompañaba .» Quisiéramos que comentasen estos hechos 
los diarios que en Madrid defienden con tanto celo y con 
tan notoria buena fe la causa del poder absoluto. 

Si nos fuera licito interpretar los designios dé l a Pro
videncia, c reer íamos descubrir el p róx imo castigo de tan 
monstruosas iniquidades, en los sucesos de que está sien
do teatro el imperio ruso , donde parece que se formali
zan y propagan los s ín tomas que preceden á las grandes 
convulsiones políticas. La simultaneidad con que ha 
estallado el descontento de las universidades, en puntos 
separados por largas distancias, es un indicio que prueba 
la apti tud de la juventud rusa á la conspiración y á la 
organización secreta. Cuando el rector de una' u n i 
versidad es un almirante, que aplica á sus subordinados 
la disciplina propia de un buque de guer ra , no es de 
ex t r aña ! que jos estudiantes se muestren ofendidos. Se 
les ha prohibido entrar en los salones de lectura, como 
si el gobierno temiese que aprendiesen algo mas de lo 
que les enseñan los c a t e d r á t i c o s , cuyos programas se 
fraguan en las oficinas de la policía de San Peteisburgo. 
Cuén tase que un oficial superior , estimulando á sus sol
dados para que maltratasen á los estudiantes rebeldes, 
les decia: «ya sabéis que estos mancebos serán oficinistas 
dentro de pocos años , y ahora tenéis la ocasión oportuna 
de vengaros de las p icardías que comete rán á expensas 
vuestras cuando entren en el ejercicio de sus empleos.» 
Solo en una nación gobernada como lo está la Rusia, 
puede hablarse con tanta seguridad de la inmoralidap 
indudable y carácterísl ica de los empleados públicos. 

E l hecho mas notable de esta efervescencia que bulle 
de poco tiempo á esta parte, en la población moscovita, 
es la represen tac ión que ha dir igido al emperador la 
aristocracia de Mosccw. Concebido en los t é rminos mas 
respetuosos y en apariencia sumisos, este documento-es 
en realidad un acto revolucionario, que descubre el g i ro 
de la opinión nacional en favor de una reforma en lo que 
ha constituido hasta ahora el espír i tu de las instituciones 
imperiales. No sabemos cómo pueden entenderse de otro 
modo las siguientes palabras que en el referido papel 
leemos: 

«En el aspecto actual del desarrollo pol í t ico de la 
sociedad, no es privilegio lo que pide la nobleza rusa, sino 
que espera que el emperador, recibiendo una sabiduría 
suprema de la fuente divina de su poder, é inspirándose 
en la inefable bondad de su alma, considerará oportuno 
otorgar una justicia independiente de las autoridades 
gubernamentales, y en cambio de la adhesión probada 
de la nación rusa al trono y á la patria, se d igna rá V . M . 
confiar á los municipios y á las corporaciones urbanas 
una part icipación libre en los negocios de adminis t ración 
local con derecho de llevar directamente á conocimiento 
del emperador las necesidades y los intereses de cada 
provinc ia .» 

En esta extraordinaria peripecia, se revela uno de los 
inconvenientes mas graves del pod«r absoluto. Le está 
vedado volver a t rás en su carrera, so pena de convertir 
en daño propio la mejora qne quiera introducir en su 
modo de ser y en sus principios. E l absolutismo está 
condenado á ser lo que es, y, como Medea, puede decir, 
á vista del bien que tiene delante y al cual le es imposible 
aspirar: 

Fideo meliora prohoque; deteriora sequor.-

El absolutismo corrompe cuanto tocan sus manos, y, 
por sinceros que sean sus cambios de conducta y sus 
veleidades en favor de ideas mas benévolas que las que 
generalmente profesa, nunca se cons iderarán por los 
pueblos como brotes espontáneos de una intención be
nigna: sino á manera de concesiones arrancadas por la 
fuerza de la opinión ó por la premura de las circuns
tancias. «Es peculiaridad del despotismo, dice un publi
cista moderno, que nada sabe preparar n i organizar, y 
que corre el peligro de la explosión así que la presión 
externa cesa ó se debilita.» 

Sería de desear que se convenciese de esta verdad el 
rey Guillermo de Prusía, entre el cual y la nación que 
gobierna se ensancha de dia en dia una brecha que solo 
puede llenar una conducta diametralmente opuesta á la 
que e s t á siguiendo aquel monarca desde que tomó de 
mano de Dios la corona que ciñe sus sienes. Ocasión mas 
oportuna que la presente no puede ofrecérsele, si aspira 
á la gloria sólida y duradera que se funda en el amor de 
los pueblos y en la gratitud de la humanidad. S. M . p r u 
siana no puede desconocer la opinión general de la A l e 
mania que se manifiesta inflexible en su propósi to de ser 
una; que cuenta con esta unidad como el solo medio de 
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frustrar los intentos que en su frontera de Oeste se 
abrigan, y que reconoce en la nación prusiana la verda
dera y natural jefatura de la organización salvadora á que 
aspira. Los alemanes no desconíian de la realización de 
estos deseos. La sup remac ía con que el rey de Prusia 
quiere favorecer al poder mili tar colocándolo fuera de la 
acción de la ley, no es idea que pueda prevalecer en este 
siglo, ni puede subsistir ante la resolución largamente 
considerada de una nación cuya cultura intelectual está 
al nivel de su moderac ión y dé su prudencia. 

Ya hab íamos terminado cuanto nos cumplía decir so
bre los asuntos de Francia, cuando han venido á nues
tras manos los diarios de P a r í s , atestados de glosas y 
comentarios relativos á las cartas que se han cruzado 
entre el emperador y Mr. Fould. De acuerdo con lo que, 
sobre este asunto han opinado los mas sensatos perio
distas ingleses, nosotros no damos gran importancia al 
contenido de estos documentos, y lo único que de ellos 
deducimos es que los apuros del tesoro imperial , conse
cuencia forzosa de sus prodigalidades, han llegado á lo 
sumo y que ha sido forzoso buscar paliativos á un mal 
tan grave y de tan terribles consecuencias. El opulento 
capitalista á quien hoy se halaga con tan extraordinario 
e m p e ñ o , ha servido en otra ocasión el ministerio que 
recientemente se le ha confiado, y lo dejó por no au to r i 
zar con su firma los despilfarres imperiales, el gigantesco 
aumento ¡del ejército y de la armada, y las locuras a r 
qui tec tónicas , que han convertido á Paris en una c i u 
dad de palacios, sumiendo en la miseria á trescientos 
mi l de sus habitantes. A l dejar la cartera, predijo lo que 
está sucediendo en el d ia , y ahora se le l lauu para que 
repare el m i l que otros han hecho. Gran oposición ha 
debido encontrar su nombramiento en la fracción pala
ciega que defiende la soberanía temporal del Papa, bajo 
los auspicios de una ilustre s eño ra : porque Mr. Fould no 
participa de la misma opinión, y, durante su ministerio, 
se expresó siempre sobre este asunto con una franqueza 
y una independencia que le atrajeron la enemistad del 
partido neo-católico. Pero todas las ant ipa t ías y todas las 
repugnancias han cedido ante el temor de la insolvencia, 
ante un déficit , confesado oficialmente, de doscientos 
millones de pesos; ante las deplorables consecuencias de 
una mala cosecha, y ante la penuria de un banco que 
acude á todas partes por dinero y cuyas reservas se ago
tan con alarmante rapidez. 

Terminaremos nuestra revista, como solemos hacer, 
con pocas palabras sobre los sucesos de la América del 
Norte. De todo lo que contienen los diarios de Nueva 
York ú l t imamen te recibidos, no sacamos en claro nada 
que pueda inspirar la menor esperanza á los amigos de 
la paz. Se habla de la expedición naval que los federales 
preparan contra los separatistas, como de un golpe t r e 
mendo á que no podrá resistir el gobierno de Montgo-
m e r í . El Sur parece burlarse de estas amenazas, con la 
seguridad de que la expedición no desembarca rá un solo 
hombre, y que, poco ó n ingún daño puede hacerle, si se 
limita á cortar sus comunicaciones m a r í t i m a s , ya que su 
terri torio abunda en recursos de toda clase, y ya que la 
población de todos los Estados disidentes, está dispuesta 
á pasar por toda clase de sacrificios, antes que someter
se. Se habla de la desutucion del general F r é m o n t , su
ceso previsto en a tenc ión á su enemistad con el pres i 
dente Lincoln, y se habla tanto y tan poco se ejecuta, que 
ya la cuestión americana empieza á causar hast ío en E u 
ropa, cuyo interés no excita sino bajo el punto de vista 
mercanti l , aparte de los sentimientos de humanidad, 
hondamente vulnerados por tan insensata y ruinosa d i s 
cordia. 

M . 

GUERRA DE MEJICO. 

Hasta aqu í la cuestión mejicana , tratada solamente 
dentro de la esfera of ic ia l , y circunscrita á los t r ámi te s 
reservados que son de estilo en la diplomacia , versaba 
sobre la conveniencia ó inconveniencia de tomar una i n i 
ciativa armada , dificultades que ofrecía para llevarla á 
cabo con honor y buen é x i t o , y los medios con que se 
contaba para conseguirlo. Mas hoy que estos puntos se 
han resuelto en definitiva, después de alejada toda espe
ranza do hacer que entren en razón y en el derecho de 
gentes, los hombres desacordados é íncircunspectos que 
mal gobiernan aquella infortunada Repúbl ica , ya no t i e 
nen lugar las deliberaciones p r é v i a s , n i hay para q u é 
ocuparáe mucho en reflexiones que, recayendo sobre una 
idea ya acordada, vendr ían fuera de sazón. Harto se habló 
y se dijo de las provocaciones continuas , de los insultos 
repetidos que de parte de Méjico recibía España; hartas 
notas se cruzaron , consejos y advertencias se hicieron 
á fin de llegar á un acomodamiento racional y prudente, 
siempre rechazado ó siempre eludido, según la opinión 
particular de cada presidente, para que nos penetremos 
que j amás se ob tendrá satisfacción estable sin el ult ima 
ratio regum, sin hacernos respetar, sin exigir de un modo 
imponente la justicia que por vías pacificas se nos niega. 
Y , pues, que ha tomado nuestro gobierno el partido de 
obrar , deber es de todos los que de buenos y leales es
pañoles se precian, trabajar de consuno, sin que sea visto 
que ninguno vuelva la espalda á sus opiniones polít icas, 
n i acoja las que su conciencia rechaza, para que triunfe 
de la sin razón la noble causa que vamos á sostener en 
el Nuevo mundo. 

Donde empieza el campo de la publicidad y del razo
namiento llamando por auxiliar a la opinión públ ica , 
allí sienta su cátedra el magisterio de la prensa, allí ejer
ce dignamente sus augustas funciones de i lus t rac ión , de 
esclarecimiento y de consejo. Estamos, pues , en uno de 
aquellos casos en que el bien de la patria , de esa patria 
que todos los partidos militantes invocan, nos pide al^o 
ínas que rebuscados paralogismos y donairosas can-
llenas, buenas para exornar un ar t ícu lo de oposición, 

pero fútiles y pueriles cuando van de por medio los i n 
tereses nacionales, y el prestigio de nuestro poder po l í 
tico. Sí en la guerra ya terminada de Afr ica , supieron 
los partidos hasta cierto punto dar treguas á sus quere
llas, y mandar suspender el fuego de sus guerrillas , ¿no 
será de esperar que hoy, provocados mas gravemente que 
lo fuimos allí , dejemos, siquiera por el tiempo que dure 
la c a m p a ñ a que se prepara , denominaciones ridiculas y 
petulantes para abrazar la única que nos conviene de es
pañoles? ¿Será mas patriótico dar aliento al enemigo l an 
zando diatribas y sarcasmos contra los que tomaron par
te en la cuest ión, ó tratando con escarnio las disposicio
nes del gobierno relativas á la misma, que ayudar sus 
esfuerzos y abrirle caminos de salud y de esperanza por 
medio de la discusión, para salir airosos del e m p e ñ o en 
que la necesidad nos lanza? 

Agotado el sufr ímento de las naciones que tienen s ú b -
ditos que proteger é intereses que reclamar en Méjico, no 
han juzgado ya ni posible ni decoroso, permanecer por 
mas tiempo encomendando á notas de gabinete la repa
ración de los agravios que les infirieron los que allí man
dan, ni sufrir por mas tiempo sus violaciones continuas 
de los tratados vigentes, sin demandar armados las satis
facciones que les son debidas por los daños ya causados, 
y seguridades para que en adelante no se repitan. Ellas 
á fuer de ilustradas, y muy acostumbradas en ejercitar 
el ingenio, y poner en práctica todos los recursos imagi 
nables para salir de las grandes crisis por que han pasado, 
sabrán arreglar su conducta, y form ir los planes que su 
experiencia y sus luces les aconsejen. 

A nosotros nos importa trazar el nuestro, porque n i 
los intentos son exactamente los mismos, ni las circuns
tancias de cada una exigen identidad de operaciones. 
Para esto couviene ante todo saber á qué vamos á Mé
j ico , q u é género de satisfacciones nos ha de dar su go
bierno, y qué marcha hemos de seguir para llegar al fin 
que nos proponemos. Vamos á Méjico á poner á cubierto 
de la rapacidad y depredaciones de los léperos las perso
nas y bienes de nuestros conciudadanos, violadas á cada 
instante por la canalla y por las autoridades del pais; 
vamos á pedir el cumplimiento de convenios celebrados 
con todas las solemnidades que reconoce el derecho i n 
ternacional, á poner en respeto á la anarqu ía que no t ie 
ne bandera, que en todas partes se halla fuera de la ley, 
y que en ninguna puede existir sin vilipendio del siglo 
y oprobio de la humanidad. El segundo punto de los ar
riba enunciados , han de resolverlo las circunstancias, 
pues solo ellas aconsejarán las garan t ías que deban ex i 
girse para evitar ulteriores conflictos, y que los e s p a ñ o 
les sean en Méjico tan considerados como lo son acá los 
mejicanos. En cuanto á los medios que han de emplearse 
para llenar el objeto que en esta c a m p a ñ a nos propone
mos, que forma la materia del tercer punto , es de lo que 
vamos á ocuparnos, aunque tan á la l igera, como per
mite la capacidad de una publicación per iódica. 

La guerra que se vá á emprender, tiene que ser por 
precis ión exterior, y sus operaciones , de consiguiente, 
ofensivas, puesto que habrá que buscar al enemigo en su 
propia casa. Los mejicanos no tienen ni ejército ni mari
na que fuera de ella sea capaz de disputar el t r iunfo, y so
lo pod rán obrar á la defensiva cuando vean acometida su 
tierra por una fuerza invasora. Sin adelantar este paso, 
j amás se logrará traer á razón n i poner coto á la conducta 
versátil y torticera de los distintos jefes que caen y se a l 
zan al soplo de las eternas disidencias de que es v íc t ima 
aquel r iquís imo país . Hay, pues, que preparar expedicio
nes provistas de cuanto sea necesario para que no se ma
logren, como la torpemente concebida cuyo mando se dió 
al brigadier Barradas. Contamos con las suficientes fuer
zas de mar , sin lo cual seria tan aventurado cualquier 
proyecto, como lo fué el insensato que acabamos de men
cionar, y contamos también con el excelente punto de par
tida que ofrecen la Habana y sus abundantes recursos. La 
expedición quede allí parta, tiene designados en la carta 
geográfica los lugares de desembarco que proporciona 
la costa, donde la escuadra encuentre fondeadero seguro, 
y las fuerzas terrestres puedan maniobrar una vez pisen 
la playa. Veracruz y Tampico son los dos puertos del 
Norte que primeramente se han de ganar, no solo por
que satisfacen los objetos indicados, sino porque ofrecen 
bases adecuadas de operaciones, y facilitan tantos recur
sos cuantos ofrece el comercio de Europa y N o r t e - A m é 
rica con los Estados mejicanos , al paso que el gobierno 
de la República sucumbir ía falto de los que por dichas 
dos vías percibe. 

El que llaman puerto de Veracruz es propiamente una 
rada abierta á los vientos temibles del Norte, y de difícil 
entrada á causa de los muchos bajos que cubre somera
mente el agua á derecha é izquierda del estrecho canal 
por donde los buques tienen que dirigirse para ir á fon 
dear al abrigo del castillo de San Juan de Ulúa. No sería 
prudente atacar directamente esta fortaleza, pues aun
que es bien sabido que el pr íncipe de Joinville la t o m ó á 
poca costa con solo la escuadra, puede ahora encontrar
se mejor defendida, y sobre todo, la estación no permite 
mantener los bajeles en mar abierta, sin riesgo inminente 
á una catástrofe, ó cuando menos á que se dispersen y 
sufran grandes aver ías . Lo acertado seria el que la expe
dición se pusiese en rumbo al fondeadero de Sacrificios, 
más seguro y de mejores condiciones que el de Veracruz, 
y á tan poca distancia que se alcanza con la vista. Aquel 
es el sitio propio para hacer el desembarco, desde el cual 
las tropas protegidas por las fuerzas sutiles, pueden venir 
en pocas horas sobre la ciudad sin ser molestadas. Cuen
ta esta una población de cosa de 13,000 almas, con calles 
rectas y buen caser ío . Hállase fundada sobre un playazo 
rodeado de meganos y estériles arenales, aunque se d i v i 
se en sus cercanías una pomposa y expléndída vegeta
ción. R o d é a á l a población una cerca aspillerada,con ba
luartes atronerados hechos para parar un golpéele mano, 
pero inactos para resistir tres dias el ataque de tropas re
gladas con buena ar t i l ler ía . 

Frente á la ciudad, á menos de tiro de canon, se halla 

fundado sobre un arrecife aislado, el castillo ya citado de 
San Juan de Ulúa, obra del tiempo de Fernando V I , con 
doble muralla, bien arti l lado, con cañones de bronce de 
24 y 5t5 fundidos en Sevilla, y bater ías exteriores á flor de 
agua, cuyas fortificaciones cubren perfectamente el canal, 
única entrada que tiene el puerto. Es preciso saber ante 
todo que para emprender cualquiera operación en estos 
parajes, hay que contar precisamente con escoger la esta
ción, pues Veracruz tiene por la naturaleza dos contras 
formidables, capaces de acabar en poco tiempo con los 
ejércitos y las escuadras que allí se envíen , sí no se apro
vechan con tino los meses en que se puede obrar. Duran
te los de estío, el vómito ó fiebre amarilla se estaciona 
allí , y se ceba cruelmente lo mismo c é n t r a l o s europeos, 
que contra los hijos del pais no nacidos en la zona m o r 
tífera donde alcanza la influencia de este horrible azote. 
A l tiempo que desaparece, que es por lo regular en octu
bre, comienzan los nortes que, por impetuosos, bien m e 
rece se les llame huracanes, pues llevan por delante y es
trellan contra las sirtes, que son tan comunes en aquellas 
costas inclementes, cuantos barcos encuentren mal res
guardados, ó no prevenidos contra el peligro. 

A fin de salvarlo en ambos casos, y no exponerse á u n a 
ruina probable, las operaciones hab rán de emprenderse 
en los meses precisos que hay desde octubre á marzo, en 
que cediendo el calor y las lluvias, el vómito se ausenta 
para reaparecer en su dia, y aún así parecerá muy opor
tuno que las tropas que se empleen, sean de las aclima-
das en las Antillas. Las fuerzas navales ancladas en la isla 
de Sacrificios pueden destacar algunos buques para obrar 
en combinación con los cuerpos expedicionarios cuando 
el caso lo requiera. La toma de Veracruz, supuestos los 
medios de expugnación que hoy conoce el arte de la 
guerra, no puede ofrecer dificultades sér ias . Adquirida la 
ciudad, el pensamiento se fija naturalmente en el castillo, 
que aunque fuerte, y por mas que le supongamos bien de 
fendido, no es dable que resista los fuegos de la ar t i l le r ía 
dealcance, no teniéndola él de la misma clase, y hostilizado 
á un tiempo por las ba te r ías de mar, y por las do t ierra. 
No hay que olvidar que con menos recursos de guerra 
que los que ahora pueden emplearse, y con solo la es
cuadra, los franceses se apoderaron del fuerte de San 
Juan de Ulúa sin experimentar pé rd idas considerables. 

Tampico no tiene mas importancia que la que le da 
su situación geográfica acomodada para recibir los p r o 
ductos del comercio de Europa y trasmontarlos directa
mente á los Estados de San Luis de Potosí , Zacatecas, 
Durango, y toda la t ierra adentro como antes se dec ía . 
Por lo demás , n i está fortificado, ni tiene fondeadero 
bastante capaz para embarcaciones de mediano porte, 
mediante á que la barra no permite el paso sino á las de 
poco calado. Tomar esta población es cosa de poco mo
mento, pero muy del caso para seguir con buen plan las 
operaciones. E l clima es sano, abundan las subsistencias, 
y la fuerza que allí se acantone puede observar y adelan
tarse, si necesario fuese, hácia las provincias internas, 
sin que nada se lo estorbe. 

Méjico ya desconcertado y conmovido sin que nadie lo 
hostilice, siempre con las arcas del tesoro en hueco, 
y siempre apelando á estratagemas vergonzosas, como 
la de llevar al mercado de la Union norte americana 
en trozos el terr i tor io, para alcanzar con el importe de 
la venta un respiro de quince dias, no podrá de seguro, 
conservar vida de nación solo con que le falten de impro
viso los dos canales por donde principalmente se ha esta
do, aunque mal, nutriendo. Quédanle aún otros dos, Aca -
pulco y San Blas en la costa del Pacífico, pero sobre ser de 
importancia secundaria comparados coa los arriba c i ta 
dos, con cuatro buques de guerra que montando el cabo 
de Hornos, se pongan á cruzar al frente, quedan sufi
cientemente bloqueados, y cortado el tráfico con el P e r ú 
y la China, que se hace por el mar del Sur. 

Pero con hacernos dueños de Veracruz y Tampico, y 
con bloquear á San Blas y Acapulco la obra no es tar ía 
mas que comenzada, y puesta la piedra fundamental p a 
ra llevarla á cabo. Nuestra presencia allí , si hub i é r amos 
de encerrarnos dentro del recinto de dos poblaciones, solo 
podría servir para atizarlas pasiones incandescentes, so
breexcitar los ánimos , y dar á la anarqu ía un c a r á c t e r 
todavía mas cruel y desapiadado que el que hoy presenta. 
Los partidos militantes, en su despecho é impotencia pa
ra salir arma en puño á batir nuestros soldados, se ensa
ñar ían con rábia en nuestros indefensos hermanos, derra
mados en ejercicios pacíficos por todos los distritos de la 
repúb l i ca , que aún sin este motivo están siendo el blanco 
de los desafueros de los cabecillas en cada pe r tu rbac ión 
que suscitan. ¿De qué valdría que cada provincia, ó tal vez 
cada ciudad, proclamase su presidente, convocase su Con
greso y estableciese su ley fundamental, de que cada jefe, 
creyéndose representante único de la legitimidad, tratase 
á los otros como rebeldes, sí al fin y al cabo no e n c o n t r á 
bamos con quién entendernos, sí dejábamos entregados 
al poder sanguinario de los cabecíll las á nuestros her
manos, y sí no impedíamos severamente que los engen
dros gubernativos que d á n de sí las sediciones incesan
temente reproducidas, respetasen cuanto es debido á la 
madre que por tres siglos los al imentó con el pan de la 
civilización y las luces del cristianismo? 

¿Pues qué plan, ê nos di rá , habremos de adoptar á 
fin de no vernos en si tuación comprometida y anóma la , 
que nos ocasione deshonor y sacrificios? Comprender 
muy á fondo el verdadero estado del país mejicano, no 
perder de vista un punto el objeto que nos obliga á p o 
nernos en movimiento, combinar nuestra conducta p o 
lítica con las operaciones militares. No hemos de p r e 
sentarnos con la altivez y arrogancia de conquistadores, 
ni i r , como Hernán Cor tés , decididos á sojuzgar nacio
nes, y á agregar imperios al imperio español . Vamos, s í , 
como acreedores desatendidos, á quienes se cierran todos 
los caminos de un acomodamiento racional, y se ven pre
cisados á acudir al único medio que les resta para que se 
haga justicia á sus reclamaciones, y á llevar tan ade-
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lantela firmeza, como lleven su provocativa tenacidad los 
gobernantes de Méjico. • ' • 

ISTo hay un solo hombre reflexivo en dicho país, un solo 
individuo que discurra y tenga algo que perder, que no 
esté bien convencido que el espír i tu de conquista, y eso 
de engullirse nacionalidades como en los tiempos de 
Tamerlan, huyó quizá para siempre dé Europa, desde 
que el Tamerlan moderno fué á expiar sus atentados 
contra la independencia de los pueblos en un peñón de 
Santa Elena. Mas cerca de los mejicanos vive y se r o 
bustece ese mdnlruo insaciable, que expulsado del an t i 
guo continente, pasó el mar, estableció domicilio y ad 
qu i r ió carta de ciudadano en el nuevo. Hoy no se trata 
de dictar leyes, de mudar instituciones, ni de enrique
cer con nuevas adquisiciones el caudal nada escaso de 
nuestros dominios. Lo conocen perfectamente, como ya 
se dijo, las clases tedas de la antes Kueva España , donde 
están agrupados el comercio, la propiedad y las luces, las 
cuales, -viendo delante de sí á todas horas la figura de la 
anarqu ía con el séquito ordinario de cr ímenes y desolacio
nes, y anunciada tal vez, para pronto, una catástrofe de 
la propia índole y de iguales resullados que la que acabó 
con la población blanca de la parte francesa de la isla de 
Santo Domingo, no podía considerar á los españoles en 
su terri torio sino como á hermanos, cuyas pretensiones, 
al paso que justas, se concilian perfectamente con las 
miras , con los votos de los hombres Je bien que existen 
en la repúbl ica . 

No se crea, por lo mismo, que nuestras tropas eKpe-
dicionarias ván á encontrarse con una nación que las es
pera á pié firme, ni con un pueblo que se levanta en m a 
sa para rechazarlas. Eso sucedería si fuesen á arrebatarle 
su independencia, ó á exigirle sumisiones con el fusil en 
la mano; pero si al mismo tiempo que hacen valer sus 
derechos y protegen á sus conciudadanos perseguidos y 
atropellados, se concilian con estos dos intereses e s p a ñ o 
les, los intereses de la nación mejicana, y si á la sombra 
del poder armado de la que fué madre patria, consiguen 
las clases mas respetables por posición y saber que ape
nas dán muestras de vida, aturdidas con el vocerío, aso
nadas y actitud insolente de la zaragateria y las castas, 
establecer un gobierno fuerte é ilustrado, que mi l ensa
yos y m i l revoluciones no han podido hasta ahora crear, 
nosotros allí d e sempeña remos el oficio de auxiliares del 
ó rden , de agentes de paz, así como en otro tiempo lo fui
mos en el mismo país de civilización y ventura, y de t o 
das las ventajas que trae al hombre la regularidad social. 

Y no será esto una mera ilusión, cuando es constante 
que en toda la América española descuella un partido, 
el mas conspicuo y, moralmente hablando, el mas i n f l u 
yente, que recuerda con efusión los dias venturosos que 
pasaron por aquellas regiones al amparo de las leyes benig
nas y sábias con que las rigió España , y que se honra y 
glor ía de que circule en sus venas la noble sangre caste
llana ; partido de honradez y de sentimientos pa t r ió t icos , 
que ama la libertad, pero que horrorizado con los trastor
nos y cambios violentos, siempre estéri les para el bien, y 
todos fecundos en desastres, que ensangrientan pe r iód ica 
mente el pa ís , anhela de corazón por ver entronizada la paz 
y bendec i rá regocijado á quien sin desdoro le proporcione 
tan inefable beneficio. Cada sacudimiento que se verifica 
en Amér ica acerca mas la sociedad á la orilla de un ca
taclismo, dando acción y fuerza al elemento amenazador 
la preponderancia de razas. Es preciso que un suceso 
extraordinario, una eventualidad cualquiera sostenga, si
quiera sea de una manera indirecta, pero eficaz al mismo 
tiempo, la descendencia europea, y contribuya á afirmar 
allí el imperio de la ley, y los fueros de la moral . 

Ese suceso, esa eventualidad, lo anuncia para Méjico 
el arribo de la expedición española, que sin estar desti
nada á tomar parte en las facciones, n i atizar el fuego de 
las rivalidades, puede con su presencia amparar los t r a 
bajos de la organización social sobre la base de la pobla
ción blanca, y favorecer, sin salir de los limites de la cir
cunspección con que debe obrar, el sentimiento ín t imo de 
paz, de órden y de justicia que rebosa en la parte útil 
del pueblo mejicano; y domina tanto en él, que cuales-
quíer mal le pa rece rá menor que el de hacer causa común 
con los léperos y zaragates, aunque sea cediendo a lgún 
tanto de los impulsos del corazón á que sin tal inconve
niente se en t r ega r í an . Acordémonos para esto que una 
división del ejército anglo-americano, compuesta de gen
te allegadiza y ex t raña en lengua, en rel igión y en cos
tumbres, ocupó hace pocos años á Veracruz siguiendo vía 
recta á Méjico, cosa que no hubiera sucedido, á lo menos 
con tanta facilidad, si hubiese encontrado la población 
dispuesta á negarle el paso; pero un temor fundado con
tuvo el espír i tu pa t r ió t ico de los hombres de previs ión, 
mas recelosos de unirse en amalgama monstruosa con 
las castas de oriundez africana, ya harto altivas y desa
tentadas, que el consentir que un enemigo ex t raño hicie
se un paseo mil i ta r por su pa í s . 

Vemos, es cierto, reproducidas todavía en Méjico las 
inhumanas escenas que tuvieron lugar en 1810 contra 
los españoles , pero de ello no puede culparse en globo á 
la nación. Para cometer actos atroces basta un partido, 
bastan individuos aislados, y sabiendo que la población 
del pais es un conjunto de razas de que han salido gene
raciones h íb r idas , algunas dotadas de indecible ferocidad, 
es preciso no confundir en un anatema común á todos 
los habitantes, ni atribuirles unos mismos sentimientos. 

En Méjico, además de esta promiscuidad he te rogénea 
de razas, derramadas generalmente por las haciendas y 
lasmin%s, se conoce en las ciudades otro linaje de h o m 
bres tttí generis , de que n i en Europa ni en otra parte se 
tiene formada cabal itiea. Llámanso léperos ó zaragates, 
nombres inventados allí para expresar una clase de pro
letarios que no se asemejan á los de n ingún otro pais del 
mundo, pues son pobres, no por que les cupo por suerte 
serlo, sino por indolencia , por ódio á la sujeción y al 
trabajo, y por apego al vicio. Ni les aflige la miseria, ni 
les perturba el mal estar, y por mas que no posean otra co
sa que la rota y astrosa frazada que les sirve de vestido y 

de cama, se tienen por dichosos si puliendo con una me
dia navaja alguna chuche r í a ó juguete, ganan_ aquel dia 
para un vaso de chinguirito (aguardiente de caña ) . Estas 
turbas indigentes tan sin arraigo ni apego á nada, se
r í an la mayor de las plagas aún para sociedades mejor 
constituidas que la de Méjico, si la mano robusta del 
poder públ ico , y el sentimiento de conservación de Jas 
d e m á s clase?, no tuviesen á raya sus propensiones d a ñ i 
nas. Allí fué todo al contrario, 'los gobiernes que se han 
venido sucediendo, débiles ó preocupados, ó ganosos mas 
bien de atraerse popularidad , aún á riesgo de una 
subvers ión de principios funestísima al pais, en lugar de 
esforzarse por traer las familias proletarias á ins t rucción y 
disciplina, contentos con oírles á todas horas el gri to ofi
cial de ¡mueran los gachupinesl no tuvieron para agrade
cerles tan señalada efusión de án imo, otros obsequios que 
los que en sus generosos arranques ofreció al obcecado 
mundo la demagogia franceses. Los/e/ íeros sin dejar su 
manta, supieron que eran ya ciudadanos, pero siguieron 
ignorando, lo que esta voz expresaba, se Ies dijo que 
les cabía un pellizco de soberanía , de cuyo derecho goza
ban ya por su clase: se les revistió de a u t o n o m í a , siendo 
ellos los únicos au tónomos que conoce ni ha conocido el 
mundo, se les declaró , por ú l t imo , la igualdad y la l i 
bertad pol í t icas , mas como siempre habían estado en el 
goce de la o m n í m o d a personal, menospreciaron las dád i 
vas de papel, y adheridos á la positivo, usaron de la l i 
bertad cuando ocurr ía provocar motines, y reclamaban la 
igualdad cuando de sus resultas había algo que repart i r . 
Tan desacordadamente obraron aquellos leguleyos que no 
acertaron á conocer que con dar vuelos á los léperos y á 
las castas ponían la espada en manos de un loco. 

El lo es que esta gente, creyéndose inmune con tan
tos derechos como le vino encima, envalentonada con 
la impunidad y con las caricias que les hacían los man
dones para tenerlos propicios cuando llega el caso de 
apelar á su poder turbulento, así en las revoluciones co
mo en las reacciones de que Méjico está siendo teatro 
desde el dia mismo que se p roc lamó dichoso, han desem
peñado un papel muy importante en todas aquellas es
cenas, han dominado todas situaciones, y son con los 
que cuenta para organizar la resistencia el presidente ac
tual de la Repúbl ica . 

Fijando la consideración en las indicaciones que van 
hechas, y en muchas otras que de ellas se desprenden, 
tendremos indicado el plan de c a m p a ñ a que conviene 
adoptar, para quesea fructífera la expedición española . 
Base de operaciones, Veracruz y Tampíco , en comunica
ción continua con la Habana. A distancia de veinte leguas 
de la primera de aquellas ciudades, se encuentra en direc
ción Norte la amena y graciosa villa de Jalapa, y algo 
inclinadas al Sur y á igual distancia de dicha plaza, las no 
menos férti les y ricas de Córdova y Oriza va, cuyos dis t r i 
tos en conjunto llevan el nombre de las Tres Villas, de
nominación que tomó también el célebre regimiento que, 
apostado en el monte de las Cruces, rechazó los muchos 
miles de insurrectos que acaudillaba el cura Hidalgo en 
4810. E l camino de Veracruz á Jalapa es todo de arrecife 
abierto á expensas de aquel consulado á principios del siglo 
actual, por terrenos cubiertos de bosques, la mayor parte 
incultos, aunque en sumo grado feraces, en que se en 
cuentra una que otra hacienda, varias r a n c h e r í a s , y tres 
pueblos cortos, pero en los campos abunda el ganado 
bravio. Esta via es la que de ordinario se toma para i r á 
Méjico; pero t ra tándose de una expedición mil i tar ha de 
tenerse presente, que las espesuras que cubren ambos l a 
dos d é l a carretera, y la fortísima posición de Puente del 
Rey, hoy rebautizado de Puente Nacional, que costó m u 
cha sangre en la guerra de la Independencia, pueden 
comprometer con pequeña resistencia una fuerte división 
que se proponga forzar p\ paso. E l camino que conduce 
á Córdova y Orizava, si bien no de carretera, no ofrece 
las mismas dificultades, y proporciona toda la comodi
dad posible para continuar hasta la ciudad de la Puebla 
de los Angeles, población que en vecindario sigue á Méji
co, y en industria le aventaja. 

En las Tres Villas no se conocen los léperos, n i ape
nas las castas, fuera de la indígena pura, que es inofensi-
siva, y la de origen español . Compónense los vecindarios 
de gente rica la mayor parte, y la otra regularmente aco
modada. Orizava y Córdova cultivan y benefician todo el 
tabaco que se consume en la República de Méj ico, r e n 
glón p i n g ü e que acaso bastar ía para sufragar los gastos 
que ocasionasen los cuerpos que las ocupasen. Al l í , por 
supuesto, que se vive del trabajo, y que todo se espera 
de la quietud y de la seguridad, es donde mas hondas 
s impa t í a s encuentra Cualquier proyecto que tienda á es
tablecer el órden y á proteger el tráfico. Allí , por lo 
mismo, vendr ían á reunirse los jefes que e s t án en d is i 
dencia con la política destructora de J u á r e z , los que, 
obrando hoy cada uno de por sí , no hacen mas que per
petuar el estado de insurrección, que tiene en agonía al 

{)ais, y buscando unidad y apoyo en una fuerza auxiliar, 
ogra r í an ponerse de concierto, y combinar las operacio

nes hasta formar un gobierno acepto á las mayor ía s , habi 
da consideración á los principios admitidos' y al estado 
de la opinión púbica. Sobre el núcleo de sus jefes y sol 
dados la in ternación hasta Puebla y Méjico, acabar ía de 
desconcertar la parcialidad revolucionaría que hoy campa 
sola , aunque amenazada de venir á tierra muy pronto. 
Todos los hombres que proclaman en su corazón un ó r 
den de cosas que no envilezca á los ojos del mundo culto 
á su desgobernada patria, un i rán sus votos á los de los 
caudillos que no soltaron de la mano las armas desde que 
se puso al frente del Estado Juárez. 

Nunca Méjico independiente llegó á verse tan fuera de 
temor de las facciones, que sus delegados consiguiesen 
deliberar sobre leyes constitutivas, sin cohibiciones m a 
teriales, ó sin la presión moral de intereses en pugna, 
y de afecciones de vandería; ni l legará ese día , según los 
enconos que se desarrollan, y la debilidad de cada p a r t í -
do para sobreponerse á los otros, si el mas ilustrado, el 
mas amante del bien, no encuentra un arr imo á que fi

jarse sól idamente para poner coto al desenfreno de las 
ambiciones. 

Nuestras armas y las aliadas pe rde rán malamente el 
tiempo, sí no vén levantado un centro de autoridad en 
Méjico de quien pueda esperarse la seguridad de los tra
tados que se estipulen. Entonces solo será ocasión de ar
reglar las condiciones bajo bases equitativas, que nunca 
se interpreten como arrancadas por la fuerza, ni que 
representen la humil lación del pais. Que sean fruto del 
convencimiento de las partes contratantes, no exigencias 
del mas fuerte. España tiene, el deber de protección á sus 
súbd i tos , el de que se les satisfaga y cumpla lo que resul
ta deconcíer tos anteriores, y de reclamar indemnizacio
nes por los crecidos desembolsos que en la actualidad 
está haciendo para la expedición que pone en marcha 
obligada por la necesidad. Para concluir , téngase enten
dido que alguna obligación incumbe también á España 
respecto, no solo á los Estados mejicanos, sino á todos 
los que fueron antes sus provincias. La de impedir por 
todos medios, y dejar entregados á la suerte que les que
pa, á cualquier español que de algún modo tome parte ó 
se declare ostensiblemente por a lgún partido en las con
tiendas intestinas que ahora ó después se susciten en, 
aquellas regiones, pues la esperiencia nos muestra por 
desgracia, que no son raros los que siguen una conducta 
opuesta á los principios que á ellos y á su patria convie
nen, n i raros tampoco los casos en que los gobiernos ame
ricanos dieron por única disculpa de los atropellos come-i 
tidos contra nuestros paisanos, la participación activa que 
alguno habia tomado en las disensiones internas. 

JOSÉ ARIAS MIRANDA. 

Creemos que el gobierno h a b r á fijado ya su atencioft 
en las ú l t imas noticias que nuestros colegas de Madrid 
han publicado sobre los vapores que los nuevos adjudi
catarios piensan dedicar al servicio de la correspondencia 
t rasa t lán t ica . Los buques de que se trata, parece que es
tán lejos de reunir las condiciones que el gobierno exijió, 
y que la empresa se ha comprometido á llenar ; el Leo
poldo, el Southampton, el Princesa Carlota, el Principe 
Alberto y el Viga, son buques cuyas condiciones marine
ras y cuyo andar, según se asegura, no corresponden de 
modo alguno á lo que por el contrato tiene derecho á 
exijir el gobierno; y excusamos encarecerla necesidad 
de que en este asunto se proceda con arreglo en un todo 
al pliego de condiciones del contrato, y sin imprevisión 
n i precipi tación , pues no solo seria lamentable para to
dos la admis ión de unos buques inservibles, sino un gran 
desc réd i to para el gobierno, especialmente en la isla de 
Cuba, donde de mucho tiempo a t rás están acostumbrados 
á ver los magníficos vapores destinados por otras nacio
nes al servicio de la correspondencia públ ica . 

E l gobierno debe evitar el conflicto en que induda
blemente se encont ra r ía si llegase á verse en el caso de 
no poder cumplir puntualmente con las necesidades del 
servicio , á menos de aceptar de la nueva empresa unos 
bnques que fuesen el descrédi to de nuestra administra
ción públ ica . 

La abundancia de materiales nos obliga á retirar á 
ú l t ima hora el convenio celebrado entre España y Vene
zuela para reanudar las relaciones interrumpidas entre 
ambos países . En nuestro p róx imo n ú m e r o nos ocupa
remos detenidamente de este documento. 

Estamos seguros de que nuestros lectores de Américe 
nos a g r a d e c e r á n la noticia que les damos de que el señor 
D . Emil io Castelar, cuya popularidad en el continente 
americano iguala á la que tiene en E s p a ñ a , ha coleccio
nado en un precioso volúmen todos sus aplaudidos dis
cursos polí t icos y literarios. E l nombre del Sr. Castelar 
es demasiado querido y admirado en toda América para 
que nosotros hagamos elogios que son excusados, y que 
no harian mas que repetir lo que ha dicho tantas veces 
la prensa de Madrid en alabanza del orador y de su obra. 
Este precioso volúmen contiene el discurso primero que 
el Sr. Castelar p ronunc ió en el Teatro Real, y con el que 
g a n ó en una hora su universal renombre. Siguen á este 
las defensas hechas de varios periódicos en presencia del 
Jurado de Madrid , cada una de las cuales le valió una 
abso luc ión del Jurado. Entre estas se halla un discurso 
sobre Italia, seguido de la felicitación de los mas eminen
tes repúbl icos de la Pen ínsu la , cuya amistad se ganó el 
Sr . Castelar desde entonces con su elocuente palabra. Los 
r e s ú m e n e s de las discusiones del Ateneo que nuestros 
lectores han visto en las columnas de J-A AMÉRICA, com
pletan esta obra , sin duda, la mas interesante y mas 
amena de cuantas ha producido la inagotable fecundidad 
del Sr. Castelar. Sabemos que el público e s p a ñ o l , perse
verante en favor del popular orador de la democracia, ha 
acogido con gran entusiasmo esta colección. Los lectores 
de América que quieran obtenerla, pueden di r ig i r sus 
pedidos á la administración de LA AMÉRICA. 

El barón Ricasoli ha dicho en la Cámara de los dipu
tados que cree necesario poner en conocimiento de ios re
presentantes lo que ha hecho el gobierno para la solución de 
la cuestión romana; que su objelo ha sido conciliar la libertad 
con la religión , el Estado con la iglesia; que el gobierno ha 
redactado un proyecto en este sentido para someterlo al Papa; 
que se ha dirigido al emperador Napoleón pidiéndole su me
diación en el asunto; pero que esta mediación no ha dado re
sultado á causa de las disposiciones poco conciliadoras de la 
corte romana. Después del discurso de Ricasoli , el Sr. Zapeta 
pidió se fijase dia para discutir la situación de Ñapóles, y Ri
casoli , aunque manifestó hallarse dispuesto á entrar en esta 
cuestión, dijo que deseaba que la Cámara se ocupase antes de 
varias leyes administrativas urgentes, de los armamentos y de 
la Hacienda. Se pidió que la proposición Zapeta quedase apla
zada. El Sr. Ferrari afirmó que las provincias napolitanas se 
encontraban en un estado casi de guerra civil. Varios gritos 
y protestas interrumpen al orador, á quien el presidente dice 
que se separa de la cuestión. La Cámara decidió que la cues
tión de Ñapóles se trate al mismo liempo que la romana. 

E l secreíario de la redacción, ELCKNIO DX OIATARRIA. 
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DON PEDRO V DE PORTUGAL. 

Grande y general ha sido el sentimiento de dolor que 
la inesperada cuanto repentina muerte del joven y ma
logrado rey de Portugal ha producido en todo el mundo. 
Las virtudes públicas y privadas, la juventud , las ama
bles prendas del infortunado monarca , arrebatado en la 
aurora de la vida al amor de su pueblo, todas estas s in
gulares circunstancias, juntas con la del fallecimiento de 
su hermano, pocos diasantes acaecido, han dado al acon
tecimiento ese carácter conmovedor y extraordinario. 

Novamos á escribir un ar t ículo necrológico; n i m u 
cho menos á juzgar al rey constitucional; queremos solo 
expresar en mal trazadas frases la honda impres ión que 
tan triste suceso nos ha hecho sentir. 

Cinco años cuenta tan breve y fugaz reinado, y en tan 
corto espacio de tiempo, parece imposible acumular mas 
desgracias que las que han pesado, desde el instante en 
que ciñó la corona, sobre el desdichado monarca lusita
no. Su reinado es una terrible y dolorosa tragedia que 
el pueblo por tugués r ecorda rá siempre con lágr imas en 
los ojos. ¿De qué le han servido el cetro y la corona? Solo 
para aumentar sus infortunios , porque además de los 
que han desgarrado su alma comopodian haber desgar
rado la del úl t imo de sus súbd i tos , otros muchos le han 
venido del mismo elevado puesto que ocupaba. 

Tremendo ejemplo de enseñanza ofrece esa cadena de 
desventuras á los que miran el poder como abrigo y es
cudo contra ¡os mayores males, y contemplan en un tro
no la cúspide de las dichas y grandezas humanas. C u á n 
tas veces un rey no es mas *que Ta víc t ima coronada de 
flores que marcha con la sonrisa en los labios al sacrifi
cio. Sin fijarnos en el soberano de Portugal, que ha visto 
colmarse la medida de sus infortunios, que ha apurado 
hasta las heces el cáliz de la amargura, investid á cual
quier hombre jóvcn y sensible, de noble corazón y sana 
inteligencia, de la autoridad suprema, fiadle las riendas 
del Estado , hacedle responsable de las desgracias de un 
pueblo, cargad sobre sus desdichas las de todos sus va
sallos, rodeadle de ambiciosos que no se satisfacen con 
nada... siempre con una falsa sonrisa en los labios y con 
las manos abiertas y extendidas, de esos mendigos con 
hebillas de oro, que se llaman los cortesanos; encerradle 
por toda su vida en la dorada cárcel de un palacio , t u r 
bad todas sus horas con los negocios de Estado , bajo 
cuyo pomposo nombre se cubren tantas infamias ; ha 
cedle firmar las sentencias de muerte , marcad sus pasos 
y sus gestos, designadle la mujer con quien ha de u n i r 
se, decidle á cada deseo, á cada capricho que manifieste: 
«Señor, es imposible, sois el rey,» tasadle el placer y e\ 
dolor , ajustad su vida entera año por año , dia por d ía , 
hora por ho ra , instante por instante, á ese compás de 
hierro, á ese horrible péndu lo que se llama la etiqueta, y 
decidme si el trono no es un tormento mas cruel que el 
lecho de Procusto para un alma l i b r e , honrada y ge
nerosa. 

Si fuera posible penetrar en los misterios deesas en
fermedades inexplicables que han arrebatado á tantos 
monarcas en la flor de su vida, ó en el auge de sus espe
ranzas, nos encotrariamos con que hay una enfermedad 
cuyo nombre no conoce la ciencia y que se llama la Co
rona. 

Coloquemos ahora, en medio del cuadro que aca
bamos de trazar, y que algunos t acharán de exagerado, 
al rey D. Pedro con sus continuas desventuras y el t o r 
mento del reinar se convert i rá en un mart i r io . 

La temprana muerte de doña María de la Gloria le 
abrió el camino del trono: fué preciso que el hijo viera 
espit ar, jóven todavía, á su madre, á quien idolatraba, 
para que la corona le ciñera las sienes en una edad en 
que ni podia desearla, n i hallar en la ambición una com
pensación mezquina á tan irreparable pé rd ida . La p r i 
mera hnra de su poder, fué una hora de inmenso dolor. 

Sentado ya en el trono, el cólera con todos sus hor
rores se presentó á turbar las fiestas de su coronación y 
á señalar el primer año de su reinado. Víct imas del t e m 
blé azote, vió centenares de sus súbdi tos perecer en los 
hospitales que él mismo recorr ía frecuentemente con 
gran presencia de ánimo y ardiente caridad cristiana. 

Aplacada la epidemia, los disturbios polí t icos y las 
luchas de los partidos amargaron de nuevo su contrista
do corazón, obl igándole , para cumplir con sus deberes 
de monarca constitucional, á separar de la di rección de 
los negocios públicos á un hombre á quien quer ía y en 
quien tenia depositada su confianza. 

Tranquilo apenas de las agitaciones de la polít ica, un 
acontecimieno desconsolador, terrible, doloroso, vino á 
desgarrar su alma y á cubrirla para siempre de esa ne-
frra tristeza que le ha dominado todo el resto de su vida. 
Un baque francés, el Cárlos Jorge, apresado por negrero 
en las costas de Africa y condenado por los tribunales 
portugueses, con arreglo á derecho, dentro de los l ímites 
de la mas extr íc ta justicia, según la letra y el espíri tu de 
los tratados, esperaba en las aguas de Lisboa su senten
cia definitiva. De repente, un dia infausto, que el pueblo 
de Vasco de Gama recordará con rubor eternamente, 
aparece en aquellas mismasaguasuna escuadra francesa: 
€ almirante que la mandaba, en nombre de la fuerza, 
apoyado en sus cañones , reclama el buque y amenaza 
bombardear la capital del reino en caso de resisten-
«ia. El derecho se oscurece, la justicia se humilla, los 
ratados se rompen en pedazos, Portugal cede, y m í e n -
iras el rey y el pueblo se cubren el rostro con las manos, 
«i Car/os Jorge sale del puerto de Lisboa, remolcado por 
l|na fragata de guerra del imperio que, como dijo elo-
^lentemente entonces L a Revoluqao, se llevó t ambién el 
oonor lusitano. 

. Pocos atropellos mas escandalosos que este registra la 
'i>storia con temporánea . ¡Qué espectáculo! E l Tmperio 
'••mees, en su ridicula soberbia, no quiso humillarse an-
e el derecho porque le veía representado por los t r i b u -
aies de una nación pobre, y débi l , y pequeña . Pero aún 

hubo todavía algo mas triste y vergonzoso que la h u m i 
llación de Portugal. La orgullosa Inglaterra , contempló 
impasible, cruzada de brazos, el atropello de una nación 
cuya independencia había garantido en un tratado so
lemne, obl igándose á apoyarla en sus cuestiones interna
cionales, porque era el imperio francés con sus quinien
tos mi l soldados y su numerosa escuadra quien la a tro-
pellaba. 

Napoleón, en la necesidad de mantener su polít ica 
teatral, de entretener con espectáculos la imaginación de 
la Francia, aprovechó hasta el mezquino asunto del Cár 
los Jorge para hacer con él un vaudevillfe repugnante. 

Quebrantado por tantas desgracias, el infortunado rey 
buscó en el amor conyugal la paz de su alma y se unió 
en 1838 con la princesa Setefanía Federica W i l l e m i -
na Antonieta, hija del p r ínc ipe Cárlos Hohenzollern-
Simaringen, pr íncipe de a familia real dePrusia, y de la 
duquesa Josefina Federica Luisa. La reina de Portugal, 
que había nacido el l o de ju l io de 1837 , l legó á Lisboa 
en mayo de 1858. Su esmerad ís ima educac ión , su dulce 
carác ter y sus costumbres religiosas y caritativas sin n in 
guna hipocresía n i fanatismo, la grangearon bien pronto 
el aprecio de todos los portugueses. 

Su real esposo, que la amaba con inmensa ternura, 
comenzaba á encontrar ya a lgún descanso para su com
batido espír i tu en el sagrado santuario de la familia, en 
las misteriosas dichas del verdadero amor, cuando una re 
belde angina cor tó en pocos días el hilo de aquella existen
cia tan preciosa, arrancando de sus brazos, en la flor de 
la juventud y de ia hermosura, á su esposa idolatrada, 
desgarrando de nuevo las heridas de su alma y s e p u l t á n 
dole otra vez en el abismo del dolor y de la desespe
rac ión. 

Arrebatada prematuramente al amor de su esposo, al 
car iño de la familia real, al reconocimiento de los des
graciados y á la admirac ión de todas las clases de la na
ción lusitana, la princesa Setefanía dejó de existir el 17 de 
junio de 1859. 

Aturdido por tan terrible golpe, Pedro V ha arras
trado desde entonces una penosís ima existencia. Su ca
rác t e r , de grave que era, se to rnó en tétr ico y s o m b r í o . 
Más que un monarca constitucional de nuestro siglo, pa
recía un rey de la Edad media, dominado por el melan
cólico fatalismo de alguna predicc ión siniestra, agoni
zando bajo el peso de tremenda e x c o m u n i ó n . 

Y aun no hemos narrado todavía la ú l t ima de sus des
venturas. Imposible parece que después de tantos infor
tunios acaecidos en el breve espacio de cuatro años , aun 
le quedara que experimentar una nueva dolorosa pérdida , 
aún le quedara ver mori r en sus brazos á su querido 
hermano el infante D. Fernando, en los momentos mismos 
en que él se sentía ya atacado de la terrible enfermedad 
que le ha llevado al sepulcro. Su fatal estrella le ha per
seguido hasta en la hora suprema de su muerte. ¡Qué 
impres ión tan horrible no produci r ía en su acongojado 
án imo el repentino fallecimiento de su, hermano! En un 
corazón tan quebrantado, esto solo ha podido bastar para 
precipitar el fin de su existencia. 

Ni un solo año de paz y de dicha ha lucido para el 
malogrado D. Pedro. Los cinco que abarca su reinado, 
están sembrados de lúgubres acontecimientos. 

D. Pedro V , hijo de doña María I I y de D. Fernando 
Coburgo, t r igésimo rey de Portugal y vigésimo sesto de 
los Algarbes, gran maestre de las ó r d e n e s portuguesas, 
duque de Sajonia Coburgo-Golha, gran cruz de las pr ime
ras ó rdenes extranjeras, caballero del Aguila Negra de 
Piusia, del Toisón de oro de España , de la Americana de 
Cerdeña y de la Jarretiera de Inglaterra, antiguo coronel 
de granaderos de la Reina, nació en el palacio de las N e 
cesidades el 16 de setiembre de 1857, y contaba al mor i r 
24 años cumplidos. 

Toda su historia está contenida en este epitafio, que 
el pueblo por tugués debe gravar en su tumba: tAqu í ya
ce D. Pedro el desgrac iado .» 

MANUEL OHTIZ DE PIKEDO. 

CONSIDERACIONES 
SOBRE LA REFORMA POLITICA DEL GOBIERNO DE LAS COLONIAS. 

E l noble y benévolo esp í r i tu con que se consagra al 
presente el Sr. D. Eduardo Asquerino á sostener y re 
clamar el derecho imprescriptible que asiste á los cuba
nos en el concurso de la nación, para figurar en ella co
mo naturales de una de sus provincias y no como colo
nos ; la intención plausible con que ha iniciado una 
cuest ión relegada con desden por una pueril é insensata 
suspicacia ; y la misión infinitamente honrosa que ha t o 
mado á su cargo á impulsos de generosos sentimientos, 
de defender los fueros do la razón y la justicia , concul
cados á despecho y con desprecio de todos los p r inc i 
pios, ha merecido bien de los mismos , las mayores ala
banzas, la mas profunda grat i tud y la mas cordial y fra
ternal s impat ía . 

Decidido el Sr. Asquerino en su noble propós i to , has
ta gestionar ante S. M . , como lo ha hecho, en consorcio 
de otras personas muy dignas t ambién de nuestra esti
mación y gratitud, para que se consideren como provin
cias españolas las colonias y se establezca en ellas el sis
tema constitucional que rige en la P e n í n s u l a , ha provo
cado la cuest ión de conveniencia y oportunidad de esa 
reforma en las posesiones ultramarinas de Amér ica y 
Asia, puesto que en abstracto la bondad del principio 
está reconocida unán imemen te por toda la prensa libe
ra l , y no como una simple teoría , sino como un sistema 
práct ico, aplicado ventajosamente á los pueblos. 

Ahora bien : si esto QS evidente, si también lo es que 
los contradictores del pensamiento del Sr. Asquerino han 
anatematizado una y mi l veces el sistema absoluto, ca
lificándolo de absurdo y funesto, ¿no es claro que la idea 
de imponernos ese desacreditado sistema lleva en sí esos 
propios vicios? Indudablemente. Pues si esto es a s í , se
pamos de hoy para siempre, y en t iéndanlo igualmente 

todos los hombres sensatos, que en sentir de esas perso
nas, las enunciadas posesiones no deben n i pueden g o 
bernarse nunca por otro sistema que por ese que consi
deran ellos mismos absurdo y funesto. ¡Qué contraste 
y contradicción tan chocantes! ¡Y cuánta injusticia! 

Pero se dice por el periódico L a E s p a ñ a que la idea 
es prematura, que los varios elementos de raza que exis
ten, así en las colonias de Asia como en las de A m é r i c a , 
son un óbice al establecimiento del rég imen de gobierno 
que se pide se aplique á ellas: que mucho tienen que 
cambiar esos elementos para que semejante medida pueda 
adoptarse sin poner en peligro los intereses públ icos : que 
quizás llegue el tiempo en que las colonias se hallen en 
favorables condiciones para establecer en las mismas lo 
que se propone ahora ; y finalmente , se opone á que o 
le concedan los derechos'politicos, porque pudieran, d i 
ce, debilitar la acción del gobierno y dejar en descubierto 
intereses respetables. 

AKÍ se explica; pero obsérvese que esta es la misma 
opinión que emiten los absolutistas al discutir los p r i n c i -
3Íoa del gobierno representativo ; que el sistema debilita 
a acción del gobierno; que los intereses públicos los pone 

en peligro, que los derechos políticos no son necesarios. 
De sentirse es que L a E s p a ñ a no hubiera desenvuelto 

sus ideas y sido mas explícita y concreta en este asunto, 
porque sin definir sus causas,'|sin determinarlas, razo
nándolas , yo de mí sé decir, que no alcanzo esa cond i 
ción repulsiva y peligrosa que le atribuye á la hetereo-
geneidad de las poblaciones de las colonias para el esta
blecimiento en ellas del sistema consabido. Más claro: 
que no comprendo el por qué los varios elementos de r a 
za que constituyen la población de las colonias, son un 
inconveniente á la reforma pol í t ica . 

Y en m i concepto no es ex t raño no comprenderlo, 
por el lenguaje anfibológico y nada perspicuo del a r t i 
culo. Tal vez entre de lleno en la cuestión d e s p u é s , co 
mo promete, y para entonces me tendrá en mi puesto, 
dedicado á defender , si se me permite, el derecho que 
los cubanos tienen, como españoles que son, á pedir y 
alcanzar se satisfaga una necesidad social, r é m o r a de su 
mayor prosperidad, reemplazando un sistema conve
niente á otro subversivo de moral y de autoridad con 
que se les r ige. 

Pero ¿ por ventura ha olvidado L a E s p a ñ a que el 
l i ras i l se gobierna por el sistema representativo, y que 
su población se compone de blancos, indígenas , mestizos, 
mulatos y negros y de esclavitud? Que las colonias por 
tuguesas,' con los elementos á que él alude, están gober
nadas del mismo modo? Y que con un sistema d e m o c r á 
tico se han gobernado los Estados-Unidos , y se goberna
rá la parte del Sur , llevando en su seno esos elementos 
discordes? La misma isla de Cuba, hasta el año de 1823, 
¿no gozó en dos épocas diversas de los derechos polít icos, 
regida, como la madre patria , por la Consti tución del 
año 12 , sin las perturbaciones fantásticas é h i p e r b ó 
licas que atribuye La España á los varios elementos de 
raza que constituyen su población? Y esas ideas, expre
sadas cautelosamente con ambages y embozos y con 
pensamientos sombr íos y aislados, y como la sincera ex
presión de un espír i tu precautivo y celoso, ¿no es tán 
revelando, á t ravés de esas apariencias, (jue el objeto 
que se ha llevado con ellas ha sido sobrecojer y alarmar 
y extraviar la opin ión? 

La discordancia y rivalidad de las razas está en el o r 
den natural de las cosas; su propens ión á libertarse de 
toda dependencia á otra dist inta, y de sobreponerse y 
ser dominadoras las unas de las otras, es un sentimien
to instintivo del corazón humano, que en todos los 
casos y circunstancias de la vida social y política se r e 
vela, ya por medio de subversiones morales ó pacíficas, 
ya por vías de hecho: y de este criterio creo que saca 
L a E s p a ñ a las consecuencias que aduce en su a r t í cu lo ; 
pero yo digo que sin esa diferencia de origen en los hom
bres que lo tienen c o m ú n , se encuentran siempre esas 
mismas tendencias, aparte de otras pasiones que g e r m i 
nan y alientan en sus pechos : y de aquí deduzco que el 
per iódico consabido ha tratado en últ imo resultado la 
c u e s t i ó n , aunque someramente, no como de apl icación, 
sino de principio , porque su ju i c io , tanto es aplicable á 
la poblac ión de las colonias, como á la de otra cualquier 
parte del mundo. Que sea la rivalidad mas pronunciada 
en las razas hetereogéneas , no da mayor fuerza al a rgu
mento de La E s p a ñ a , porque si és to es evidente, no lo es 
menos que en las naciones de Europa, el pauperismo, por 
ejemplo, es un elemento mas grave é inconveniente á la 
tranquilidad pública 5̂  á la estabilidad incó lume y firme 
del principio de autoridad: y en esas propias naciones r i 
ge el sistema representativo, y no ha ocurr ido, sin em
bargo, proscribirlo de ellas: tal es su necesidad y conve
niencia. 

Por otra parte, no se pide para las posesiones u l t r a 
marinas de Asia y Amér i ca un gobierno d e m o c r á t i c o , 
como cualquiera pddria deducir de los l úgubres presen
timientos de L a E s p a ñ a : solo se aspira á asimilar la o r 
ganización política de las colonias á la de la madre pa 
t r i a , sin dejar de admit i r aquellas modificaciones que 
se consideren indispensables y compatibles á sus c i r 
cunstancias, cuya organización no provocaría el funesto 
cataclismo que nos anuncia: porque precisamente esos 
mismos elementos que juzga peligrosos, son, como lo han 
sido ya, moderadores entre sí de nebulosos instintos p o 
pulares. 

Nada tengo que decir sobre el destino de Cuba, res
pecto á su existencia pol í t ica , porque ella es y será siem
pre dependiente de su madre España ; y, cons idérense 
sus circunstancias bajo este aspecto, considérense bajo 
cualquiera otro, estd dependencia es irremisible y p r o v i 
dencial y un sentimiento encarnado en el corazón de los 
cubanos, así como una idea instintiva de su razón y pen
samiento. 

Dice L a E s p a ñ a , que las colonias no se hallan en fa 
vorables condiciones para establecer en ellas ese sistema, 
y yo sostengo que dicho periódico es el que no está en las 
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mejores condiciones para hablar en tono dogmát ico y s i 
bilít ico, como lo hace, sobre esta cuestión y otras muchas 
concernientes á la isla de Cuba. Y la razón es obvia: porque 
no conoce el pais, como él mismo lo tiene dicho, y lo prue
ban las inexactitudes en que ha incurrido cada vez que se 
ha ocupado de él . 

¿Y por q u é , pregunto yo, tan injusta prevención? 
¿Acaso por la decidida y ostensible adhesión de los cu
banos á la madre patria, acreditada en todas épocas y 
circunstancias, con insignes é irrefragables testimonios? 

No es, pues, L a E s p a ñ a por estas razones idónea y 
competente para conocer de este asunto y fallarlo. E n 
horabuena que con talento y lucidez haya discutido otras 
materias agenas á Cuba; pero en las que son relativas á 
esta, pe rmí t ame decirle que se ha manifestado siempre 
sobradamente injusta. 

Recuerdo en este instante, entre otros hechos, que la 
inhiben deesie conocimiento, y que podría presentar co
mo datos irrecusables de mi ju ic io , que ese periooico, 
aconsejaba al gobierno, en la época de las disidencias 
políticas de Cuba, que se mostrara con los disidentes ¡ im
placable!!! Y un periódico que tales instintos manfiesta, 
revela que no un principio de extricta jus t i c ía le aconse
ja, sino que un móvil poco generoso le impulsa. 

Y no crea L a E s p a ñ a que está sola en sus tendencias 
y que es exclusiva de ella esa condición; harto sensible 
es que no lo sea! porque ese espí r i tu y esos principios 
no son los menos reprobables, ni los menos apropósi to 
para tener en jaque á la sociedad. 

Por fortuna, esa espúrea fraternidad no es común en
tre nuestros hermanos de la Pen ínsu la , aunque conven
gamos en que es casi general la indiferencia é incuria 
con que se mira y considera todo lo que es concerniente 
al gobierno y á la adminis t ración de la isla de Cuba. ¿Ne
gará L a E s p a ñ a esta verdad? No, porque la oye, la vé y 
la palpa cada un día , cada hora y cada instante. ¿Qué ha 
dicho el ministerio en la parle expositiva de los reales de
cretos parala instalación de los Consejos de administra
ción en las posesiones de Asia y América? Ha dicho que 
la política tradicional de E s p a ñ a en la gobernación de 
sus provincias de América y Asia fué siempre la de asi
milar en lo posible á la organización dé l a metrópol i la de 
aquellas posesiones, y que habiendo desaparecido de la 
met rópol i esa organización anterior, es ella al presente 
incompatible con el estado político y social de las p ro 
vincias t rasat lánt icas , con los preceptos de la ciencia y 
con las legí t imas esperanzas de la opinión públ ica. Pues 
bien: esa administración anómala y absurda, calificada 
así en ese documento por el ministerio, y reconocida del 
mismo modo por el sentido c o m ú n , está establecida en 
dichas posesiones no de muy reciente, por cierto, y has
ta ahora no se ha empezado á reformar. ¿Quiere L a Es
p a ñ a una prueba mas concluyente de m i aserción, y 
de indolencia é indiferentismo mas completo? Ella mis
ma ;,no dice en el art ículo de que me ocupo, que pocos 
per iódicos lian respondido á la excitación del Sr. Asque-
rino, y que volverá á ocuparse del asunto porque es i m -
portántéi Pues ah í tiene demostrado lo que le venimos 
diciendo. El asunto es importante y pocos periódicos han 
respondido á é l . Mas yo creo, como La E s p a ñ a , que el 
asunto bien merece la pena de ocuparse de él, ya fuese 
en pro, ya en contra. 

Desengáñense los hombres espantadizos y visionarios 
que creen ver en cada reforma política ó administrativa 
de la isla de Cuba un elemento anárquico y disolvente; 
todos esos presentimientos y conjeturas no son otra cosa 
que una pura fantasmagor ía ; presentimientos acogidos 
como articules de fé por esp í r i tus candorosos, y susten
tados deliberadamente para subvertir y falsear la opinión 
por personas interesadas en que esa si tuación excepcio
nal y anómala ni varíe su esencia, ni modifique su forma, 
porque de este modo saben muy bien que en el secreto 
de un pupitre se pueden fácilmente cometer crasos desa
tinos, escandalosos abusos y arbitrariedades inauditas, 
sin temor, no ya de una censura y residencia pública, 
pero ni de la mas simple alusión á esos excesos. 

¡Venturosa s i tuación, donde el hombre se ha reducido 
á ser una simple máqu ina , obediente siempre al violento 
motor que la impulsa; donde se le prohibe tener concien
cia de su dignidad y reclamar sus derechos, hollados 
por una o m n í m o d a y arbitraria voluntad! 

Y Cuba, aunque postergada y desatendida, siempre 
leal, solícita siempre ha acudido á las necesidades de la 
madre patria, ha respondido á sus excitaciones con ma
yor generosidad y con tanto ó mas entusiasmo patr iót ico 
que otra provincia. Ahí está el memorial de mér i tos que 
publ icó en LA AMÉRICA del 24 de junio del corriente año 
un cubano. ¡Lástima que no hubiera presentado para 
contrastarlo el memorial de agravios! 

Nuestra nacionalidad, ¿cuál es? ¿Es, por ventura, otra 
que la española? Españoles somos, y tan nacionales como 
los nacidos en la Península ; pues si esto es tan evidente, 
¿por q u é razón se nos imponen deberes y no se nos con
ceden derechos, como á los d e m á s que lo son? ¿Por qué 
se nos supedita en todo y se nos deja siempre en rezago, 
y se nos coloca en situaciones subalternas y exiguas en 
las posiciones oficiales? 

No se concibe tanta injusticia; mas es una verdad que 
á este extremo se nos tiene reducidos. Y cosa singular 
p a r e c e r á que los cubanos deban evocar con un senti
miento de grat i tud la memoria de los gobiernos absolutos 
de la Península , porque fueron verdaderamente tutelares 
para Cuba, á la cual miraron con especial predilección y 
bondad sus soberanos, quienes supieron apreciar y pre
miar las virtudes y servicios de sus hijos, y con su leni- ¡ 
dad y templanza, en casos dados, inculcar en sus co- i 
razones mayor amor y l ea l t ad , sin habe'r apelado nunca I 
al rigor implacable q u « se aconseja en estos tiempos. ' 
Entonces estaban todas las carreras abiertas á los cuba
nos, que e m p r e n d í a n llenos de fé y entusiasmo, porque 
sabían que en ellas, desde la posición mas subalterna, po
dían ascender l ibremente á la mas digna y elevada, 
dentro y fuera de su pais. En aquellos tiempos figuraba 

en el ejército un cuadro de oficiales generales cubanos 
no muy reducido: figuraban estos asimismo en las posi
ciones mas elevadas d é l a carrera diplomát ica , de la ma
gistratura, de la Hacienda públ ica , etc.. Y de veinte y 
ocho años á esta fecha, ¿qué es lo que acontece? Todo lo 
contrario, como voy á probarlo hasta con minuciosidad. 

En ese d i la tadís imo tiempo de veinte y ocho años , 
época liberal de España , los ascensos que han alcanzado 
en el ejéicito los cubanos han sido en esta forma: á ma
riscales de campo uno, promovido en el año 4860, y á 
brigadier, s tres, f n la armada ninguno. En la magistra
tura, en los tribunales supremos, uno, en cesantía hoy; 
y en los superiores tres ( t en veinte y ocho años!!!) , los 
cuales han fallecido en clase de cesantes: por manera 
que al presente no existe n ingún cubano de esta catego
r ía en toda la nac ión . Y en las treinta y tres alcaldías ma
yores y en sus p romotor ías fiscales, están colocados, cua
tro en las primeras y dos en las segundas, y en n ingún 
otro juzgado ordinario, de los innumerables que cuenta 
la nación, se halla colocado otro cubano , ni como juez, 
n i como promotor fiscal. 

Respecto á la Hacienda pública en la isla, no son de
sempeñadas por sus naturales, ni la intendencia, ni su 
secre ta r ía , n i la presidencia del Tribunal mayor de cuen
tas, ni las plazas de sus dos ministros principales, ni la 
de los seis contadores de primera clase, ni la Con
t adu r í a y Tesorer ía generales de ejérci to , n i ninguna de 
las dos Administraciones generales de las aduanas ma
r í t imas y terrestres, ni tampoco ninguna de sus dos Con
tadur ías , n i de sus dos Tesorer ías , ni las Comandancias 
de los resguardos, ni las Inspecciones de muelles, ni la 
Adminis t rac ión de la renta de lotería, n i su Con tadur ía , 
ni su Tesorer ía , ni las Administraciones de rentas de Ma
tanzas, Santiago de Cuba , P u e r t o - P r í n c i p e , Cienfuegos, 
Cárdenas , Villaclara, Santo Esp í r i t u , Remedios, Nuevi -
tas, etc., etc. Nada digo del ramo de Correos, ni menos 
de la Adminis t ración mi l i ta r , ni de otras dependencias, 
porque basta y sobra lo manifestado para el objeto que 
me he propuesto. No obstante, respecto á lo Eclesiástico 
no quiero omit i r lo que debe ser el complemento del c u 
rioso cuadro estadíst ico que vengo relacionando. Digo, 
pues, que en esos veinte y ocho años se han concedido 
tres prevendas á igual n ú m e r o de cubanos. 

Pero, ¿se quiere m á s ? En la indicada exposición del 
ministerio á S. M . , para la instalación de los Consejos de 
adminis t ración en las colonias, hace ostentación el min i s 
terio de ser in térpre te fiel, como dice, de los sentimientos 
benévolos y de predilección de S. M , hácia sus colonias; 
y á renglón seguido, contrariando esos sentimientos de 
S. M . , los principios de la mas severa justicia y equidad, 
y desmintiendo sus propias palabras, que no son otra co
sa que un sarcasmo y una befa, hace uso de un poder 
discrecional, nombrando de seis consejeros con dota
ción para la sección de lo contencioso á cinco peninsu
lares y á un solo cubano; y ademas para secretario del 
mismo á uno de aquella naturalidad. ¿Y con este proce
der tan injusto é inconveniente puede sostener el minis
ter io que en esa disposición ha sido fiel in té rp re te de los 
sentimientos benévolos de S. M,? Nunca; porque lo que 
en esa disposición se refleja es la política de exclusivismo 
respecto de unos y de repulsión respecto de otros, es el 
querer arbitrario del ministerio, no los deseos, no la v o 
luntad, no los sentimientos elevados y maternales de S. M . 

Justicia extricta y distributiva pedimos los cubanos, 
no acepción de personas. La ciencia y la probidad solo 
deben alcanzar preeminencia, ora se encuentren en un 
peninsular, ora en un cubano; pereque la ciencia y la 
probidad de un cubano se consideren en poco y se apre
cien en un ardite y se pospongan á una supina ignoran
cia y á una notoria inmoralidad, esto es lo que increpa
mos y á lo que oponemos nuestra razón, por injusto, 
torpe y vituperable. 

Si en lo general la elección para el personal de la 
adminis t rac ión de la isla fuera aceitada, no seria tan 
grave y funesta esta conducta ; pero cuando sucede todo 
lo contrario ¡ o h ! entonces e s t á n reprobable, tan odiosa 
y perjudicial, que ninguna circunstancia la a t e n ú a , n i 
n i n g ú n pretesto la disculpa. 

Acertado ha sido, y con mucho, por ejemplo, el n o m 
bramiento del general Serrano para el mando de esta i s 
l a ; de tal manera, que generalmente fué aplaudido de 
uno á otro extremo de e l la : ¿y por q u é ? Porque este 
dignís imo gobernante posee en alto grado cualidades 
relevantes y dotes especiales para llenar cumplidamente 
su mis ión : asi es que puede asegurarse que no tiene con
tra sí un descontento, y que todos, sin excepción, le apre
cian y desean que por dilatados años se conserve al f ren
te de este gobierno. 

Algunos empleados hay también dignos de desempe
ñ a r sus destinos; mas son muy pocas las personas de 
verdadero y reconocido m é r i t o , que pudiendo ocuparse 
y br i l lar en la Península se lancen á t ravés de los mares 
en pos de una aventura que ofrece sus inconvenientes y 
peligros. Por consiguiente, es menester convenir en que 
los cargos públicos en la isla, en muchos casos, se consi
deran como un medio de especulación, y son un recurso 
para el hombre que solo busca en el presupuesto de ella 
la panacea de su angustiosa situación. 

Finalmente; yo, que soy hijo de peninsular, conozco 
los sentimientos de nuestros padres en este punto; yo 
que he interrogado sobre el mismo particular á tantos y 
tantos otros que no lo son, y que veo sublevada la con
ciencia de muchos de nuestros verdaderos hermanos pe
ninsulares contra la grave injusticia que se nos infiere, con 
este apoyo tan justo como generoso la combato y justifico 
nuestro derecho, nuestra razón y nuestro agravio. ¿Se 
nos que r r á vedar también hasta el recurso de querellarnos 
ante la públ ica opinión, y de excitar y hacer un l lama
miento á los hombres sensatos para que nos ayuden en {& 
defensa que emprendemos de nuestros derechos y fueros 
conculcados? Que responda el eco de nuestros contradic
tores y malquerientes.—Habana 26 de setiembre de 1861. 

F . L . 

TRANSILVAMA. 

ARTICULO P R I M E R O ( 1 ) . 

Este país casi desconocido en la fracción occidental 
de Europa, llama hoy la atención del mundo por la par
te que le ha cumplido tomar en los deplorables sucesos 
de que está siendo teatro el imperio aus t r íaco, á cuvo 
dominio ha tenido la desgracia de someterse. 

Rajo otros muchos aspectos es acreedora Transilvania 
a 1 in terés y al estudio del geográfo, del historiador y del 
r epúb l i co . La circunstancia de ser el punto del globo en 
que mas indistintamente se confunden la civilización de 
las razas de Oriente con la de las modernas que recibie
ron de Roma su organización y su cultura, es bastante 
por sí sola para excitar la curiosidad de los que dan i m 
portancia á las vicisitudes que han modificado la suerte de 
las familias humanas. Transilvania ha sido llamada con 
justicia la Suiza de Oriente, no solo por su aspecto varia
do y generalmente m o n t a ñ o s o ; no solo por el valor y 
la sencillez y género de vida de sus habitantes, sino tam
bién por la posición que ocupan ambos países en medio 
de imperios grandes, poderosos, y , muchas veces, rivales 
y enemigos. Tan funesta ha sido al uno la vecindad de 
Austria, Francia y Prusia, como al otro la de Austria y 
T u r q u í a . Hay, sin embargo, entre ellas una notable d i 
ferencia en el orden pol í t ico. Suiza, en medio de los 
grandes trastornos que han agitado á ías naciones euro
peas, ha conservado su independencia y sus sábias y po 
pulares instituciones: Transilvania, víct ima desde su 
origen de la ambición de sus vecinos, ha comprado su re
poso á costa de su libertad, y ya, antes del siglo X V I I , 
ei a esclava de la corte de Viena. 

Transilvania carece de historia antigua, ó, mas bien, 
la que podr ía llamarse así, no es mas que una série de 
narraciones inconexas, de leyendas mas ó menos inve
ros ími les , en las que se reflejan los primeros vislumbres-
de la invasión de ios bá rba ros del Norte, juntamente 
con los de ideas poéticas y la afición á lo maravilloso que 
predominan en las naciones asiát icas . Aquel fué uno de 
los puntos por donde penetraron en la Europa central los 
vánda los , los hunos y los lombardos, y, por consiguien
te, allí fué donde inauguraron su carrera de asolación y 
de r ap iña . Europa no conocía mas que el nombre de 
Transilvania en los tiempos de Luis X I V . En su prolon
gada lucha con Austria, aquel monarca, no satisfecho 
con los campos de batalla que le ofrecian Flandes, Italia 
y Alemania, pensó en distraer las fuerzas de su enemigo, 
a t acándo lo en su retaguardia, y , con este objeto, puesto en 
comunicac ión con los transilvanos, les p roporc ionó armas 
y dinero, y nada omit ió para convertirlos en aliados fíe
les y eficaces cooperadores. Los transilvanos, continua
mente molestados, unas veces por los turcos y otras por 
los aus t r í acos , acogieron con grati tud y entusiasmo la 
pro tecc ión que les ofrecía el soberano, cuyas manos re
gían á la sazón la suerte de Europa. Cincuenta años d u 
raron estas relaciones, durante Jos cuales, Transilvania 
se a c o s t u m b r ó á mirar á la Francia como su protectora 
natural, y á recibir sus socorros y sus instrucciones. 
Suavizáronse en parle las costumbres y los modales de 
los habitantes, y en las fortalezas ocupadas por los seño
res feudales, y en que predominaban la ignorancia y el 
lujo b á r b a r o de la Edad media, penetraron la urbanidad, 
la delicadeza y el buen gusto de la corte de Vcrsailles. 

E l efecto inmediato del influjo f rancés , fué la unión 
de h ú n g a r o s y transilvanos, contra la dinast ía de Haps-
burgo. Estas hostilidades fueron largas y encarnizadas: 
pero la buena fortuna del Austria les puso té rmino y las 
dos naciones fueron sometidas por las armps del impe
r i o , y formaron parte de sus dominios. Transilvania, 
convertida en provincia, se sumió en el aislamiento y en 
la oscuridad. Y, sin embargo, nunca ha cesado de exci
tar la codicia de las grandes naciones. Aunque no está 
en ninguno de los grandes caminos comerciales y m i l i 
tares del mundo, los polacos, los turcos, los húngaros y 
los imperiales han aspirado sucesivamente á su dominio. 
Los alemanes le dan el nombre de las siete fortalezas, y 
en efecto, no parece sino que la naturaleza se ha com
placido en separarla de las otras naciones, conv i r t i éndo
la en una inmensa fortaleza, cuyos muros son enormes 
m o n t a ñ a s , que n ingún ejéi cito puede atravesar impune
mente. En la extremidad de las llanuras pantanosas que 
se extienden en Hungr ía entre los r íos Theiss y Danu
bio , el terreno se levanta gradualmente, hasta poner
se al nivel de los grupos irregulares formados por 
los estribos de los montes Kárpa tas . Estos y los valles 
que los cortan, dejan en medio una llanura de cerca de 
trescientas leguas de circunferencia. De esta elevación se 
desprenden muchos ríos , los principales de los cuales 
son el Marosh, el Szamos y el A lu t a , apenas navegables 
en su estado actual, aunque lo fueron antiguamente casi 
en su totalidad. E l Marosh es el único que fluye en d i 
r ecc ión de los declives que miran á H u n g r í a . Los otros 
dos , obligados por los obstáculos que se encuentran en 
su curso, á encajonarse en los valles tortuosos que atra
viesan toda la Transilvania y parte de la Valaquia, mezclan 
finalmente sus raudales con los del Danubio. A veces, 
en medio de esta confusión de montes, riscos y colinas, 
sembradas desordenadamente en las bases de las sierras, 
las aguas, no hallando salida , forman lagos profundos, 
que dan al pais un singular aspecto. En las tranquilas 
aguas de estos escondidos depósitos, bañan sus raices es* 
pesís imos bosques de pinos, hayas y robles. Toda esta 
reg ión es en alto grado interesante y pintoresca. Los p o 
cos viajeros que la han visitado en estos úl t imos tiempos, 
la comparan á los mas celebrados paisajes de Escocia y 
Suiza. Sin embargo , no está sola allí la naturaleza ; no 
se han sus t ra ído aquellos ásperos y hojosos desiertos ai 
dominio del hombre. A cada paso se encuentran vesti
gios de los grandes sucesos que presenciaron los te rn to-

(1) La mayor parte de los datos de que nos liemos valido para escri
b i r estos a r t í c u l o s , nos han sido suministrados por los que pubn 
M r . I .angdorff en 1849. 
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rios situados en la parle Nordeste de Europa. Ora descu-
cubre el viajero el punto en que plantaron sus tiendas 
las legiones de Trajano ; ora se ofrece á su vista el des
trozado sepulcro de un personaje turco , único resto qu i 
zás de los cien m i l musulmantís exterminados por el va
liente Humiade. Aquella fuente envuelta en las cañas y 
juncos de un pantano , indica el tránsito de los primeros 
cruzados, y los torreones que se enseñorean en lo alto 
deesa escabrosa a l tura , fueron parte del castillo feudal, 
desde el cual un barón , embrutecido por los vicios, es
parcía el terror de su nombre en toda la comarca. 

No hay en Transilvania ciudades importantes por su 
población ó por su riqueza. Klausemburg, residencia del 
gobernador general de la provincia, tiene una población 
de 20,000 almas, un liceo católico que hace las veces de 
universidad, y algunos colegios prutestantes, entre los 
cuales se distingue el de los unitarios por la belleza del 
ediíicio que ocupa, y por la sabidur ía y erudición de sus 
profesores. Los viajeros admiran , en las cercanías de 
esta ciudad la suntuosa residencia de los condes de Bañ
i l , adornada con toda la magnificencia y buen gusto del 
lujo moderno, y cuyos invernáculos contienen una abun
dante colección de las mas raras y bellas plantas de los 
t rópicos. 

Karlsburgh (la Alba Julia de los romanos), Varheli , 
Thoremburg y Hermanstadt, poblaciones de segundo 
órden, no eneierran nada notable. La úl t ima de las n o m 
bradas es , sin embargo, el centro de la adminis t rac ión 
económica de toda la Transilvania, y posee un buen m u 
seo de pinturas , otro de objetos de historia natural y 
una escogida biblioteca. Kronstadt es la ciudad mas co
merciante del Estado. Reside en ella una compañ ía de 
traficantes griegos, que ponen anualmente en circulación 
por valor de cuarenta millones de reales. Su gimnasio, 
su escuela normal, y otros muchos establecimientos l i 
terarios que posee, acreditan el ilustrado celo y las no
bles inclinaciones de sus habitantes. 

Dependen en cierto modo de Transilvania, como po
blados por la misma raza, los llamados ConjinesMilitares, 
largo y estrecho ter r i tor io , que el gobierno de Viena 
ha tenido por conveniente fortificar y guarnecer para 
vigilar y repr imir , en caso necesario , los movimientos 
hostiles de los turcos. Los regimientos allí estacionados, 
son verdaderas colonias militares, cuyos individuos c u l 
tivan los terrenos que el gobierno les concede, conser
vando su organización disciplinaria, y ejercitándose fre
cuentemente en el manejo de las armas y en las práct icas 
es t ra tégicas . El comandante general de estas fuerzas re
side en Peterwardin , ciudad de cuatro m i l habitantes, 
á la que dan cierta importancia las grandes fortificaciones 
que la circundan y su magnifico puente sobre el Danubio, 
por cuyo medio comunica con H u n g r í a . Semlm, con una 
población de 9,000 almas, es centro de un vasto comer
cio, y , bajo este aspecto , los geógrafos alemanes le dan 
el tercer lugar en la nomenclatura de los establecimientos 
h ú n g a r o s . Karlowitz es la metrópoli del culto griego, 
como residencia del arzobispo á cuya autoridad es tán 
sometidos todos los que profesan aquella religión en el 
imperio aus t r í aco . 

Los transilvauos se distinguen por ciertas peculiari
dades caracter ís t icas que todos los viajeros se complacen 
en reconocerles. Son generalmente subordinados y dóc i 
les, y ha sido preciso que el gobierno de Viena se haya 
precipitado ciegamente en la carrera de la opresión y de 
los abusos del poder, para que ellos hayan tomado parte 
en la resistencia que á tamaños desaciertos está opo
niendo actualmente la heróica Hungr ía . Las clases h u 
mildes son laboriosas y pacíficas; sus costumbres senci
llas, modestas, y verdaderamente patriarcales en los dis
tritos montañosos . Son mas aficionados al pastoreo, á la 
agricultura y á la m i n e r í a , que á la industria manufactu
rera y á las ocupaciones sedentarias. Su aristocracia, si 
no superior, es, al menos, igual á la austr íaca en m u n i 
ficencia y esplendor , y quizás le excede en afición á las 
ciencias , á las letras, á las bellas artes, y á todo lo que 
puede influir en la i lustración de sus compatriotas. E n 
tre sus casas solariegas, las hay dignas de servir de re 
sidencia á poderosos soberanos. No hay aldea sin escuela, 
ni vil la sin colegio de segunda enseñanza , y todos estos 
establecimientos, con muy pocas excepciones, han sido 
fundados por grandes señores . A pesar de la dificultad 
de sus comunicaciones con los grandes centros del saber, 
todas las producciones científicas y literarias que salen 
de las prensas de Lóndres , Edimburgo, Par ís y Leipsick, 
penetran en aquel r incón del mundo, y abundan en las 
mesas de sus liceos y de sus sociedades de lectura. En 
Transilvania no abundan monumentos ostentosos de ar
quitectura ni de estatuaria ; pero en cambio sus caminos 
son inmejorables, y el que se abr ió hace pocos años entre 
sus fronteras y las de Dalmacia, es una obra maestra en 
que tanto bril lan la sabidur ía del ingeniero, como la pa
ciencia y la audacia del trabajador. 

Hemos creído conveniente entrar en estos pormenores 
como preliminares de los interesantes y curiosos sucesos 
que nos proponemos referir en los siguientes a r t í cu los . 

JOSÉ JOAQUÍN DE MORA. 

L A S L E Y E S E S P E C I A L E S 
PARA LAS PROVINCIAS ULTRAMARINAS, 

y e l discurso de l a C o r o n a . 

h 
Tres ar t ículos llevamos publicados sobre esta i m p o r 

tantísima materia desde el 24 de setiembre, con objeto de 
llamar la atención del públ ico y del gobierno, estimulan
do á este ú l t imo para que presentara por fin á las Córtes 
la legislación politica especial para las provincias u l t r a 
marinas, tantas veces ofrecida y nunca formulada, á pesar 
de lo dispuesto pore la r t . 80 de la Const i tución. En el p r i 
mero de dichos escritos expusimos algunas de las numero
sas razones que colocan este asunto entre los d e m á s urgen

te resolución, y en los otros dos hemos descrito las p r i n 
cipales bases de la organización política del Canadá, y de 
la isla de Jamaica, organización nunca publicada en espa
ñol , tomada de los mismos libros azules que se publican 
por ó rden del Parlamento de Inglaterra, de las mismas 
actas ó leyes, y de obras inglesas de notable exactitud y 
reconocido mér i to . Para completar el cuadro de la legis
lación colonial inglesa, cuyo liberalismo excede aún al de 
las leyes de la misma met rópol i , ofrecimos publicar en 
este n ú m e r o algunos datos estadísticos acarea del resul
tado práct ico de aquel sistema; pero en el mismo día en 

3ue salía nuestro n ú m e r o , la Reina pronunciaba en su 
iscurso de apertura de las C ó r t e s , las siguientes pa

labras que exigen algunas observaciones antes de en
trar en la exposición de los datos estadíst icos ofrecidos. 

Dijo así S. M . : tLa prosperidad de las provincias de 
•Ultramar, es objeto constante de m i maternal solicitud. 
»Su organización administrativa se mejora incesantemente 
• con instituciones y reformas probadas ya en la P e n í n -
ssula, cuyo establecimiento he dispuesto acomodándo las 
»á las circunstancias especiales de aquellos pueblos. De 
»esperar es que los sucesos extraños que tan honda per-
»turbación producen en las condiciones industriales y 
«mercant i les del mundo entero, solo afecten m o m e n t á -
Biieamente el progresivo desarrollo de los grandes ele-
>mentes de riqueza que encier ran .» 

Pocas veces, quizás sea esta la primera, ó por lo me
nos, de memoria no recordamos otra, el discurso de la 
Corona ha dedicado un párrafo á las medidas enderezadas 
á reformar la organización administrativa de las p rov in 
cias ultramarinas; pero desgraciadamente es tan grande 
la timidez de nuestros gobiernos en la materia, que aun 
los que como el actual se han ocupado con a lgún in te rés 
de aquellas ricas provincias, creen hacer mucho i n t r o 
duciendo algunas ruedas nuevas administrativas, y se 
asustan á la mas ligera indicación de cumpli r el precep
to constitucional acometiendo la reforma polí t ica. 

Prescindimos por hoy de la ilegalidad del sistema de 
reales decretos empleado, en lugar de leyes discutidas y 
votadas en las Córtes , para realizar las indicadas refor-
mas admims t ra t iyás , porque este aspecto de la cuestión 
lo hemos examinado extensamente al tratar en nuestro 
n ú m e r o de 8 de octubre de las ordenanzas para la isla de 
Santo Domingo, y entrando de Heno á exponer las refle
xiones que nos inspira el citado párrafo del discurso de 
la Corona, no podemos menos de manifestar el profundo 
desaliento que nos causó su lectura. 

¡Cómo! ¡En los momentos que se anexiona y organi
za una antigua provincia ultramarina reincorporada á la 
madre patria, cuando prepara el gobierno una expedi
c ión á Méjico, en cuyo éxito tanto puede influir el con
cepto que se tenga en Amér ica del sistema político de 
España en sus provincias de Ultramar, mientras la guer
ra civil de los Estados-Unidos prepara una solución al 
gran problema político y social de la Amér ica del Norte, 
la Francia abre los puertos y mercados de sus colonias al 
comercio y á la navegación extranjera, y Cuba sufre t o 
davía las consecuencias de una penosís ima crisis; mien
tras todo esto pasa, ¿el gobierno español cree suficientes 
para vencer tal cúmulo de amenazadoras circunstancias 
una ó dos reformas administrativas que en casi nada me
joran la condición política de los españoles ultramarinos? 
¿El espíri tu conservador se ha de seguir con tal exagera
ción, que no permita ver los peligros de un nuevo apla
zamiento, y aplazamiento indefinido, á la reforma po
lítica? ^ 

Examinemos el asunto con la mayor frialdad posible 
y l imitándonos primero á sus consecuencias económico -
administrativas, puesto que t ra tándose de Ultramar, so
lo este aspecto tiene importancia para ciertos hombres 
pol í t icos . 

I I . 

Hemos ya apuntado algunas ideas sobre la cuest ión 
de la trata y de la esclavitud en Cuba. Todo el mundo 
conoce el peligro de que las Antillas cont inúen ennegre
ciéndose en su población, y t ambién la conveniencia de 
estimular el fomento de la 'población blanca. Nadie puede 
negar que este fomento exige que el blanco disfrute en 
Cuba todas las garan t ías y derechos asi civiles como p o 
líticos de los ciudadanos libre&. También es bien sabido 
que la dotación de los empleados peninsulares en Cuba, 
sí considerada en conjunto es enorme, con relación á ca
da funcionario es tan corta que pocos pueden con su 
sueldo vivir dentro de la esfera que exige el decoro de 
su posición. De aquí que es preciso elegir entre tres me
dios. El primero y mejor consiste en reducir mucho 
el n ú m e r o de empleados peninsulares encomendando á 
la acción individual , municipal y provincial de la isla 
gran n ú m e r o de funciones que hoy hace mal la adminis
t rac ión. Y para aplicarlo es necesaria la reforma po
l í t ica . 

E l segundo consiste en continuar el mismo sistema 
actual, duplicando y aun triplicando en muchos casos los 
sueldos de los empleados públicos á fin de poder obte
nerlos sobresalientes bajo todos conceptos y en todos los 
ramos; pero este sistema, además de arruinar la Hacienda 
públ ica de las provincias ultramarinas, tiene el grave 
inconveniente de que por buenos que sean los agentes de 
un gobierno centralizador que reasume la d i recc ión su
prema de todos los intereses sociales, ni su fuerza inte
lectual, n i su fuerza moral, n i el mas perfecto ó rden ad 
ministrativo bastan para impedir que esa monstruosa ge
rencia introduzca el desórden económico , la perturba
ción y trastorno de las funciones sociales y el estanca
miento de la población y de la riqueza. La sociedad colo
nial , como toda sociedad humana, no puede someterse á 
una organización política y económica artificial y precon
cebida, por muy sábio que sea su autor. Bajo este punto 
de vista el sistema político de España en sus provincias 
ultramarinas es y ha sido siempre comunista. Comunista 
ó socialista era el r ég imen de las encomiendas de indios, 
de su reducción á pueblos y del servicio de mitas. La 

ley fijaba hasta la hora en que debia salir el indio para el 
trabajo, le prohibía i r cargado por los caminos, le eximia 
de responsabilidad frente á frente de sus acreedores, c o 
mo todavía sucede en Filipinas. El Estado, sobrecarga
do con el peso inmenso de dir igir lo todo, organizarlo t o 
do, hacerlo todo, nada hacia completo, nada bien hecho, 
nada á t iempo. 

Hoy mismo la población indígena de Filipinas en
cuentra sérios obstáculos para su desarrollo intelectual y 
tísico en esa exagerada protección y tutela de las leyes 
de Indias, y en Cuba la úl t ima crisis comercial nos ha 
dado una medida de la absoluta impotencia de las leyes y 
de lá acción de los gobiernos en el desenvolvimiento fa
tal de ciertos fenómenos económicos . Los progresos de 
las Antillas proceden todos sin excepción de la acción de 
aquellas industrias que han gozado de algunas franqui
cias, y por mas e m p e ñ o que muestren algunos en probar 
que con esta ó la otra medida reglamentaria y restrictiva 
se ha mejorado tal ó cual ramo de producc ión , si exami
namos bien los hechos, si con la guia de un severo racio
cinio nos remontamos á buscar sus causas, hallaremos 
siempre que las únicas eficientes, fecundas, han sido las 
que procedían de una iniciativa independiente y libre de 
individuos ó corporaciones. 

Podíamos escribir muchos volúmenes en demostra
ción de esta verdad, pero nos basta indicar la doctrina en 
general para probar que el medio de aumentar gastos en 
obtener un buen personal de funcionarios públicos a r r u i 
naría las provincias ultramarinas y no llenaría el objeto. 

El tercer medio consiste en conservar lo existente, 
es decir, la adminis t rac ión central ízadora d e s e m p e ñ a d a 
por funcionarios pobremente retribuidos. Es decir, la 
miseria, ó , poco menos, revestida de un poder inmenso 
y colocada entre un enriquecimiento deshonroso y fácil 
y una abnegación que exige hasta el sacrificio de arr ies
gar la vida sin gloría en una acl imatación dificilísima 
para las personas mal acomodadas. 

De forma que bajo el aspecto económico-admin i s t ra t ivo 
lo mismo que bajo el polí t ico, las provincias ultramarinas 
reclaman ya imperiosamente la aplicación inmediata de l e 
yes que las concedan una perfecta au tonomía provincial y 
una legítima representación en los Cuerpos colegisladores. 
No basta, como ilice el discurso d é l a Corona, que se a p l i 
quen allí algunas instituciones administrativas de las mas 
acreditadas en la Península , sino que es forzoso reconocer 
los derechos políticos de sus habitantes, llamarles á tomar 
parte en la Representación nacional y darles medios de 
que por sí mismos resuelvan las cuestiones masinmedia-
temente ligadas á su seguridad, progreso y bienestar. De 
este y no de otro modo debe entenderse el precepto 
constitucional de regir aquellas provincias por leyes es
peciales. Autonomía para todos sus intereses provincia
les; representación en las Córtes para las leyes de in te rés 
nacional. 

I I I . 

Sin separarnos del ó rden e c o n ó m i c o , podemos ade
más citar algunos hechos que elocuentemente justifican 
la incapacidad de los gobiernos metropolitanos para 
resolver ciertos asuntos coloniales. 

En Cuba coincide la abundancia del dinero, con la 
escasez de capitales y de sustancias alimenticias de p r i 
mera necesidad. Que el dinero abunda, lo prueba su gran 
baratura; todo cuesta allí mas que en Europa; las casas, 
los vestidos, los muebles, los alimentos, y esto tiene 
natural expl icación. Cuba no es un pueblo f ab r i l , n i 
de gran variedad en sus producciones agr íco las ; el a z ú 
car y el aguardiente de c a ñ a , el tabaco , las maderas, 
un poco de miel, algunos cueros al pelo, y otros a r t í c u 
los menos importantes son lo que alimentan su exporta
ción y los que constituyen la casi total producción ind í 
gena. Las industrias de producción y consumo local se 
l imitan á las de construcciones civiles, inclusas las obras 
públ icas , á las artes y oficios mas indispensables, á cier
tas profesiones científicas, y á las frutas, el maíz y a l g u 
nos pequeños productos agr ícolas . La oferta del traba
jo escasea, y el trabajo humano se importa lo mismo que 
otra mercade r í a . En cambio, los capitales empleados 
en las grandes explotaciones agr íco las , tienen siempre 
la doble amenaza*de una escasez repentina de brazos ó 
una baja anormal de precios. De aquí que el propietario 
terri torial no pueda encontrar p ré s t amos á bajo i n t e r é s , 
apesar de la gran abundancia del oro, que el comercian
te necesite grandes beneficios para cubrir sus enormes 
gastos y el riesgo que tiene en sus operaciones, y que por 
resultado de todo, los cambios sobre Europa sean s iem
pre desfavorables en Cuba, los capitales escaseen mien 
tras el dinero abunda y el trabajo personal resulte enor
memente caro en la mayor ía de las industrias. Esta v i o 
lenta situación económica pudiera, sin embargo, tener 
muchas mejoras desde el momento en que la legislación 
política garanl izára la seguridad personal, la de la p r o 
piedad , y afianzára la libertad económica ; 1.° porque 
no permit i r ía derechos de impor tac ión sobre ar t ículos 
de primera necesidad tan enormes y excesivos como los 
que hoy recargan la de las harinas é impiden la baratu
ra del pan (1); 2.° porque con la baratura del pan, costa
r ían menos las refacciones a g r í c o l a s , y siendo menor el 
coste de producción , menor seria el precio á que pudie
ran darles salida ; 5.° porque no se daría el caso de que 
á igualdad de precios, fuera mas conveniente al comer
cio español importar en la Península ar t ículos de la M a r -
tínica para ahorrar los derechos de exportación con que 
están gravados el azúcar y otros de Cuba; 4,° porque 
en casos de crisis mercantiles, el c rédi to terri torial t en 
dría mas recursos y medios que hoy para salir de aho
gos, y las dificultades de la plaza no se encontrariau con 
la intervención de agentes del gobierno, poco entendidos 
en materias mercantiles, y que en su ignorancia creen 

(1) A eonsecuencia de la c r i s i s , hoy entran las harinas de calidad 
inferior libres de derechos. Esta es una buena medida , aunque p r o v i 
sional é incomplq^ . A l C é s a r lo que es del César . 
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que basta su escasa suficiencia y su poder administrativo 
para conjurar la crisis , hacer desaparecer el pánico, y 
traer de la mano el mercado á sus condiciones normales; y 
5.° porque armonizados mejor los valóresele importación 
y los de expor tac ión , garantida la existencia de los capi
tales, desarrollado el crédi to agr ícola á la par que el mer^ 
cant i l , y aumentada la oferta de trabajo con la baratura 
de las subsistencias, vendr ía la estabilidad de los capita
les agrícolas y con ella la baratura de sus réd i tos . 

Ahora b ien , el inmenso n ú m e r o de fenómenos eco
nómicos que concurren á formar tan complicado con
jun to , ¿puede someterse á p r io r i y desde mi l leguas de 
distancia á reglas fijas? ¿Aspira el gobierno español á ser 
un nuevo Fourrier . ó un Victor Considerant ó un 0\yen 
que organice en falansterios y falanges agrícolas é i n 
dustriales la vida económica de las provincias ul t ramari
nas? ¿Quiere, como Proudhon, d i r ig i r el c r éd i to , hac ién
dolo gratuito, ó regularlo manteniendo bajo su dirección 
la industria banquera de aquellas apartadas provincias? 
¿Pre tende que con impulsos tan anti-económicos eomo 
los derechos de impor tac ión á las harinas, los de expor
tación del azúcar y otros va á constituir mercados impe
recederos para ciertos productos peninsulares y fuentes 
inagotables de recursos para el Tesoro español? 

Asombra que haya todavía grandes funcionarios, m i 
nistros de la corona y diputados á quienes no d é en los 
ojos la monstruosa magnitud de tan absurdas preten
siones. 

¿Qué es el gobierno de centralización exagerada mas 
que la exageración del peor de los sistemas comunistas? 
¿Qué es la reconcent rac ión de poder de un gobernador 
mil i tar , mas que la peor de las centralizaciones exage
radas ? Si en Ultramar es indispensable ese sistema de 
tutela del Estado sobre todos los intereses , toda la vida 
social, ¿por qué se prohibe en España la propaganda co
munista que conducir ía á un sistema idéntico? Entre la 
utopia de Tomás Monis y los sistemas de gobierno co
munistas que propone Fenelon en su Telémaco y nues
tras leyes de Indias, no hay mas diferencias que cues
tiones cíe pormenor y de detalles. El pr incipio fundamen
tal es el mismo. 

I V . 

El mal es muy profundo, y ya no sirven para él l i 
geros paliativos, así es que n i la reforma de ayuntamien
tos en Cuba, ni el decreto creando Consejos de adminis
tración para las provincias ultramarinas, ni otras medi 
das indudablemente útiles , pero de menor importancia, 
bastan para dar al inmenso movimiento económico de 
dichas provincias el desahogo necesario para su desen
volvimiento y para la regularidad de sus funciones. 

Aunque ambas instituciones concedan una participa
ción á los habitantes de Cuba en los negocios de la ad
minis t ración local , su influencia será insuficiente para 
contrarestar la voluntad omnímoda de los capitanes ge
nerales y de otras autoridades metropolitanas en la isla. 
La reforma municipal, lejos de impedir, ha favorecido el 
atropello de la propiedad privada, por un corregidor de 
real nombramiento, quien quizás, guiado del mejor celo, 
pero con notoria inconveniencia, para construir un mer
cado en la ciudad de la Habana, que los tenia ya abun
dantes, ha ordenado la espropiacion por causa de u t i l i 
dad pública de edificios de particulares, que han visto 
con mucha amargura desaparecer sus fincas, y que qu i 
zás no hayan considerado la indemnización suficiente, 
atendido eí progresivo aumento del valor de las casas 
en aquel pueblo (1). 

En cuanto al Consejo administrativo, el mismo decre
to de su creación dice que sus funciones serán las del 
Real Acuerdo. Sabido es que desde muy antiguo la auto
ridad de los Acuerdos ha estado en cierto modo subordi
nada á la de los vireyes y capitanes generales presiden
tes de las Audiencias á que per tenec ían . Los Consejos 
administrativos se componen en la sección de lo conten
cioso de funcionarios públ icos , algunos de ellos letrados, 
bajo la presidencia del Regente de la Audiencia. Las 
otras dos secciones de Hacienda y Gobierno están presi
didas por el intendente de ejército y Hacienda y por el 
fiscal de dicho superior tr ibunal . Los concejeros de estas 
ú l t imas , cierto es que no pueden recibir sueldo del Esta
do, y deben ser personas que hayan residido por lo me
nos seis años en la provincia, que ademas deben ser ó 
tí tulos de Castilla ó propietarios mayores contribuyentes, 
ó directores ó subdirectores de los bancos, priores ó cón
sules del t r ibunal de Comercio, alcaldes ordinarios de 
las capitales de Ultramar ó de una capacidad é i lustra
ción notorias: t ambién es evidente que estas condiciones 
son garant ía de independencia hasta cierto punto; pero 
de ninguna manera hasta el de poder resistir á las ex i 
gencias de una autoridad civil y mili tar superior que, 
con protesto de salvación públ ica , puede en un día dado 
castigar la resistencia y entereza de aquellos consejeros 
que se opongan á su voluntad. 

Además , en Inglaterra, cuando se establecieron Con
sejos coloniales de índole parecida, estaba mandado ter
minantemente que las leyes de la metrópol i se observaran 
en Ul t ramar , existia, por consiguiente, el freno podero
so de la libertad de imprenta contra los abusos del go
bernador y en favor de los consejeros, lo mismo que con
tra los abusos de estos y en favor de los ciudadanos. La 
propiedad estaba garantida lo mismo que el domicilio 
como cosa inviolable, y las personas tenían la poderosa 
defensa del Habeas Corpus. Concédanse también estas 
garant ías á los españoles ultramarinos, y los Consejos 
administrativos serán un buen adelanto. Mientras tanto 
su acción no p o d r á contrarrestar las arbitrariedades de 
cualquier gobernador con hábitos de despotismo mili tar . 

La teor ía de la división de poderes, eminentemente 
moderada y conservadora, se funda en el equilibrio de 
los mismos, sostenida por las garan t ías ó derechos pol í t i 
cos de que disfrutan los ciudadanos. Prescindimos de si 
esta teor ía es ó no la mejor, pero aceptada como criterio 
que sirve de norma al gobierno constitucional de Espa
ña , exige que no se cree la independencia del poder ad
ministrativo sin proveerle de garan t í as para conservar 
esa independencia y para usar de sus funciones con 
acierto, que no se dé tampoco la fuerza que presta esa 
independencia sin que se provea á los ciudadanos por lo 
menos del derecho de censura por medio de la imprenta 
y del derecho de petición. Y á su vez el ejercicio de estos 
derechos e\ige garant ías de seguridad individual contra 
el encono de las autoridades censuradas. Es un encade
namiento en que la falta ó rotura de un eslabón perturba 
y anula todo el mecanismo administrativo. 

Por falta de estas garant ías , los juicios de residencia 
de los vireyes y gobernadores, las atribuciones de los 
Acuerdos, y las antiguas leyes protectoras de los Indios 
y habilantes de Ultramar, han sido Xanas fórmulas ó pa
peles escritos sin aplicación. 

Por olra parte, y siendo todavía la base de nuestra 
legislación ultramarina la recopilación de Indias, la Or
denanza de intendentes de 1786 y los Bandos de buen 
gobierno de cada provincia, ¿quién podrá negar que es
ta antigua, caduca y en gran parte inútil legislación, así 
como el fá r rago inmenso de Reales decretos que la han 
modificado necesita un trabajo continuo de reforma l e 
gislativa? ¿Y cómo realizar con acierto estas reformas, 
sin llamar al seno de la representación nacional diputa
dos ultramarinos cun los conocimientos especiales y ne
cesarios al efecto? En hora buena que se hagan leyes 
especiales para cada localidad; pero dése á todas repre
sentac ión para discutir y votar las leyes. 

Bajo este punto de vista el discurso de la Corona 
ofrece un gran vacío, y s i , como en él se indica, es de 
desear que la guerra civil de los Estados-Unidos no afec
te al progresivo desarrollo de las provincias u l t ramar i 
nas, antes de que la pe r tu rbac ión nos cause el d a ñ o , con
viene preparar el remedio : á males económicos que pro
ceden de perturbaciones polí t icas opongamos reformas 
polít icas que desarrollen intereses económicos ( I ) . 

Ademas, la anexión de Santo Domingo y la guerra 
con Méjico exigen imperiosamente esas reformas pol í t i 
cas, para que var íe la opinión de Inglaterra, de Francia, 
de la Europa liberal y de toda la Amér ica , desde el Cabo 
de Hornos hasta el polo Art ico , que considera la polí t ica 
española ultramarina como tipo del mas odioso exclusi
vismo y de la mas repugnante t i r an ía . 

Somos los únicos en el mundo que conservamos el 
cesarismo colonial de los gobernadores capitanes genera
les, y ya que este ministerio ha sido el primero en reco
nocer la necesidad de reformas ultramarinas, que por 
timidez ó cobard ía no se pare en el camino. Sea liberal 
por completo en Ultramar, ya que por efecto de su p ro 
pia voluntad, ó por causas agenas á el la , no pueda me
recer igual t í tulo en la Pen ínsu la . 

FÉLIX DE BONA. 

(1) Acerca de este y otros hechos semejantes, hemos recibido cor
respondencias particulares con pormenores , que no nos parece conve
niente publicar. A nuestro propósi to basta que en el fondo el hecho 
sea exacto, siquiera sea completamente legal y aconsejado por el me
j o r celo , puesto que siempre resulta que la a c c i ó n colectiva del Estado 
per turba el l e g í t i m o goce de la propiedad pr ivada . 

ESTUDIOS SOBRE ITALIA. 

F L O R E N C I A . 

Bosquejo general de su historia. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

La de esta ciudad, hasta poco capital de un estado 
de escasa poblac ión y corto terr i tor io , excede en impor 
tancia á la de los mas dilatados imperios, no solo á cau
sa del animado papel político que Florencia represen tó 
en la Edad media, de los acontecimientos memorables de 
que fué teatro, sino principalmente en razón á haber s i 
do el pr imero y el mas activo foco de la resur recc ión i n 
telectual, conocida bajo el nombre del Benacimiento; 
é p o c a para siempve gloriosa en los anales del géne ro 
humano, pues anudando el hilo de los tiempos en la 
grande obra de la civilización, v descollando en el estudio 
y cultivo de las ciencias y de fas arles de la an t igüedad , 
olvidadas durante el caos de ba rbár ie que a c o m p a ñ ó la 
des t rucc ión de la sociedad pagana, ha cabido á Florencia 
el l á u r o de que de sus muros y de entre sus hijos par
tiera la iniciativa de los adelantos morales que han cam
biado la faz del mundo. 

Los grandes hombres que ha producido Florencia 
bas t a r í an para asegurar renombre eterno á la patria que 
les d i ó e l ser, y aunque solo contara entre ellos al inmor
tal Dante, esta figura colosal fuera digno objeto de que á 
imitación de la Grecia, donde varias ciudades se dispu
taron la gloria del nacimiento de Homero, las de la Tos-
cana compitieran todas por la prez de haber dado al 
mundo el génio sublime de que Florencia se envanece 
sola, ín ter in al lado de aquel creador de la filosofía cris
tiana todavía presenta los nombres de ciudadanos com
parables en virtudes cívicas á los mas esclarecidos p a t r i 
cios de Roma, artistas, cuyas portentosas obras, no han 
encontrado rivales, magnates y p r ínc ipes comparables á 
los que produjo el siglo de Per íc les . 

La historia de Florencia no es, pues, la de una c i u 
dad ; es la del arte, y , en cierto modo, la de la moderna 
civil ización. Si llevados del atractivo de narrar los he
chos d r a m á t i c o s que componen la vida del pueblo flo
rentino en los siglos pintorescos de la Edad media, nos 
d e t u v i é r a m o s á entrar en los pormenores que sobrelleva 
cuadro tan animado, estos ar t ículos adquir i r ían las p r o 
porciones de un l ib ro , y la mera conmemorac ión de los 
anales de la República, bor ra r ía del todo, har ía desapa-

(1) La guerra con los Estados-Unidos ha producido y a los males que 
ind ica el Discurso de la Corona. La mayor parle del comercio de Cuba se 
hacia con dichos Estados, cuyos puertos les cierra la guer ra , as í como 
nuestros aranceles cierran en gran parte los de la P e n í n s u l a . 

recer como pálidas y sin in t e ré s las impresiones de viaje 
que únicamente me he propuesto trasmitir á mis lec
tores. 

Mas si me he vedado á mismo, para conformarme á 
las condiciones de tan modesto plan, las profundas i n 
vestigaciones del historiador, no por eso creo deber p rU 
varme del auxilio de los recuerdos capaces de animar 
mis descripciones y de realzar con la imágen y la gloria 
de lo pasado, el interés y el atractivo de lo presente. 

En Florencia todo habla de su historia, de sus t iem
pos poéticos y republicanos, y fuera renunciar á la inte
ligencia de los monumentos que encierra, no dar al lec
tor una idea, aunque ráp ida , de la existencia del pueblo 
que los produjo. 

La Florencia de los etruscos y de los romanos es pu
ramente corgetural, por mas que afirmen autores moder
nos que ya existia esta ciudad en tiempo de los últ imos 
emperadores. La tradición que señala el lugar de su re
cinto, donde existió un templo de Marte, y la pretendida 
imágen de esta divinidad pagana que se veía hace pocos 
años debajo del puente viejo, no descansan en ningún 
testimonio au tén t ico . No cabe duda, empero, que el solar 
que ocupa Florencia estuvo habitado en tiempo de los 
romanos, sin que por eso podamos decir fuese entonces 

| ciudad cuya importancia y nombre ocupe lugar en la 
historia, t a opinión de Maquiavelo nos parece en esta 
parte la mas fundada; y, según ella, Florencia, del mis 
mo modo que Milán, Génova y Pisa, ha debido su funda
ción, su aumento y su nombre, á las transformaciones y 
mudanzas que señalaron la invasión y el establecimiento 
de los pueblos del Norte en Italia. 

La cé lebre condesa Matilde, la desinteresada y sublime 
amiga de Gregorio V i l , la gran protectora de la Iglesia, 
fué la primera soberana independiente de los Estados de 
Toscana. La donación que de todos sus dominios hizo al 
mor i r esta princesa á la Santa Sede, y las encarnizadas 
guerras y largas rivalidades que se siguieron entre los 
Pontífices y los emperadores de Alemania, sosteniendo 
aquellos los derechos que les t rasmit ió la condesa Mat i l 
de y pugnando estos por conservar bajo su obediencia la 
Toscana y toda la I tal ia, produjeron la emancipación de 
Florencia y el que esta se erigiera en municipalidad i n 
dependiente, en ciudad l i b r e , cuyo poder, influencia y 
riqueza no tardaron en alcanzar un notable desarrollo. 

La Italia entera se dividió en partidarios del imperio 
y en partidarios de los Papas, tomando los primeros el 
nombre de Gibelinosy el de Güelfos los segundos, y alis
tándose los habitantes de las provincias en las filas, ya de 
uno, ya de otro partido, según que sus afecciones ó in te
reses los llevaban á escoger una de las dos banderas. La 
misma oposición y rivalidad que separaba á los diferen
tes Estados de la Península reinaba entre los habitantes 
de cada ciudad, y el ódio con que se perseguían güelfos 
y gibelinos fué por espacio de tres siglos la causa de las 
continuas guerras que ensangrentaron á Italia, y de las 
discordias civiles que continuamente alteraron las ins t i 
tuciones y el gobierno de las ciudades libres. 

La I ta l ia , para quien estaba reservada la gloria de 
preceder al resto de la Europa en dar impulso á la c i v i 
lización moderna, se ant ic ipó también en el goce de las 
franquicias de la libertad pol í t ica , y cuando Francia,. 
E s p a ñ a , Inglaterra y Alemania pasaban del feudalismo al 
poder absoluto, la Península se cubr ía de repúbl icas 
que resucitaban en su seno las agitaciones, la vida febri l , 
todas las escenas de exagerado y ardiente patriotismo, 
cuyo modelo hemos de buscar en las asambleas popula
res de Atenas y de Roma. Entre la mult i tud de peque
ños Estados liares de que se cub r ió Italia desde fines del 
siglo X I I I , y muchos de los cuales vinieron á refundirse 
en las repúbl icas cuya consolidación y poder les ha valido 
nombre y lugar en la historia, descollaron Venecia, Gé
nova, Pisa, Siena, Luca y Florencia. 

Esta ú h i m a , ademas* de haber adquirido extensión, 
poder y terri torio desde fines del siglo X , fué la primera 
quizás de Italia que se dedicó con empeño al comercio 
exterior, al que se entregaron las familias mas ilustres 
de Florencia, fenómeno digno de ser observado en t iem
pos en los que la opres ión y la guerra era la única ocu
pación de la nobleza, y en los que las clases distinguidas 
de la sociedad en los d e m á s países desdeñaban el comer
cio y las artes. 

Pero la independencia de carác te r que á los ciuda
danos de Florencia infundieron las grandes riquezas que 
desde temprano supieron adqui r i r , excitó las r i v a l i 
dades entre las familias mas influyentes y opulentas y la 
altivez y desasosiego de parte del pueblo, en t é r m i n o s 
de acrecentar las turbulencias, las revoluciones y tras
tornos sobradamente promovidos ya por la gran lucha 
de los gibelinos y los güelfos. Estos últ imos c o m p o n í a n 
el partido popular ó demócra ta , pues no solo la Iglesia ha 
favorecido siempre las tendencias de la plebe en oposi
ción á las pretensiones de la aristocracia, sino que la c i r 
cunstancia de haberse declarado gibelina la mayor parte 
de la nobleza feudal obligaba á los Papas á buscar su 
apoyo en las ciudades libres. 

Una aventura ramanesca dió en Florencia origen á 
la lucha entre los dos partidos. Hallábase en el año de 
1215 apalabrado para contraer matrimonio con una se
ñorita de la noble casa de los Amideis, un individuo de 
la familia Buodelmonti . Parece que el novio, jóven y 
gallardo, atrajo la atención de una matrona de la fami
lia de los Donat i , la que desde luego se propuso atraerlo 
para esposo de su hija, á la que adornaba una incompa
rable hermosura. Cuentan que paseando un día Buooel-

i monti á caballo por delante de la casa de los Donati , la 
i madre le hizo señas con la mano , y que, balando á la 
; puerta y en t reabr iéndola , le enseñó á su hija, díciéndole, 

que se la había guardado para esposa, en la esperanza 
de que un jóven de sus prendas sabría hacerse merece
dor de tanta hermosura. El ardid parece surt ió efecto, 
ó como dice el historiador Villaní, el diablo tomó carias 
en el asunto, pues apas ionándose el jóven Buodelmonti 
desde aquel instante de la bella Dona t i , ofreció casarse 
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con ella , rompiendo sus compromisos con la señori ta 
Atnidei. En las costumbres de la é p o c a , esta ofensa era 
considerada como afrenta vergonzosa para los parientes 
y deudos de la doncella de sdeñada , y al momento se 
reunió la familia agraviada para concertar la venganza 
que les cumpl ía tomar. Hubo diferentes pareceres acerca 
del modo de reparac ión , hasta que Mosca dei Lamberti 
puso fin á las dudas exclamando, que muera : y los con
gregados adoptaron todos esta sangrientn propuesta. 

En la m a ñ a n a del dia de Pascua del citado a ñ o , n o 
ticiosos de que Buodelmonti saldría de su casa para el 
campo, se apostaron á esperarle en la cabeza del puente 
(y en el paraje donde hemos dicho figuraba la es tá tua de 
Marte) Schiata de los Uberti , Mosca dei Lamberti, L a m -
hertucio de los A m i d e i , Oderigo Fifanti y el conde Gan-
galandi. A poco aparec ió Buodelmonti a caballo en un 
corcel brioso , ricamente enjaezado con arreos blancos, 
y vestido con capa del mismo color. Los agresores le 
atacaron incontinenti ; Schamiata de los Uberti lo d e r r i 
bó al suelo, Mosca y Lambertucio lo h i r ie ron , y Oderigo 
Fifanti acabó de matarlo cor tándole las venas. Este ase
sinato fué la señal de la guerra civi l , en la que toda la 
ciudad tomó par te , prestando alimento y foco á su d u 
ración y á sus horrores, la particular construcción de los 
edificios de Florencia, cuyos principales habitantes ocu
paban palacios edificados á manera de fortalezas, en las 
que habia un n ú m e r o excesivo de torres fortificadas que 
servían á la vez de vijía y de defensa cá los mora'doreb. 
El partido popular ó güelfo se dec la ró por los Buodel
monti , al paso que las familias nobles tomaron por lo 
general las armas en favor de los Uberti y Amideis, 
abriendo este trájico suceso puerta á los resehlimientos, 
á los ódios y sangrientas persecuciones que durante tres 
siglos convirtieron en encarnizados é implacables enemi
gos los mas esclarecidos hijos de Florencia y de la Tos-
cana ; discordias que no solamente entristecen por las 
injusticias y horrores á que dieron lugar , sino por ser 
ellos causa de que la República florentina no alcanzase 
nunca estabilidad y fuerza, privada de instituciones, que 
fruto de la experiencia é inspiradas por el sentimiento 
del bien general, hubieran conservado á beneficio de las 
generaciones sucesivas las conquistas y los adelantos glo
riosamente alcanzados por los fundadores d e l a R e p ú b l i c a 

Dividida Florencia después de la muerte de Buodel
mont i en dos facciones, costinuaron estas haciéndose la 
guerra mas destructora; cada casa , convertida en una 
fortaleza, sufria un sitio en regla de parte de los contra
rios ; y siempre que los sitiados eran vencidos ó tenian 
que rendirse, experimentaban de parte d é l o s vencedores 
un trato cruel. Por úl t imo , los gibelinos, capitaneados 
por los Ubert is , lograron apoderarse d é l a s mas fuertes 
guaridas de sus enemigos, y los güe l fos , desesperados, 
tomaron la resolución de abandonar la ciudad. La v í s 
pera del dia en que deb ían poner por obra esta triste 
r e s o l u c i ó n , un güelfo afamado por su bizarría y muy 
estimado entre los de su part ido, recibió combatiendo 
una herida mortal , de la que espiró en la misma noche. 
Los güelfos, queriendo dar á la vez un testimonio de 
respeto á su c o m p a ñ e r o muerto y del valor que los an i 
maba, se reunieron á vista de los gibelinos para dar se
pultura al cadáver , y en procesión , armados y resueltos 
á combat i r , se dirigieron , llevando el féretro en h o m 
bros á la iglesia de San Lorenzo. Atacados en el t r á n 
sito supieron abrirse paso y proteger la ceremonia fú
nebre, hasta que dada sepultura á su compañero , se re
tiraron abandonando la ciudad según tenian resuelto. La 
grandeza, la piedad y el heroísmo que respira este he
cho digno de memoria , interesa á favor de la edad y de 
los hombres que consumaban semejantes hazañas . 

Los güelfos emigrados se fortificaron en varios pue
blos de la Toscana, y los gibelinos, dueños de Florencia, 
saciaron en la plebe la venganza que no habían podido 
ejercer contra los jefes de la facción contraria. Estas 
crueldades exasperaron pronto á los florentinos, y el sen
timiento religioso, ofendido por la impiedad de los ven
cedores, que quisieron derribar la iglesia de San Juan, 
solo porque en ella acostumbraban juntarse los proscrip
tos güelfos, añad iendo fuego á la hoguera, produjo una 
sublevación general del pueblo, la caída del gobierno 
a r i s tocrá t i co que ejercían las íámilias gibelinas y el esta
blecimiento de un rég imen puramente democrá t ico . Se 
abolió la dignidad ó magistratura suprema, anttes con
fiada al Podes tá , y en su lugar se n o m b r ó un capi tán del 

Ímeblo y un consejo de ancianos que representase la v o -
untad del procomunal. Se organizó además una guardia 

cívica, en cuyas filas ingresaron todos los ciudadanos ap
tos para el servicio de las armas; y este ejército republ i 
cano fué aumentado agregándo le el contingente de los 
pueblos dependientes de Florencia, cuyos vecinos se v ie
ron incorporados en una insti tución guerrera muy pare
cida á la de la moderna guardia nacional. E l nuevo go
bierno m a n d ó derribar los torreones de los nobles y echó 
los cimientos del palacio, que todavía subsiste en la p la 
za llamada de la Señoría y que desde su origen fue des
tinado para residencia de los magistrados de la R e p ú 
blica. 

La muerte del emperador Francisco I I , acaecida en 
1250, acabó de desalentar á sus partidarios los gibelinos, 
y dos años después fueron estos expulsados de Florencia. 
Durante siete años mandaron con acierto y buena estre-
hi los güelfos, pues en ellos supieron conducir á buena 
cima diferentes guerras contra las repúbl icas vecinas, y 
favorecieron el incremento y prosperidad de Florencia, 
si bien continuaron dando pruebas de crueldad y de i n 
tolerancia contra los del opuesto bando, cuya sangre se 
d e r r a m ó y cuyos edificios fueron echados á t i e r ra , s i r 
viendo sus materiales para construir lat murallas del re
cinto ensanchado de la ciudad. 

Pero el emperador Mamfredo no t a rdó en excitar á 
los gibelinos, y apoyándose estos en la alianza de los 
sieneses y en un refuerzo de caballería alemana que aquel 
pr íncipe envió en su auxil io, se dispusieron á atacar á 
Florencia. Los magistrados y el pueblo, sobradamente 

confiados en la superioridad n u m é r i c a del ejército que 
levantaron para oponerse á los emigrados, se adelanta
ron á su encuentro hasta cerca de Siena, y e m p e ñ a r o n 
la funesta batalla de Montpperti, de cuyos resultados d i 
mos idea al hablar del trofeo que de la victoria de los 
gibelinos se conserva en la catedral de Siena. Los g ü e l 
fos, completamente derrotados, abandonaron á Floren
cia y tornaron al destierro á que alternatixamente se 
resignaba el vencido en aquellas implacables guerras. 

Pero Florencia, aunque conquistada por los gibelinos 
y oprimida por sus auxiliares los alemanes, era güelfa 
y democrá t ica de corazón, y supo fo rza rá sus vencedo
res á admitir las reformas que el pueblo creyó necesa
rias para garant ía de su libertad. Aprovechando este la 
consternación que la muerte de Manfredo infundió en los 
g ibe l inos ,a r rancó del conde GuidoNovello, lugar teniente 
del emperador en Florencia, la inst i tución de un cuerpo 
compuesto de treinta y seis ciudadanos, á c u y o cargo fué 
encomendado el otorgamiento é inversión de las contri
buciones, y el deliberar sobre todos los negocios de p ú 
blico in terés . A esta importante mudanza acompaña ron 
otras medidas de organización interior. Dividióse la po 
blación en dos clases. Los vecinos ricos y acomodados 
compusieron lo que se l lamó artes mayores, en contra
posición á la que luego se dió el nombre de artes menores, 
en cuya categoría entraron las profesiones menos o p u 
lentas y los jornaleros. Es curioso notar cuál fué el ó rden 
seguido para estas innovaciones en época tan atrasada 
para el resto de Europa en materias de organización 
constitucional. Componían las artes mayores:4.alos jue
ces y los notarios; 2.a los mercaderes llamados de la 
Cal í rnala , ó sea que traficaban en paños extranjeros; 
3.a los banqueros ó traficantes en moneda; 4.a los fabri
cantes de tegidos de lana; S.a los médicos y los droguis
tas; 6.a los fabricantes de s e d e r í a s ; 7.a los manguiteros. 

Cada arte tenia por jefe á un cónsul , ademas un ca
pi tán y un gofalon ó estandarte, y cuantos ciudadanos 
hac ían parle del gremio eran aptos á desempeñar 
cargos de Repúbl ica , y estaban obligados á tomar las 
armas y á acudir en defensa de los magistrados, siempre 
que se viese amenazado el reposo público ó en peligro de 
libertad. 

Estas inevitables concesiones hechas al partido popu
lar, precipitaron la ruina d é l a facción gibelina, y cuan
do amedrentada esta con la nueva de la victoria conse
guida en el reino de Ñápeles por Cárlos deAnjou, aliado 
del Papa y favorecedor de los güelfos, quiso oponerse á 
los acuerdos del Consejo de los treinta y seis y recurr ió á 
las armas para anular sus decisiones, el pueblo se suble
vó y expulsó de Florencia al Conde Guido Novello con sus 
alemanes y á los gibelinos que los seguían . El nuevo go
bierno popular, para disminuir los desastrosos efectos de 
la división de los án imos , p rocuró reconciliar á las des 
facciones por medio de matrimonios concertados entre 
las familias rivales; pero el espír i tu de partido podía mas 
en aquellas generaciones turbulentas que los vínculos de 
la sangre, y la doncella gibelida que entraba en una fa
milia güelfa, del mismo modo que el novio Rüelfo que se 
enlazaba con una familia gibelina, eran mirados por sus 
padres y hermanos como miembros podridos ó como 
prisioneros de guerra en poder de sus enemigos. 

En tales té rminos se miraban como humillados é i n 
seguros los gibelinos en Florencia, que apenas les llegó 
nueva de que Cárlos de Anjou enviaba á Florencia al 
conde de Montfort con 800 ginetes franceses, cuando 
ellos voluntariamente y sin provocación de nadie, aban
donaron la ciudad el domingo de Pascua de 1267, an i 
versario del dia en que hacía 52 años que el asesinato 
del joven Buodelmonti dió origen á aquellas desastrosas 
discordias. 

Los güelfos, dueños de Florencia con la salida de sus 
enemigos, se apresuraron á ofrecer la soberanía á Cárlos 
de Anjou. Este pr ínc ipe no quer ía aceptarla, protestan
do de su respeto por la libertad de los florentinos, y solo 
á fuerza de instancias de estos convino en enviar todos 
los años un lugar-teniente que gobernara en su nombre, 
pero con la ayuda y consejo de catorce hombres buenos 
escogidos por el pueblo. 

Poco duró esta forma de gobierno, pues la próxima 
expulsión de los franceses de la Sicilia, á consecuencia de 
la conjuración de Juan de Ptocida, conocida con el n o m 
bre de las Vísperas sicilianas, vino á reanimar en toda 
la Penínsu la las esperanzas de los gibelinos, y sugirió á 
los güelfos de Florencia nuevas precauciones. Creáronse 
seis msgistrados llamados Priores de los gremios, y es
cogidos entre los cónsules é individuos del Consejo de 
Calírnala, dos por cada uno de los seis distritos en que 
estaba dividida Florencia, y estos priores con el capi tán 
del pueblo compusieron el gobierno de la repúbl ica . Pa
ra precaver nuevas turbulencias, se dió una severa ley 
expulsando de la ciudad á los que no tenian medios co
nocidos de v iv i r , al mismo tiempo que bajo protesto de 
las violencias que se afectaba temer de parte de los gran
des, se exigieron fianzas á las principales familias , me
dida que encaminada derechamente contra los gibelinos 
los hacia pasar por enemigos púb l i cos , al paso que la 
democracia acrecentaba cada (lia m á s , y m á s su poder. 

Siguiéronse diez años de paz y de prosperidad, durante 
los cuales, las enriquecidas por el comercio y la banca, 
crecieron en influencia y elevaron sobre la nobleza una 
poderosa clase que aspiraba á adquirir la preponderancia 
que aquella perd ía . Esta clase, llamada los populani, se 
apoderó de los negocios y dictó el código de leyes mas 
antiguo de Florencia; las ordenanzas de justicia, que res
piran severidad contra la nobleza. 

A fin de dar vigor á las nuevas leyes, los populani de
cretaron que en lo sucesivo no pudieran sacarse los 
priores de entre los nobles, y erigieron además la crea
ción de una nueva magistratura. El ig ióse , pues, ungan-
falonero, dignidad suprema, á la que en unión con los 
priores, estaba confiado el gobierno de la Repúbl ica . Es
te magistrado debía ser alternativamente elegido entre 
los ciudadanos de los seis diferentes distritos de la c i u 

dad , y al son de la campana que él solo podía mandar 
tocar , el pueblo armado debia acudir bajo su gonfalón 
ó estandarte. Cada distrito tenia siempre rail hombres 
armados y equipados, prontos para acudir á las ó rdenes 
del magistrado; y como este n ú m e r o de gente armada 
se a u m e n t ó sucesivamente, primero hasta 2,000, y luego 
hasta 4,000 por dis t r i to , vino Florencia á reunir dentro 
de sus muros 24,000 ciudadanos sujetos á una organiza
ción mi l i ta r . 

ANDRÉS BORREGO. 

LOS FRESCOS DEL TECHO DEL PANTEON 
D E L O S D U Q U E S D E C A S T R O - E N R I Q U E Z , 1 ^ 

por D. Joaquín Espartel. \ t 

Subiendo á los altos de San Isidro por el puente 
Toledo, á la derecha mano, cerca del pobre Manzanares, 
junto á un cementerio, en triste soledad , está guardada 
maravillosa obra de arte que acaba de surgir del pincel 
de uno de nuestros primeros artistas, cuyo tálenlo u n i 
versal, cuyo gén io , dotado de la vir tud de objetivar, como 
hoy se dice, de dar cuerpo y forma á las mas abstractas 
ideas, así personifica todas las ciencias en el espléndido 
techo del paraninfo de la Universidad, con intuición ver
daderamente filosófica, como recuerda los misterios de 
la fé en un pan teón , con aquella severidad de los g ran
des maestros del siglo X I I I y X I V , que idealizando las 
toscas imágenes bizantinas, y dándoles mas bellas fo r 
mas, se rán siempre por el candor y la ingenuidad de su 
insp i rac ión religiosa , verdaderos modelos de la pintura 
cristiana. 

El nombre del artista y el nombre de la obra encabe
zan este ar t ícu lo . Hablemos, pues, del primero. Hace a l 
gunos años vagaba por el suelo sagrado de Italia , c u 
bierto de ruinas, lleno de obras de arte, como el cielo de 
estrellas, un jóven que llevaba su pincel y su paleta en 
la mano, y que se detenia á copiar un pliegue clel cielo, 
una puesta de s o l , una es tá tua caida de su pedestal, 
la portada de una iglesia gótica, las ruinas de los a n t i 
guos templos donde todavía suspiran'los dioses que diez 
y nueve siglos de espiritualismo no han podido desalojar 
de la naturaleza eternamente pagana; las v í rgenes de C i -
m a b u é , que inspiraron á los poetas de la Edad media los 
ángeles pintados por el míst ico F rá Angélico en el a r ro 
bamiento del éxtasis , las figuras clásicas con que Rafael, 
Petrarca de la pintura , como Miguel Angel es el Dante, 
desper tó el esp í r i tu humano en el renacimiento , y u n i ó 
la mitad de la historia con la otra mitad , separadas en 
los tiempos medios, gran poema que tantas generaciones 
han escrito, que tantos artistas han ilustrado con su p i n 
cel, que tantos poetas han engrandecido con sus versos; 
poema cuyos cánticos son otras tantas lágr imas que á la 
humanidad arranca esa nostalgia del cielo, esa sed eter
na de lo infinito, ese anhelo por lo porvenir unido á ese 
temor á la muerte, esos dolores misteriosos que son nues
tro tormento y nuestra grandeza, pues sin ellos no exis
t i r ían las artes. E l jóven artista, educado ya en las gran
des obras de Muí il lo , que ha pintado el amor divino, 
cu?l si hubiera visto la naturaleza humana en el para í so 
antes del pecado; y en los cuadros de Zurba rán y Rivera, 
eternos representantes del ascetismo español con todos 
sus dolores y todos sus remordimientos; y en esos l i e n 
zos de Velazquez, donde está la realidad de la naturaleza 
y de la v ida , prodigio mayor cuando se considera que 
han nacido en una sociedad atormentada por el horror á 
la realidad y perdida en la agonía de un misticismo fan
tástico y s o ñ a d o r ; el joven artista , dec ía , completó esta 
educac ión , esta prodigiosa enseñanza en aquellos viajes, 
que á p i é , armado de su pincel y de su paleta, é i l u m i 
nado por su inspi rac ión , hacia verdadero peregrino por 
la tierra santa del arte. 

Pero la educación , cuando no perfecciona un alma 
verdaderamente poética y creadora, es como la lluvia que 
cae sobre las estér i les arenas del desierto. Espalter tiene 
en sí la v i r tud del génio . Nacido en esa antigua marca 
h ispánica , en esa privilegiada tierra de Cata luña , donde 
en feliz a r m o n í a se une el génio español al génio f rancés , 
donde parece que el espír i tu riente del Mediodía , que se 
levanta de sus griegas riberas, se confunde con el m e 
lancólico espír i tu del Nor te , que baja de las crestas co
ronadas de nieve de sus célt icas montañas ; región feliz 
que ha disputado á Génova y á Venecia el dominio del 
m a r ; que ha dominado en Palermo y en Ñápe les , donde 
todavía resuenan unidos los cánticos de Teócrito y de 
V i r g i l i o ; que ha vencido en Oriente, y se ha coronado 
con los laureles de la victoria sobre las ruinas de Atenas, 
nacido en esta región tan amada, y tan digna de ser 
amada por todos sus hijos, Espalter ha sido fiel á su r a 
za, reuniendo toda la ene rg í a , toda la ruda magestad de 
un a lmogáva r á toda la flexibilidad de uno de aquellos 
poetas que filigranaban sn hermosa lengua con los p r i 
mores de las formas, con las gracias del ingenio; con -
iuncion de carac téres que acaso es el rasgo original de 
los cuadros de nuestro gran pintor, y que debe á la m a 
dre patria, pues la vida, como el á r b o l , aunque alce sus 
ramas al cielo y envíe á lo infinito los aromas de sus flo
res , se alimenta siempre del jugo de la tierra. Espalter 
es reflexivo, profundamente filosófico , cuanto puede y 
debe serlo un artista. A esta reflexión reúne esa melan
colía , esa tristeza divina que es el sello del génio nunca 
bien hallado en la tierra, condenado á l u d i r á eternamen
te por encerrar una idea mas grande que todo el univer
so en la impura realidad de las formas. Y al propio t i e m 
po tiene su talento un carácter tan plástico y tan objetivo* 
que cuando trata de pintar una idea, de trasladar al l i e n 
zo una época , se connaturaliza con las condiciones de 
aquella idea, se identifica con el espír i tu de aquella época , 
y las traslada ocultándose en su obra, como aquellos a r 
quitectos de la Edad media, que ni siquiera se acordaban 
de escribir sus nombres en una piedra de aquellas g igan
tes catedrales, que eran como el compendio de todo e l 
Universo. 



LA AMERICA. 
Así Espalter, cuando se propone pintar asuntos r e l i 

giosos y míst icos, se acuerda involuntariamente del gran 
artista cristiano, del Giotto, que es la expres ión mas fiel 
de la idea religiosa de la Edad media. Este pintor es de 
la escuela de la ciudad que abr igó al Dante, á Bocaccio, á 
Galileo, á M a q u i a v e l o , á Marsilio Ficino, á Savonarola, 
ciudad que parece inagotable como las en t rañas de la 
naturaleza, pues nunca se cansa de dar geniosa Italia. 
Si Roma es la madre del derecho antiguo, Florencia es 
la madre de la poesía y del arte moderno. E l Giotto 
pintaba en las paredes de las iglesias de Florencia sus 
v í rgenes á la misma luz que el Dante escribía su Vita 
nuova en sus pergaminos, como sí aquellos días fueran 
la aurora de un nuevo mundo de inspiración y de poesía . 
¡Cuán tas veces el gran poeta, devorado por su dolor, 
pensando en aquella niña que había visto jugar entre las 
llores en las riberas del Arno, y que le había abandonado 
á la soledad del mundo, como fugaz sueño de amor, 
volviéndose al cíelo, al mirar con aquellos sus ojos, pro
fundos como el océano de su pensamiento, los ángeles 
que el pincel del Giotto evocaba entre los arreboles de 
sus tablas, creería ver á su Beatrice bajando de la celeste 
eternidad envuelta en las ondas del é t h e r , que le traía 
en sus lábios la miel libada en las míst icas rosas del E m 
p í r e o , la miel de la inspiración cristiana, por la cual sus
piraba el alma del Dante, eterno desterrado, que vagaba 
entre tinieblas palpables, oyendo el estridente quejido 
de todos los dolores humanos, sin descubrir mas estre
l la , en tan terrible noche, que su primero, su bendito 
amor. 

Esta fraternidad entre el Dante y el Giotto revela 
ciertamente la naturaleza del pintor con mas propiedad 
que mis débiles palabras. A la manera de Dante, sentía 
el Giotto los terrores del año mi l que habían trascendido 
á tres siglos, aún t r ému los , como t rémula está la hoja 
del árbol después que ha pasado el h u r a c á n . Como el 
Dante, mientras hund ía sus piés en las tinieblas de lo 
pasado, levantaba su frente coronada, cual las cimas de 
las m o n t a ñ a s al amanecer, con la luz del nuevo día . Co
mo el Dante, amaba una idealidad pura, hermosa, tras
parente, que hacia descender del cielo en las imágenes 
de sus v í rgenes . Como el Dante, sentia ya latir en sus 
venas la sávia del Reijacimianto. Sin embargo, no era el 
Giotto á la manera de los pintores bizantinos; pero tam
poco era como Rafael, capaz de encerrar la idea cristiana 
en las sensuales formas de la Psíquis griega. Nacido en 
el siglo en que el pontificado llegó á su mas alto poder 
con Inoceneio IIÍ, y la teología á su mas universal ex
pres ión en la Suma de Santo Tomás , es, como su siglo, 
íiel hasta la muerte al espír i tu del catolicismo. Es el 
apogeo de la pintura ca tó l ica , como Dante es el apo
geo de la poesía ca tól ica , como Santo Tomás es el 
apogeo de la ciencia católica. Por eso sin duda se enten
d í a n aquellos génios, manifestaciones distintas de un so
lo espír i tu , del espír i tu que vagaba sobre el siglo X I I I , y 
que era poder en Inocencio, idea en Santo Tomás , verbo 
en el Dante y encarnación y forma en el Giotto. Asi 
Dante, para describir á Beatrice, delineaba en un per
gamino un ángel del Giotto, y el Giotto, para mostrar el 
parentesco sublime que le unía al poeta, trazaba el r e 
trato del Dante é inspiraba á aquellos discípulos que mas 
tarde habían de pintar el triunfo de la fé por la Suma 
teológica de Santo Tomás . ¡ Felices los r e p ú b l i c o s , los 
filósofos, los poetas, los pintores que alcanzan á c o m 
prender el espír i tu de su siglo, porque para ellos tan solo 
€s tá reservada la inmortalidad! 

Me he detenido tanto en tratar de la naturaleza a r t í s 
tica del Giotto, porque así que se entra en el panteón de 
los duques de Castro-Enriquez, y se dirige la vista al te
cho, en aquellas v í rgenes , en aquellos crucifijos, en aque
llas cabezas de ángeles que orlan todas las bóvedas , se 
vé el espír i tu católico y la manera de pintar del Giotto. 
E l asunto del techo, verdadero poema que tiene su u n i 
dad, es la vida humana y la vida divina de Jesucristo. A 
un lado está la cuna que guarda al Salvador de los h o m 
bres; en otro la cruz de la cual pende el Redentor; en la 
bóveda se le vé sentado sobre las nubes en el dia del j u i 
c io, como Remunerador del humano linaje. Esta obra 
respira un misticismo tal que es imposible mirarla sin 
sentirse movido á la oración. A la derecha, sobre la puer
ta , se ve el nacimiento de Jesús; la Virgen Madre, acom-
paftáda de su esposo, mira con una mezcla de respeto 
religioso y de profundo amor el n iño en cuyo rostro b r i 
l la la inocencia divina, que viene á traer al mundo man
chado por la culpa, el nuevo Adán , cuyo nacimiento nos 
va á abrir las puertas del Para í so , cerradas por el primer 
A d á n . En frente, en el muro colateral, el Salvador, de 
rodillas, plegadas las manos, mira, como si tuviera sobre 
sí todos los dolores, el amargo cáliz en que un á n g e l , 
resplandeciente de luz, le trae la hiél de nuestras dudas, 
do nuestras lágr imas ; y la luz que se refleja en aquel 
rostro hondamente surcado por el dolor, y la expresión 
-de aquellos labios cont ra ídos , indican esa incertidumbre 
que es una d é l a s mas hondas penas de nuestra débil na
turaleza, y de la cual no era posible que se eximiese el 
que venia del cielo á sentir todas nuestras penas. Sobre 
el altar, y en el lado de la epístola , se vé el misterio san
t ís imo de la redención por la muerte del Salvador. Es la 
cima del Calvario, del altar donde se c o n s u m ó el mas su
blime y mas terrible de todos los sacrificios. La tosca 
cruz está iluminada por el reflejo de la tempestad, por el 
r e l ámpago de la cólera Ihowah, que cruza como en el 
Sinaí los airados cielos. Sobre la cruz lanza el Redentor 
su úl t imo suspiro, en el postrer instante en que, i n c l i 
nando la cabeza, entrega su esp í r i tu , aquel espír i tu d iv i 
no en que se va á animar y va á v iv i r toda la humanidad. 
La expresión sublime de amargura infinita de aquel ros
t r o revela que el que allí padece no es un hombre, sino 
un Dios que sufre resignado las inclemencias de la natu
raleza creada por un soplo de sus labios, y las injurias 
de los hombres conservados por el milagro de su p rov i 
dencia. Este Cristo no es el Thamo oriental que había 
-huido de los altares de Babilonia á Egipto, para conver

tirse mas tarde en Grecia en el hermoso y jóven Dios que 
las mujeres lloraban muerto en el solsticio de invierno, y 
en cuyas aras colgaban coronas de siempre-yiva y ofre
cían sus cabelleras; no es aquel hermoso Dios pagano 
que los artistas del Renacimiento, y especialmente los 
escultores, tendieron sobre el santo madero de la Cruz, 
no haciendo mas que copiar las antiguas es tá tuas c lás i 
cas: el Cristo que nuestro pintor ha trazado en los muros 
de aquel hogar de los muertos, es el varón de dolores de 
dolores de Isaís, el que lleva sobre su cabeza el peso de 
todas nuestras culpas, e l . sublime Redentor, sobre cuyo 
rostro pálido, demacrado por el dolor, se ve centellear la 
luz increada de su divina esencia. ¡Qué admirable cua
dro! La cima del Calvario seca, á r ida , como el corazón 
de los mortales; las tinieblas que caen de los abismos 
del cielo; la tempestad que arremolina las espesas y os
curas nubes; el siniestro re l ámpago que con sus destellos 
hace mas oscura aún aquella tarde tremenda; la ciudad 
maldita, la ciudad deícida á lo lejos, envuelta en rojizos 
vapores de sangre; y en medio de aquel horror universal, 
de aquella desesperación de la materia inerte, la cruz, y 
en la cruz rodeada de nubes, el Salvador, resplandeciente 
de santidad y de sublime belleza, como la única esperan
za, la única luz, el único espír i tu de vida que le queda á 
la impura tierra en este gran estremecimiento que parece 
el postrer instante de su vida, y que es el principio de su 
misteriosa regenerac ión . 

Pero con todos estos grandes frescos, el pintor nos 
recuerda el nacimiento, las angustias de la vida, el do
lor de la muerte; y el espír i tu , contristado , inst int iva
mente busca con los ojos del alma en el cielo la eterna 
esperanza de la inmortal idad. Y en efecto , al lado del 
Evangelio , en este poema que ha nacido del pincel del 
artista, se ve á Jesús que se desciñe del sudario, y se le 
vanta del sepulcro, y hiende los aires, y rodeado de es
pléndida luz, semejante á la que en el primer dia de ta 
creación inundaba los inmaculados espacios, sube al cie
lo vencedor de la muerte. E l pensamiento de la imor ta -
l idad es el pensamiento de toda la vida humana, la as
piración de todos nuestros amores, la esencia de nuestro 
ser. El centro de gravedad de nuestro cuerpo está en la 
t i e r ra , pero el centro á que gravita nuestra alma está 
en el cielo. Yo he creído oír en todos los rumores de 
la naturaleza y ver en todos los progresos de la vida, 
una aspiración á lo inf in i to , de la que solo tiene c o n 
ciencia el misterioso espí r i tu del hombre. El arroyo en
vía al cielo sus blanquecinos vapores como una nube de 
incienso, la flor sus aromas , el ave su cántico, el mar 
sus olas y sus gigantescas voces que parecen llamar con 
eterno llamamiento á las puertas de la insondable eter
nidad. Pues bien , la inmortalidad resplandece en esta 
obra de arte de que vamos hablando, pues allá en la bo
da se ve el Remunerador de los hombres, Jesús , la eter
na justicia unida al eterno amor, á la eterna misericor
dia. El cielo resplandece sobre su frente, pero las nubes 
que le rodean en confusos torbellinos como girones de 
un gran sudario rasgado , parece que le llevan los á t o 
mos de polvo de las ruinas del Universo. Dos ángeles 
he rmos í s imos , pero de incomparable hermosura, tendi
dos sobre las nubes, y con las trompetas del jucio en los 
labios, hieren el abismo de la muerte, para que del seno 
de la gran Basílica de la naturaleza arruinada se levanten 
los que fueron y oigan la últ ima sentencia, que va á ser 
el sello puesto por la mano del Creador sobre el l ibro 
ya cerrado de su creac ión. La figura del Salvador es su
blime , y estamos seguros que el pincel ha temblado al 
trazarla, como tiembla nuestra pluma al describirla. No 
es el juez que sonríe en la indiferencia, no es el soberano 
terrenal que se ciñe la corona del orgullo al decidir sobre 
la suerte de los hombres, no ; es el juez eterno , todo sa
b idu r í a , todo amor, todo justicia, que sabe que va á pro
nunciar el consumatum est de la humanidad y de la na
turaleza , y que su palabra, que cierra el úl t imo dia del 

•Universo, será tan santa y tan benéfica, como la palabra 
primera que d e r r a m ó sobre el informe caos la luz y la 
vida. Aquel rostro sereno, aquellos ojos llenos de una 
bondad infinita, aquella tranquilidad en medio del remo
lino de nubes que parecen llevar entre sus pliegues los 
cadáveres de los mundos y las cenizas de los soles, aque
lla estrañeza al ruido que deben producir los clarines que 
llaman á los muertos para que se levanten sobre el U n i 
verso desquiciado, toda aquella imagen, finalmente, me 
a r robó en té rminos , que un suspiro salió involuntaria
mente de mi pecho y una oración de mi a lma , como si 
oyera el llamamiente de mi Juez en presencia de la eter
nidad. 

Acabemos, acabemos. Nunca se ha necesitado como 
ahora que el arte sublime y religioso combata el realismo 
en que van cayendo los poetas y los hombres. Nunca 
tampoco se ha necesitado tanto recordar la idea pura, 
religiosa, que los que se llaman en mal hora sus defen
sores, han aligado con el lodo de la tierra. Nunca t a m 
poco ha sido necesario recordar que el artista del s i 
glo X I X es el único artista que no tiene un carác te r e x 
clusivo, el único que ha llegado á la conciencia clara de 
toda la vida y toda la historia. Yo, que sé que Espalter 
es un artista, le ruego que prosiga en ese camino, que 
llene de nuevas páginas el l ibro inmortal de nuestras ar
tes. Bien es verdad que este pintor, inspirado y modesto, 
no há menester mis consejos, pues tiene presente s iem
pre aquella máx ima que el divino Leonardo de Vinel 
escribió al rededor de un reló pintado por su creadorr 
mano: «consume tus horas de suerte que vivas en la pos
ter idad.» 

EMILIO CASTKLAR. 

CONDICIONES DE ti UNION DEFINITIVA 
DE L A REPÚBLICA AJ\GEXTIXA. 

(Conclusión.) 

Los hechos viejos , aunque condenados á muerte por las 
i modernas leyes, no están muertos todavía. Su destrucción ha 
[ comenzado, pero todavía palpitan. Los monopolios de Buenos-

Aires viven aún, no como principios, sino como rutina , como 
Ivícho, como costumbre legada p)r los principios ya difuntos. 
Ellos morirán al fin, no hay que dudarlo, pero su agonía será 
tan larga que podrá hacer todavía la fortuna de dos generacio
nes de egoístas. 

Hay un medio de ganar el tiempo y de acelerar la ejecu
ción del bien. El modo de que la nación entre desde luego á 
gozar de hecho de lo que le corresponde en principio, es que 
lome posesión de lodo ello junlamenle y á la vez. Para en
trar en posesión de su comercio directo y de su aduana, tome 
posesión del puerlo en que se encuentran. Si es2 puerto es la 
ciudad de Buenos-Aires, lanío mejor; porque entrando en po
sesión de ella , la nación reivindica á la vez su aduana y su 
capital. Quien dice aduana en aquel pais, dice crédito público 
y á quien pertenece la renta pertenece el crédito que descan
sa en ella. Triple razón para tomar posesión de esa parle del 
pais como medio práctico de reivindicar el crédito nacional 
á la vez que la aduana y la silla de su poder. 

El medio de oue la nación entre á poseer y disfrutar como 
suyo el crédito publico localizado hoy en Buenos- Aires, es 
que la nación declare suya y directa toda la deuda que hoy 
pesa sobre esa provincia, sin exclusión de ramo alguno , tanto 
la deuda interior como la exterior , tanto la deuda de fondos 
públicos como la de papel moneda. La condición natural de 
esa sustitución en la personalidad del deudor , mas aparente 
que real, es que la nación lome posesión , no solo de las ren
tas adjudicadas al pago de esa deuda, localizadas hoy junto 
con ella en Buenos-Aires , sino del manejo y administración 
inmediata de la deuda misma, del nombramienlo de todos los 
empleados fiscales , de todas las recaudaciones y de todos los 
desembolsos. 

Para hacer efectiva la relevación fiscal de la provincia por 
la nación'y poner elicazmenle en manos de esta el gobierno y 
manejo de sus propios intereses , hoy desempeñados por Bue
nos-Aires ; para conservar la posesión y administración inme
diata de su capital, de su aduana , de su crédito público, ele-, 
la nación argentina debe establecer su gobierno en Buenos-
Aires. Si es verdad, como se pretende en esa misma ciudad' 
que Buenos-Aires, puerto, comercio directo, tesoro, crédito pú
blico, poder, son términos sinónimos en la realidad de los he
chos creados por el monopolio secular, la ocupación de Bue
nos-Aires por la nación á quien lodo eso pertenece, es el úni
co medio eficaz que le queda para entrar en posesión plena 
de sus reñías y poder, á fin de conslituir detinilivamenle una 
autoridad nacional. 

Pero establecer en Buenos-Aires el gobierno de la nación, 
quiere decir suprimir allí lodo gobierno que no sea nacional, y 
colocar en manos de esle los intereses nacionales situados en 
Buenos-Aires, que hoy se admimstrán p)r el gobierno de esa 
provincia. La ciudad de Bu-mos-Aires no debe tener mas go^ 
bierno que el de la nación. 

Esto es ni mas ni menos lo que constituye la unión real y 
verdadera, que ya es tiempo de poner en obra, para concluir 
las comedias de mentida unión. Todo lo demás es pérdida de 
tiempo , guerra civil mas ó menos encubierta , disolución y 
atraso general. Si alguna vez han de cesar los padjcimienlos 
de la República Argentina, no será sino por la constitución de 
la unión en esos términos. 

La condición práctica y esencial para organizar la unión 
en esos términos, es la división interior del pais de otro modo 
que lo está hoy dia. Distribuir, dividir el territorio de la na
ción para su gobierno interior, es trazar el cimiento del edili-
cio de su organización política; es masque el cimiento, es la 
fórmula dinámica del equilibrio que lo ha de sostener. 

Cada organización, cada sistema de gobierno tiene su d i v i 
sión interior correlativa. La de un go'uerno en que el pueblo 
es soberano , no es ni puede ser la á i otro en que el pueblo 
es vasallo servil. El gobierno del régimen colonial en el Rio 
de la Plata recibió para sus fines la división interior que Espa
ña dió al vireinato de Buenos-Aires. Ella dio á la provincia, ca
pital de ese nombre, la extensión que con venia á su papel de me
trópoli de un vireinato colonial, de silla de un virey absoluto. 
Era una provincia colocada encima de una nación á guisa 
de cabeza. Necesitaba ser provincia cabeza, porque e4 pueblo 
de que era centro capital, era una colonia destinada á obede
cer sin discusión. No teniendo poder propio, no debia tener 
cabeza ó capital que dependiese del cuerpo como en el orga
nismo de un ente libre. Tal era la división interior del país, 
que es hoy la República Argentina, en el melancólico tiempo 
de su existencia colonial. Y esla es la división que el pais con
serva hoy mismo en plena República independiente y repre-
senlaliva. Por ella Buenos-Aires conserva las dimensiones que 
recuerdan un gobierno y una época de vergüenza, y que le dan 
el papel de que deberla abochornarse lejos de empeñarse en 
conservar: tal es el de impedir á la nación que asuma la pleni
tud de su soberanía. Los vireyes que acabaron en miyo de 
1S10 no estaban encargados de olra cosa. 

En efecto, si alguna vez Buenos-Aires consintió en reunir
se á la nación como su capital tradicional , fué bajo la condi
ción de conservar las dimensiones que la hacen casi igual á 
toda ella. Pero conservando su integridad provincial, Buenos-
Aires forma un cuerpo entero y completo , que no puede ser 
todo él cabeza de otro cuerpo, como un hombre no puede ser 
cabeza de otro hombre. La provincia ó Estado provincial de 
Buenos-Aires, como cabeza de la nación, es una persona mon
tada en olra con pretensiones de servirle de cabeza: tal com
posición no seria un cuerpo regular, sino un mónstruo político 
y monstruo feroz , porque sena un hombre tratando á su pro
pia nación como una beslia , es decir, cabalgando en ella de 
una manera ultrajante. Para capilal de una colonia, semejante 
división era buena, porque su gobierno tenia por objeto sub
yugar despóticamente al pueblo de su mando . 

Cuando Buenos-Aires , en virtud del nuevo régimen, con
sintió en colocarse en el nivel general de la República, ¿cuál 
fué la manera con que quiso reunirse á l a nación como su capi
tal?—Olra que no era sino mas humillante que la anterior: 
pretendió que su ciudad fuera la cabeza de dos cuerpos, es de
cir, capilal de su provincia y capilal de la nación al mismo 
tiempo, lo cual hacia del pais una monstruosidad política, lejos 
de constituirle una nación regular y respetable. Tal combina
ción no era sino la misma división interior del régimen colo
nial aplicada al sistema republicano como en burla y despre
cio de la República misma. 

Pero lo inmoral y ultrajante de estas combinaciones, basadas 
en la antigua división colonial y despótica del territorio, no 
excluían el ridículo que caía sobre la misma Buenos-Aires. En 
efecto, con las proporciones que la hacen ser casi igual á la 
nación (sino en extensión, al menos en ventajas), no podia ser 
cabeza de ella sin poner en ridiculo el cuerpo y la cabeza; pues 
si es verdad que en población y riqueza Buenos-Aires equiva
le mas ó menos á toda la República Argentina, como lo preten
den sus hijos; si la nación, menos Buenos-Aires, es un resto 
del pais, como acaba de decirlo oficialmente su gobierno, la 
cabeza ó capital del Estado vendría á ser del tamaño del cuer
po, y la República Argentina presentaría la figura de un ena
no contrahecho y monstruoso, que seria el hazme reír, en l u 
gar del respeto de las otras naciones de América. 



CRONICA HISPANO-AMERICAN A. 
Esa es la figura que pretenden dar á la República Argenti

na los defensores de la integridad provincial de Buenos-Aires, 
concillada con su papel de capital de una nación regida por el 
principio de la soberanía del pueblo. 

Cuanto mas se empeñan los de Buenos-Aires en sostener 
que su provincia equivale á toda la República Argentina en 
importancia, mas cierto es, según su misma aseveración, que 
la división interior de la República es monstruosa, pues todo 
pais en que una de sus provincias vale tanto como la nación 
entera, está pésimamente organizado; está constituido para 
provecho de una sola provincia y desventaja de toda la nación. 

Todos esos modos de división ó distribución interior del 
pais, hacen tanto mal á Buenos-Aires como á las provincias. 
Concebidos para sustentar y mantener el despotismo colonial, 
Jo han hecho renacer y conservado bajo el régimen de la Re
pública. El largo despotismo soportado por Buenos-Aires lia 
sido el resultado natural de ese desequilibrio del poder inte
rior. Antes que Rosas reasumiese el poder omnímodo de los 
vireyes, ya existia organizado y constituido por la división 
monstruosa del pais, que ccncentraba en la sola provincia de 
su mando inmediato las facullades omnímodas y la suma de 
lodos los poderes de la República entera sin el veto ó contra
peso de la República misma. No es la ley de 7 de marzo de 1835 
la que le dio ese poder. Eran las Leyes de Indias que habían 
dividido y distribuido el tenilorio justamente para sustentar 
un despotismo de esa naturaleza. 

Soportando ese poder, Buenos-Aires pagó su propia falla 
de quitar á la nación los medios que concentraba en las manos 
de su gobernador. Sacar de Buenos-Aires ese poder ilimitado y 
restituirlo á la nación á quien pertenece, es el medio de hacer 
imposible la vuelta de un despotismo tan duradero y fuerte 
como el del general Rosas, como el dt los vireyes que duraron 
mas que él, y como el de los caudillos que no son sino vireyes 
en tercer grado del gobernador de Buenos-Aires, caudillo nato 
y proto-tipo de todo caudillaje argentino, si el caudillaje con
siste en la arbilrariedad, y esla en el menoscabo de la autori
dad de la nación. A Buenos-Aires mas que á nadie le importa
ría ese cambio, porque esa provincia ha sido y seria en lodo 
tiempo de despotismo y de arbilrariedad, su asiento natural y 
normal. 

La institución de un gobierno nacional tiene de excelente 
en si misma que ella es como una corte de casación contra todas 
las tiranías é injusticias de provincia. 

Completar la organización de ese gobierno, es efectuar la 
unión verdadera. Pero escribir la unión, lo repetimos, no es 
realizarla. Muchas veces ha sido escrita y declarada como 
principio. Hoy dia se trata de emplear los medios prácticos 
para que se convierta en realidad. Felizmente ellos existen y 
del carácter mas pacífico. El estudio de esos medios forma el 
mas noble objeto de la política argentina doctrinaria, lo mismo 
que de su política práctica. 

V . 
Para dividir ó distribuir el territorio argentino con la mira 

de constituir un gobierno emanado de la soberanía nacional, es 
preciso empezar por dividir la provincia de Buenos-Aires co
mo su fracción mas grande y desproporcionada. Esta división 
es el único medio de reunir ó reincorporar esa provincia á la 
nación, sin que su presencia en el seno de la unión sea causa 
de trastornos como hasta aquí. 

Esla división, lejos de ser hostil á Buenos-Aires, es con
cepción de publicistas de esa misma provincia, que la propu
sieron para gloria de Buenos-Aires justamente. No hay que 
hacer el honor de ella á ningún provinciano. Sus autores, Ri -
vadabia, Agüero, Gómez, Andrade, Florencio Várela, etc., no 
pudieron concebirla en hostilidad á su querida provincia 

nativa. 
Lo notable es que la idea de esa división no solo pertenece 

á esos patriotas, sino también al pueblo mismo de esa provin
cia. Esto parece increíble, porque hasta ahora no se ha inter
rogado su voto, como es debido. 

Para dividir á Buenos-Aires, es decir, para librarlo del 
obstáculo que le impide estar á la cabeza de la nación, no se 
debe esperar á que su gobierno local lo haga, pues ni á su go
bernador ni á su legislatura podrá agradarles jamás tener me
ros territorio, menos población, menos rentas á su disposición 
y sobre qué legislar. Es á los gobernados y no á los gobernan
tes á quienes se debe consultar. Esta es una de esas cuestiones 
en que el gobierno no puede ser órgano del pueblo, porque sus 
intereses son diversos y contradictorios. Por la división el go
bierno pierde poder, el pueblo separado lo adquiere. A l prime
ro le interesa conservar al otro bajo su autoridad, al segundo 
le imporla asumirla por sí mismo y darse una autoridad pro-

{)ia. Es extraño que para elegir sus autoridades constituciona-
es periódicamente, se acuda al voto directo de los habitantes, 

y que para decidir de un asunto de toda la vida, como es la 
elección de la patria doméslita ó privada, se prescinda de oír 
á la población, y se consulte su voluntad por el órgano del 
gobierno. Las poblaciones que tienen esla situación se hallan 
en el caso de unas herederas ricas, para cuyo casamiento fuese 
preciso que su madre y tutora tuviese que representarlas en 
el altar y casarse por ellas. Seria el modo de que no saliesen 
jamás de la tutela. 

Es preciso consultar por un plebiscito el sufragio directo y 
universal de la parte del pueblo que se trata de dividir ó se
parar de la otra, porque á nadie sino á ella le afecta mas in
mediatamente el asunto. 

El modo natural de obtener su voto, es exigir de cada ha
bitante de la campaña ó territorio, que trata de erigirse en 

t)rovincia aparte, un í i ó un no como toda y única respuesta á 
a cuestión puesta de este modo:—«¿Queréis (por ejemplo) que 

«San Nicolás y su territorio se constituyan en provincia sepa-
srada de Buenos-Aires con igual rango á la de cualquiera otra 

»de las que componen la nación?» 
Pero no bastará obtener el voto de la población. Convendrá 

tomar medidas para que el voto sea independiente y libre de 
todo influjo capaz de extraviarlo por presión, violencia ó arti
ficio. Luego el plebiscito ó voto popular debe haceise bajo los 
ojos y salvaguardia de un ejército nacional. Así es como se ha 
operado la unión de toda la Italia, pues oir el voto de sus go
biernos locales, habría sido escuchar al interés de mantener di
vidida la nación. 

Para que la división de Bueno-Aires, como medio práctico 
de incorporarla á la nación sin peligro de desórdenes, no ten
ga el aire ni el sentido de una ofensa contra la ciudad de ese 
nombre, será justo compensarla con el rango de capital de la 
nación. Si es verdad que Buenos-Aires debe entrar en la unión 
dividida, también lo es que su ciudad debe entrar como capi
tal. Solo á esta doble condición será su entrada una solución 
permanente de la crisis que dura desde cincuenta años. La 
mera división de Buenos-Aires como medio de efectuar su in
corporación, solo daria satisfacción á las provincias. La incor
poración sin división solo daria satisfacción á Buenos-Aires. 

La unión en esta forma es la solución que satisface á la vez 
el interés bien entendido de Buenos-Aires y el interés bien en
tendido de la nación. Esta será la única solución definitiva de 
Ja cuestión argentina, que se reduce toda á la cuestión de Bue

nos-Aires, como la cuestión de Italia se reduce toda á la cues
tión de Roma, porque las cuestiones de capital son siempre 
capitales. 

Por esta combinación, Buenos-Aires se desprende del cuer
po de su provincia para incorporarlo en el cuerpo de la nación. 
Esto es lo que constituye la verdadera incorporación. Incor
porar es incluir un cuerpo dentro de otro, ó mejor dicho, re
fundirlo, hacer de dos cuerpos uno solo. Entonces lo que antes 
era cabeza de dos cuerpos, se vuelve cabeza de uno solo; y lo 
que era un monstruo sin f&rma regular, se convierte en un sér 
proporcionado y completo que atrae la simpatía y el respeto de 
los demás. 

Buenos-Aires, como cabeza de la nación, volvería á dar su 
pensamiento, su voluntad, su acción, en cierto modo, á la na
ción entera. Aún podria llegar el caso que le diera su nombre, 
y el país recuperase así, bajo otra forma de gobierno, en los 
usos de la historia y de la geografía, su nombre tradicional de 
Buenos-Aires, que revela por sí mismo una existencia de si
glos. La República Argentina no tiene nombre propio hoy dia. 
Los dos que lleva son genéricos. El nombre de un pais es una 
parte de su Constitución. Chile guardó este nombre por un de
creto sábio en que prohibió á sus habitantes llamarle patria y 
república, por vagos y genéricos. La falta de nombre propio ha 
impedido en parle á los Estados-Unidos el conservar su inte
gridad de nación. Si su Constitución no previó su división, 
ella estaba prevista en el título que se daban , pues desde que 
un pueblo es Estado, tiene tanto derecho para vivir unido co-
desunido de otros Estados. 

Buenos-Aires, uniéndose con las provincias en un solo cuer
po de Estado, cambia el cuerpo de su provincia por el cuerpo 
de la nación, como hacen los esposos que se unen en Dios para 
formar un solo sér legal indivisible. Si las provincias reivindi
can su capital, Buenos-Aires reivindica su nación, y nadie 
pierde en el cambio. ¿Podria llamarse pérdida el abandono de 
su campaña, cuando en cambio adquiere Buenos-Aires catorce 
campañas con sus catorce capitales por territorio? ¿Es posible 
que Buenos-Aires, que se pretende tan culta, no comprenda 
este noble modo de agrandarse á fuerza de ceder?—No tiene 
que Venir hasta Londres y París para encontrar, en el ejemplo 
de estas capitales, el secreto de encabezar vastos territorios á 
fuerza de no tener ninguno local. Los dos países que lo rodean, 
el Brasil y Chile, deben la unión respectiva, que los hace ser 
mas fuertes que la República Argentina, á la moderación con 
que Santiago y liio de Janeiro han sabido quedarse sin territo
rio local para no tener otro que el de la nación. Cuatro provin
cias se forman hoy de la que era provincia de Santiago, capi
tal de Chile, en el tiempo de la división colonial de ese pais. 

No hay capital que absorba la vida nacional tanto como Pa
rís, y es la que menos territorio tiene. En Francia se consolidó 
la unión de la nación por la división de las provincias. 

Objetar la diferencia del sistema de gobierno, es volver á la 
eterna mentira de una federación nominal, que solo se emplea 
como medio doloso de revolver el pais, y que está en contra
dicción con la complexión orgánica de un pueblo que se go
bernó dos siglos por un solo gobierno, y para quien la federa
ción solo ha podido ser un expediente para salir de una anar
quía de cuarenta años y volver por el sendero tranquilo de la 
ley á su consolidación secular y tradicional. 

¿Qué otro pretexto plausible alegaría Buenos-Aires para re
sistir su incorporación en el sentido de devolver á los argenti
nos su capital, sus rentas y sus poderes? ¿Diría que no quiere 
someterse á jefes incultos, inferiores á la civilización de su ciu
dad ? ¿Seria por no recibir sus leyes de manos de los menos 
ilustrados? ¿Seria por el temor de poner el manejo de las ren
tas en manos inexpertas? 

Pero no se debe olvidar que Buenos-Airesno estáen el caso 
de dar ó de entregar lo propio, sino en el de restituir lo ageno, 
de entregar á la nación lo que pertenece á la nación; y que la 
pretendida ineptitud de esta no daria jamás, aun siendo real, 
título alguno á Buenos-Aires para arrogarse su tutela y erigir
se en depositaría de sus bienes y gobierno. 

En cualquier tiempo en que Buenos-Aires se reúna á la 
nación con verdad y de un modo regular (lo cual ha de suce
der algún dia), las provincias y tos provincianos han de com
poner mayoría fuera y dentro del Congreso, y Buenos-Aires ha 
de tener que aceptar la ley y respetar la autoridad emanadas 
del voló de esa mayoría, por inculto y oscuro que sea el can
didato que ese voto coloque á la cabeza del pais. En una pala
bra, Buenos-Aires ha de tener al fin que ser gobernada por los 
Argentinos, como París es gobernada por los Franceses, como 
Lóndres es gobernada por los Ingleses, como Madrid es gober
nada por los .Espafío/es. ¿Se llamaría conquistada ó invadida 
en ese caso la culta Buenos-Aires? ¿Los Argentinos serian con
siderados por esa ciudad como Griegos y Cosacos en su mane
ra de entender el patriotismo nacional? 

Si los Argentinos son incapaces ó indignos de gobernar la 
totalidad de su pais, se debe convenir en que su revolución 
contra España fué un error, su independencia un paso prema
turo, y que el partido mas sábio que les quede seria el de imi
tar el ejemplo de Santo Domingo. A esta conclusión llevaría la 
doctrina política que resiste colocar la ciudad de Buenos-Aires 
en manos de ]os Argentinos, por razón de que están atrasados 
y no saben gobernarse. 

Personalizar de este modo la cuestión como medio de excluir 
á la nación de su propio gobierno, puede ser buena política para 
un pais de complexión oligárquica, pero en los pueblos de la 
República Argentina es política insostenible. Buenos-Aires, 
sin embargo, ha empleado siempre ese resorte para eludir la 
cuestión real y verdadera.—«Nosotros somos mas instruidos, 
»tenemos la mejor ciudad; luego la razón está de nuestra parte 
»en la cuestión que nos divide con los Argentinos.»—He ahila 
argumentación de Buenos-Aires para desconocer y eludir la 
autoridad suprema de la nación. La cultura puede estaren Bue
nos-Aires, pero el derechoestá en la nación. Ser instruido, no es 
tener justicia. Lo que hoy sucede en el Plata, sucedió al prin
cipio de la revolución contra España; la causa de la indepen
dencia tuvo por soldados ácno/íos incultos comparativamente á 
los condes y caballeros que defendían la causo del coloniaje en 
los mas elevados puestos del país. Tenga cuidado Buenos-Aires 
con los cawdt7/os y gauchos. Ellos ayudaron á San Marlin y á 
Belgrano á conquistar en las batallas los fundamentos de la in
dependencia de la patria; ellos pueden ser todavía los que to
men los laureles de la organización del gobierno nacional con
tra resistencias de linaje colonial y anti-patriola. 

Hace treinta y cinco años que el Dr. Agüero dijo á Buenos-
Aires en un Congreso nacional:—«Apresurémonos á enlregaa 
tfá las provincias lo que les pertenece, antes que vengan á pe-
wdirlo con las armas en la mano.» 

Tres veces, desde entonces, las ha tenido Buenos-Aires de 
visita. En el Puente de Márquez, en Caseros y en Cepeda, las 
provincias arrancaron á Buenos-Aires por las armas lo que no 
quería devolverles por la razón. No fueron caudales ni tesoros, 
sino prnicípíos y derechos los conquistados en esos triunfos. 
Para recoger sus consecuencias, ya no tendrán necesidad de 
ir con las armas en la mano. Desde sus asientos cómodos del 
Congreso, las provincias solo necesitarán tomar la pluma del 
legislador para poner en obra por las leyes los benefi

cios conquistados en favor de la nación por las batallas. 
Elija Buenos-Aires entre los dos partidos que le quedan : ó 

émula digna de Rio de Janeiro como capital de la República 
Argentina, ó juguete de ese imperio como Esladito lilipulense 
independiente. 

V I . 
¿Seria la separación absoluta y definitiva de Buenos-Aires 

un medio de concluir la lucha con las provincias en caso de 
que la unión definitiva presentase grandes dificultades?—La 
separación por ser permanente no podria ser el remedio de una 
lucha que existe precisamente por causa de la separación, aun
que eventual y transitoria. Volver definitiva la división, no 
seria sino perpetuar la guerra. Hacer dos naciones separadas 
de los dos campos, lejos de darles la paz, sería dar un baluarte 
á cada campo para que la guerra no tuviese fin. La rivalidad 
de intereses que originó la división, antes doméstica, conti
nuaría alimentando una división entonces internacional, y la 
guerra que fue un accidente remediable, se volvería un mal 
permanentey sin remedio, puesde los intereses opuestos de dos 
provincias de un solo pais es posible hacer uno solo, pero no 
podéis refundir del mismo modo los intereses de dos naciones 
independientes. Y tal separación en este caso no seria obra de 
los intereses bien consultados, sino, al contrario, muy mal en
tendidos y peor servidos por las dos partes. 

Si la raíz de la división estuviese en las personas , con di
vidir los dos campos en Estados independíenles, quedaría res
tablecida la concordia. Pero la división entre Buenos-Aires y 

I las provincias no es personal en sus motivos, sino para los que 
conocen superficialmente esas cuestiones. Esa lucha ha dura
do medio siglo, es decir, la vida de dos generaciones. Solo los 
intereses viven tanto como causas de guerra. Las guerras per
sonales son efímeras como la vida de las personas. Una cues
tión que se puede sentar hoy dia en los mismos términos que 
ahora cincuenta años , no puede ser personal. Ella existe en 
las cosas, no en los individuos. Pero no por eso es irremedia
ble. Es un antagonismo de localidades, no de hombres. Así 
las personas se suceden y el antagonismo queda. Mitre , en el 
puesto de Rosas, defiende la misma causa :—la propensión-del 
viejo puerto á absorber la vitalidad de todas las provincias. La 
causa es entonces del lugar, no de las personas que lo ocupan. 

Esto quiere decir que el remedio de la lucha no está en la 
supresión ó destrucción de las personas , sino en la modifica
ción del lugar cuya condición presente impele á los gobernan
tes á la lucha , cambiando ese modo de ser en otro que haga 
de la paz y de la unión una necesidad invencible para sus go
bernantes. Esto es completamente practicable entre localida
des que han formado por siglos un solo pais , confundido en 
un solo interés. 

La lucha viene hoy de la oposición en que se encuentran 
los intereses de los países situados en la embocadura del Plata 
con los que ocupan lo alto de sus afluentes, es decir, entre los 
puertos fluviales de afuera y los puertos fluviales de adentro. 
No es que la lucha se reduzca toda á navegación y comercio, 
sino que el sistema de comercio determina en aquel pais , por 
su disposición geográfica , su sistema de finanzas, la situación 
del tesoro, y , consiguientemente, del poder. 

Las leyes coloniales españolas, dando á los primeros con 
exclusión de los otros, el goce del tráfico directo con Europa, 
crearon el motivo futuro de ese antagonismo ; pues esa desi
gualdad vino á ser causa , cuando faltó el gobierno común, 
de que los puertos externos absorbiesen todas las rentas de 
aduana, en qué consiste el tesoro público de esas provincias, 
dejando á los puertos interiores sin comercio por falla de liber
tad de navegación , y sin renta pública por causa de la sepa
ración doméstica del puerto que la absorbía toda para si. 

Basta notar entonces que si la desigualdad ha sido obra de 
las leyes, el mal que ella constituye puede ser remediado por 
la acción de una legislación diferente. El remedio entonces no 
está en dividir lo que estuvo unido por siglos , sino en reor
ganizar la unión secular sobre la base de una comunidad per-
pétua de intereses y ventajas. 

Los puertos interiores, es decir, las provincias, tienen de
recho á lomar la parle que les toca en el comercio y en la reñ
ía que hoy se hace y se recauda en el puerto de Buenos-Aires, 
el mas exterior de todos los fluviales, bu derecho ha sido es
crito en leyes, en constilueiones y en convenios. La nación 
tiene indisputable título á recojer y percibir los impuestos que 
sus habitantes pagan por sus internaciones y exportaciones. 
Esos impuestos se pagan y recaudan en el puerto de Buenos-
Aires hasta hoy mismo á despecho de los nuevos principios 
proclamados. Este es el hecho que continúa existiendo, no ya 
en virtud de principio ó de ley alguna como ánles, sino en 
fuerza de la rutina y dirección dadas al tráfico por las leyes 
coloniales de dos siglos. 

Las provincias entonces, para entrar en posesión de su co
mercio, de su renta y de su crédito, se hallan en la alternativa 
fatal de emplear uno de estos dos caminos:—ó de arrancar del 
puerto de Buenos-Aires el monopolio del tráfico, por medio de 
primas y diferencias estimulantes concedidas á la libertad del 
comercio directo, ó lomar posesión del puerto mismo de Bue
nos-Aires como medio de reivindicar el comercio directo sin 
emplear primas ni derechos diferenciales. El caso es que el 
pueblo argentino tiene que percibir y poseer la renta de su 
comercio de importación y exportación, ya sea trayendo su 
renta al lugar en que está su autoridad, ya sea llevando su 
autoridad al lugar en que está su renlá. 

Entre estos dos caminos hay esta diferencia: el primero 
acabaría al fin por arrancar de Buenos-Aires el importante trá
fico que hoy se hace por su puerto solo en fuerza de la cos
tumbre (pues impropiamente se llama puerto la rada abierta é 
insegura en que fondean allí los buques de Ultramar), y una 
vez rola la rutina, ya no habría medio de restablecerla jamás. 
El segundo dejaría á Buenos-Aires en posesión de la ventaja 
de ser puerto favorito de la República como lo fué del vireina-
to, aunque la renta de aduana se divida hoy entre lodos los 
argentinos, como se dividía bajo el gobierno del rey |de Espa
ña. La unión efectiva, según esto, es tan úlil para Buenos-
Aires como para las provincias. De modo que Buenos-Aires no 
necesita mas para salvarse radicalmente del despotismo, de la 
anarquía y de la mediocridad, que entregarse a la nación; ni 
la nación necesita otra cosa para constituirse séria y definiti
vamente, que recibir á Buenos-Aires en su seno, según las 
condiciones que dejamos propuestas para esta entrega múlua 
de patriotismo y de civilización en que consiste la unión real 
y positiva de la República Argentina. 

OJEADA SOBRE LAS ARTES. 

ARTICULO SEGC5DO. 

Después el Libro divino nos habla de las construcciones de 
los primilivos caldeos; edificios altos y sombríos coronados 
por inmensos pilares, nos representan á Sodoma, primer mu
seo del arle, donde el pórtico arranca en la frente del edificio, 
y el pedestal macizo sostiene á la columna, y la columna Un-
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pulsa al arco en que descansa la bóveda, última nota de aque
lla prodigiosa sinfonía. 

Nos da una idea de aquel arte oriental que después lleno 
de edificios aéreos los montes y las llanuras de la Arabia, las 
orillas del Bosforo y la ciudad de los Abderrarnanes; de aquel 
arte que arrancó el manto romano de Constantinopla para ce
ñirle el suyo de edificios vaporosos como la niebla; que alzó 
sobre los muros de Jerusalen sus mezquitas de filigrana coro
nadas de minaretes, y que marcó en toda el Asia y en toda la 
Europa sus plantas delicadas como las de una mujer. Nos da 
una idea del arte monumental, en los sepulcros de Geth coro
nados de mármoles; nos pinta la ciudad de Siquen, hermosa co
mo una estátua griega; á las ciudades y aldeas de Mesopota-
mia blancas como bandada de cisnes; á los pueblos judíos, tris
tes como el presentimiento de la desgracia. 

Nos habla de Moisés, que, arquitecto á la vez que poeta y 
músicoiicrea el tabernáculo que mas tarde debia coronar el in
terior de nuestras basílicas. 

Nos bosqueja el arte militar e.i los muros de Jericó, que se 
desploman á los ecos de las trompetas de Josué; nos pinta las 
primitivas construcciones de los hebreos y de los madianitas; 
los primeros pasos en el arte de los persas y de los babilonios, 
y , finalmente, nos representa á Jerusalen, resumen de aquella 
épotja, punto final de aquel período artístico, monumento g i 
gante de aquella civilización maravillosa. 

Pero tenemos que apartarnos del gran libro para continuar 
nuestro imperfecto trabajo; la Biblia concluye y la historia 
empieza ; los ojos del historiador no han podido romper las 
brumas que cubrían al mundo en su mañana, pero apenas el 
tiempo las ha disipado, sus miradas se han fijado en los objetos, 
y ha empezado á clasificar las razas, las artes y las civiliza
ciones. 

El arte aparece en la historia con los pueblos primitivos, 
se desarrolla en la India, crece en Egipto, se purifica en Gre
cia y se agiganta en Roma. 

Siempre en armonía con los pueblos en donde florece: en 
la India es sombrío, en Egipto gigante y reflexivo, en Grecia 
puro como una sonrisa de amor, en Roma inmenso y poderoso. 

Algunos escritores dicen que la arquitectura nace con los 
fenicios, y que ellos la desarrollan y la extienden por las de-
mas partes del mundo ; pero esto no tiene en su apoyo ni la 
razón de la historia, ni la razón de la filosofía. 

La historia dice que los fenicios dieron á conocer en algu
nos países de la Europa y del Asia Menor la forma de sus 
construcciones ; pero antes de los fenicios otros pueblos habían 
dado los primeros pasos, y la agricultura, como un niño, ha
bía balbuceado la primera palabra; los fenicios hicieron que 
esta palabra se pronunciase con espresion, con claridad, pero 
no la inspiraron ; ademas, el arte no se ha podido inventar, 
porque el sentimiento artístico, parte esencial del alma, vive en 
todos los pueblos; lo que estos adquieren con la meditación, 
es la forma de la idea; pero el arte, si no vive realmente ante 
los ojos, vive como presentimiento en la conciencia. 

Su carácter primitivo es la uniformidad; un pueblo que 
nace, que no tiene mas ideas que las propias, tiene que ser 
uniforme en sus costumbres, en sus aspiraciones, en la repre
sentación de estas, que son las artes; después, si este pueblo, 
por medio de la guerra ó del comercio, se enlaza con otro, y 
así sucesivamente va adquiriendo diferentes relaciones, em
pieza á tomar un reflejo del pueblo con quien trata; sus cos
tumbres se modifican ó se exageran, sus aspiraciones se en
sanchan ó se limitan, y sus arles adquieren nueva vida, nueva 
expresión en las formas, por mas que en la esencia no varíen. 

En apoyo de esto está la historia, madre fiel y observadora 
de la verdad; lámpara cuyos reflejos alcanzan á todos los si
glos y alumbran dulcemente el cadáver de las generaciones. 

Admirable es spguir paso á paso la marcha de la arquitec
tura; asombroso es el espectáculo que presentan todos los pue
blos, cada uno llevando una letra para formar ese alfabeto 
prodigioso que ha llegado á escribir la historia de la humanidad. 

Los pueblos primitivos que crean en el centro del Asia el 
arte troglodita, levantan la piedra solitaria en señal de fuerza, 
y abren profundas galerías en el centro de las montañas: de 
estas ideas de edificación nace la arquitectura ciclópica; el ar
quitecto, que en estos pueblos es el hombre, comprende que la 
manifeslacion del arte puede hacerse por medio de la natura
leza: á la piedra levantada une otra piedra, á esta, otra sucesi
vamente, y el muro nace, y con él la primera forma de la casa, 
y la forma completa del arte militar; después, porque los sen
timientos religiosos de ambos pueblos no son iguales, abando
na el subterráneo ; sube á la cumbre de las montañas, y va co
locando con regularidad la piedra sobre la piedra, como una 
manifestación sensible de su culto. 

El indio vuelve á abrir las montañas, pero con mas refle
xión artística que sus antecesores levanta el pié derecho para 
sostener la bóveda natural; adivina el relieve, coge la flor del 
lotus y la marca en la piedra; corrige las irregularidades de la 
bóveda, y cuasi la realiza; va sucesivamente pulimentando la 
piedra, y se sorprende ante el capitel: el capitel y ol pié dere
cho son dos letras que nada dicen separadas, pero que unidas 
forman un período completo: este período es la columna. 

Vienen después los etruscos, y realizan la bóveda; y de la 
bóveda resulta la idea del arco, y en la reunión del arco y de 
la bóveda se comprende la cúpula. 

Los egipcios, al introducirse en el Asia, estudian las cons
trucciones ciclópicas y las indias; en la piedra colocada sobre 
la piedra adivinan la pirámide, en el machón o pié derecho la 
columna; crean, pues, la columna y enriquecen sus capiteles 
con flores, con aves, con cabezas de hombres ó de fieras ; per
feccionan las cariátides, encontradas también en las pagodas 
indias, y aventuran combinaciones para levantar el arco sobre 
los capiteles, ricos en vegetación. 

Cuando los dorios entran en Grecia, la llevan un nuevo ar
te, sencillo en los detalles, magestuoso en el conjunto; la pu
reza en las»líneas es la base de este arte; la columna lisa sin 
pedestal, los sencillos relieves, el pórtico triangular y el techo 
plano, son sus principales elementos. 

Después los jonios unen el pedestal á la columna mas suave 
en formas que la dórica , y la columna se levanta como una 
reina sobre su trono; forman el arco, pero sin darle valentía; 
levantan la bóveda, y enriquecen, en fin, el arte dórico sin 
hacerle perder su sencilla hermosura. 

En Corinto se unen los dos artes formando un tercero mási 
alegro, más gracioso ; la flor del lotus se marca en el capite 
de la columna dórica ; el pedestal jónico se agracia ; la bóveda 
y el arco adquieren valentía ; medias columnas cuadradas se 
levantan al lado de las puertas con gravedad y sencillez; la 
cúpula se atreve á crecer un poco sobre la bóveda llena de 
flores, y un nuevo arte aparece y se proclama desde los tem
plos soberbios de Corinto y de Atenas. 

Y hé aquí cómo las combinaciones artísticas de todos los 
pueblos han venido á formar el arte griego, imitador en su 
origen, original y grande en su desarrollo. 

Ahora detengámonos un poco en extender lo anteriormen
te expuesto. 

Hemos dicho que el carácter primitivo de la arquitectura 
es la uniformidad ; después adquiere la multiplicidad. 

La arquitectura troglodita es la arquitectura de la natura
leza; el arquitecto empuja las rocas, y las deja aisladas como 
símbolo de su mismo aislamiento : horada las montañas y bus
ca á Dios en el fondo de la tierra; aquí todo es sombrío , in 
cierto como el destino de aquellas razas misteriosas; sin em
bargo, el arte se traduce en estos peñascos, en estas cavernas; 
se conoce que aquellos pueblos lo llevan en la conciencia , lo 
sienten sin conocerlo, lo acarician sin acertar á expresarlo. 

La arquitectura ciclópica es un paso incierto, pero cuyas 
huellas quedan señaladas; las piedras se cuadran y se colocan 
regularmente sobre las piedras ; gruesas rocas sin cimiento 
ciñen las selvas, primitivas ciudades de aquellas razas ; el arte 
aquí tiene dos expresiones, la religiosa y la militar; creer en 
un Dios, y vivir para la guerra son los dos sentimientos de es
te pueblo; leed su historia de piedra, medio borrada por el 
tiempo, y os convencereis de esta verdad. 

Los pelasgos hacen avanzar el arte considerablemente: ate
nidos á las formas ciclópicas, dando este carácter á sus cons
trucciones, sin embargo, empiezan á enriquecerlas , tomando 
como los indios y como los egipcios sus adornos de la poderosa 
vegetación de su suelo ; empiezan las combinaciones ; apasio
nados por el adorno, decoran con profusión las paredes de sus 
templos; colocan escaleras de mármol á la entrada de sus 
grandes palacios ; el arte se desarrolla especialmente en las 
casas, llevando el lujo hasta hacer que el bronce tome parte en 
la decoración de sus edificios. 

Sin embargo , sus obras son sencillas y graves ; los mate
riales que emplean podrán ser de excesiva riqueza , pero el 
conjunto de las construcciones nunca pierde la rectitud de las 
líneas, la pureza y la gravedad de los extremos. 

Los pelasgos presienten mas que ningún otro pueblo á los 
griegos ; se adelantan á ellos en la historia, y les dan con su 
arte el gérmen de algunas de sus construcciones. 

El arte etrusco se asemeja en algo al arte pelásgico; pero 
los etruscos son mas artistas ; lo grande tiene entre ellos mas 
aceptación ; sus templos adquieren anchura; las paredes se de
coran por medio de pilastras cuadradas que van á descansar 
en el filete del techo; realizan la bóveda, y presienten la cú
pula que mas tarde debia enriquecer los templos cristianos; 
con la realización de la bóveda nace la idea del arco, casi pre
sentida anteriormente bajo los muros ciclópicos de la Argóli-
da ; sus sepulcros son magníficos ; á unos se entra por dilata
das galerías de piedra ; otros al aire libre tienen la figura de 
un obelisco gigante; otros, en fin, son templos completos. Pa
rece, al ver lo que hoy queda de estas obras , que la muerte 
era la musa mas poderosa de los etruscos. • 

Antecesores de los griegos en la historia como los pelas
gos, son, sin embargo, menos imitados que estos. 

El arte griego, apasionado por la rectitud de las linas, pen
só corromperse aceptando el semicírculo que ensanchaba , que 
daba grandeza y suntuosidad á las obras; así que este arte fué 
puro, sencillo, magestuoso, pero le faltó la grandiosidad del 
arte romano; que acogió el arco y la bóveda como su carácter, 
como el verbo de su arquitectura. .4 

Los indios, sombríos y meditadores, pueblo antiquísimo, 
cuya historia primitiva está envuelta entre los pliegues impe
netrables de los siglos, han sido otro de los pueblos madres de 
la arquitectura. 

Sus primeros pasos en el arte se marcaron con grandiosi
dad : sus templos son profundas galerías abiertas en las entra
ñas de la tierra ; en ellos la decoración es rica y variada , pe
ro grave ; el sombrío panteísmo está escrito en aquellas pare
des, en aquellas galerías; al verlas , se cree distinguir la som
bra del sacerdote, impasible como las esculturas que lo rodean; 
se cree ver en una sola figura representado aquel pueblo fa
nático y supersticioso; porque el templo es la expresión mas 
fiel de los sentimientos de los pueblos; la casa no es bastante 
para expresarlos, porque la casa es un signo parcial que po
drá reflejar las costumbres pero no el todo de una sociedad. 

Los indios, creyendo hallar á Dios en lo existente , pensa
ron agradarlo imitándolo en todas sus formas: de ahí que en 
sus pagodas la decoración era variadísima; unas estaban sos
tenidas por inmensos pilares, otras por elefantes de granito, 
otras por cariátides ó columnas representando el cuerpo hu
mano ; todo esto rodeado por la riquísima vegetación del Gan
ges y del Himalaya, por troncos de árboles , reptiles gigantes
cos, dragones y fieras monstruosas, todo,en fin, reflejando la 
naturaleza, porque entre los indios la naturaleza es el arte, co
mo la naturaleza es Dios. 

Esta manera de expresar los sentimientos , no podia menos 
de matar la unidad y la armonía del arte, y así fué; bien pron
to mitos gigantescos se mecieron en las cornisas ; la flor del 
lotus se agrandó en los machones ; grupos de fieras sustitu
yeron á las sencillas piedras levantadas en forma de columnas; 
cada pagoda era un espantoso desconcierto de piedra , sin or
den, sin grandiosidad, hasta sin forma; en ellas, admirándolos 
detalles, se comprendía el fanatismo servil del pária que traba
jaba bajo el látigo del sacerdote; pero ni una idea, ni una 
frase, ni una palabra se escapaba de aquel conjunto de escul
turas que sofocaban el pensamiento con su espantosa pesadez. 

La China, aunque pueblo antiquísimo, y unido al pueblo 
indio por la naturaleza, no tiene ni un solo punto de contacto 
con é l ; sus edificios, como su civilización, son opuestos á los 
de los indios : en la China , el pabellón es el modelo de la ar
quitectura; esta idea está impresa en los grandes árboles de 
sus zonas, como la idea de la bóveda está en el espacio , y la 
idea del arco en el cielo que descansa sobre los montes. 

En sus templos se advierte el conocimento de la columna; 
las obras de este pueblo son un anacronismo como su civiliza
ción, como sus costumbres; al lado de la torre de Nankin , l i 
gera .como un presentimiento del minarete árabe, la inmensa 
muralla de Pekín, pesada y gigantesca como el primer mode
lo df las construcciones ciclópicas. 

El arte chino, como el pueblo que lo creára, no pasará mas 
adelante, porque el círculo en que gira es muy estrecho ; las 
artes se enriquecen con el contacto de las artes ; los pueblo; 
no pueden progresar sin el conocimiento de los pueblos : el 
aislamiento conduce á la atonía , á la postración, á la muertes 
la China, viviendo de su propia vida, sin recibir la sangre, la 
inspiración de ningún pueblo, podrá ser un conjunto de hom
bres, pero no es ni sera una gran nación. 

Los grandes pueblos se forman con la vida, con el arte de 
los pueblos ; Egipto, Grecia y Roma, en sus relaciones con el 
mundo, hacen que el mundo palpite en sus primeras ciudades; 
Atenas, Tiro, no son masque museos en donde una sociedad 
pone su cifra, pero en donde se ven las cifras de otras socie
dades; el arte griego debe la columna á los dorios ; el pórtico, 
á los indios, el obelisco á los egipcios ; sin sus relaciones con 
estos pueblos, los griegos hubieran sentido que el genio aisla
do es impotente para elevarse á los altos espacios del arte ; así 
lo han estudiado , han unido todos los fragmentos, todas las 
ideas, todos los detalles, y han creado un arte nacional, resu
men de los esfuerzos del arte en todos los siglos. 

El Asia, con otra civilización, hubiera sido siempre el co
razón del mundo; porque en su seno están las raices de la hu
manidad, y en él.se han verificado sucesos grandes, y de gran 
influencia para lodos los pueblos; pero las principales razas 

que la pueblan han tendido siempre á reconcentrarse, á acotar 
su vida viviendo de ella solamente; de ah: el que otros"pue. 
blos hayan arrancado el cetro de las manos del viejo rey, par» 
fijarlo en las suyas. 

Hoy los pueblos indio y chino vegetan al pié de sus monu
mentos, amarrados á sus torpes tradiciones; ellos, que debie
ran ser el alma del continente asiático, han dado márgen á que 
la Inglaterra fije sus plantas en el sagrado suelo del Indo- á 
que el brazo de la Rusia se vaya extendiendo por las anchas 
vertientes de Obi y del Genisea, y á que el cañón francés re
tumbe bajo los muros de Pckin. 

La civilización que ellos no quisieron extender ha ido á v i 
sitarlos al cabo de treinta siglos, bajo el nuevo trage que el 
cristianismo dejó sobre sus hombros. 

Oscuro es hoy el porvenir del Asia; la Europa hace girar 
sus buques por sus golfos, por la embocadura de sus grandes 
ríos; pero sin decidirse á pronunciar la palabra última, quizá 
respetando la sombra del pasado que se al?a sobre sus pueblos-
sin embargo, el continente asiático, aislado, decrépito, sintien
do cada dia mas aniquilarse sus fuerzas y debilitarse sus leyes 
tendrá que vivir la vida de la civilización que le brindan los* 
pueblos occidentales, ó, andando el tiempo, el Asia será solo 
un conjunto de provincias europeas. 

Volvamos á encontrar el arle en Egipto. 
Como ya hemos dicho, los egipcios, en sus correrías por el 

Asia, estudian las construcciones de los pueblos que le antece
den, y van uniendo algunas ideas artísticas de otros paisesála 
forma primitiva del arte nacional. 

La naturaleza de un país influye especialmente en las for
mas arquitectónicas de este; los pueblos que habitaron en las 
selvas, en los bosques, en las cordilleras llenas de cedros, ad
quirieron la variedad del arte en muy poco tiempo; la madera, 
mas blanda, menos pesada que la piedra, lomó formas ligeras y 
variadas al levantarse en edificios, figurando templos ó caba-
ñas; de ahí que el constructor, al hallarse con un material sua
ve, introdujo el adorno en la construcción, y adelantó ideas 
para los artes Jónico y Corintio, que se alzaron después sobre 
la tierra en monumentos llenos de gracia y flexibilidad. 

Los egipcios, al buscar para construir, solo hallaron como 
elemento constructor la piedra; la aceptaron y empezaron á 
crear su arte, solo é independiente; la gruta fué la primera 
nota de este arle; de la gruta pasó al templo, del templo á las 
demás construcciones; enriquecido con el trato de los demás 
pueblos, con algunos destellos de sus obras, el adorno varió, la 
decoración multiplicó sus combinaciones, pero los edificios 
nunca perdieron su primitivo carácter, sencillo y sepulcral. 

Las primeras ciudades monumentales de Egipto fueron Tís 
y Menfis, ambas suntuosas, ambas ricas en obras soberbias; 
pero de las cuales hoy no podemos estudiar ninguna, porque 
solo las pirámides han podido resistir al embate destructor de 
los siglos. 

El uso de la piedra, y el no tener que precaverse de las 
aguas, unido al carácter sacerdotal de aquella civilización, 
crearon en Egipto un estilo sencillo y grandioso. 

Los techos son siempre como de grutas, sostenidos por in 
finidad de columnas, necesarias por lo grande de las piedras 
que usaban en estas construcciones; la forma de los templos 
variaba; unos eran ovalados, otros, los mas, en forma de gale
ría; las columnas son mas altas que las del órden dórico, coa 
pedestales compuestos por un cuadrado y un zócalo; en los ca
piteles se ve la voluta jónica, las gotas de la cornisa dórica y 
los caulículos de la corintia. 

Pero aun cuando tengan en algunas ocasiones un reflejo de 
los órdenes anteriormente expuestos, la forma de los capiteles 
es variadísima; unos son cálices festoneados de hojas ; otros, 
flores sacadas de la riquísima vegetación del Nilo; sobre al
gunas columnas arrancan inmediatamente figuras humanas, 
mascarones , etc.; en las paredes de los templos y entre las 
puertas, se ven grupos de esfinges, cariátides con canastillos 
de flores sosteniendo las cornisas; aunque la bóveda es cono
cida por los egipcios desde los tiempos de Amenofis I , sin 
embargo, no se atreven á levantarla totalmente ; siempre le 
falta vuelo, valentía; se conoce que aquella idea no está ex
presada mas que á medias; que falta un pueblo que concluya 
de desarrollarla; que la empuje, que le arranque el peso que 
no la deja respirar libremente. 

También usan en las paredes de sus templos como adorno, 
las pilastras, é intercaladas con estas, figuras humanas de re
yes , esculturas de todas clases que están allí encadenadas, 
esperando á que los siglos las aparten del edificio, para ser
vir de museo á la estatuaria, y formar un arte solo, indepen
diente de la arquitectura. 

Pero los dos grandes elementos de la arquitectura egipcia, 
los que principalmente le dan carácter, son el obelisco y la p i 
rámide. 

El obelisco es la ílimitacion, la expansión de la columna; 
los hay de diferentes formas ; unos son compuestos de cuatro 
pilastras unidas que se levantan adelgazándose, hasta concluir 
en un cuadrado menor que la base; otros triangulares, y con
cluyen en un punto; los egipcios colocaban los obeliscos al la
do de los templos como una expresión de la divinidad que sa 
adelantaba á recibirlos. 

La pirámide es, según la mayor parle de las opiniones, un 
monumento sepulcral; su forma se encuentra imperfectamente 
en algunas construcciones ciclópicas , y muy particularmente 
en el túmulo elrusco. Sin embargo, los egipcios son los ver
daderos creadores de la pirámide, porque ellos la vienen adop
tando desde los tiempos mas remotos como símbolo de su ar
quitectura. 

Algunos escritores dicen que eslos grandes monumentos 
eran un dique para contener la inundación de las arenas; pero 
el mismo monumento desmiente con su grandiosidad tan aven
turadas conjeturas. 

Las pirámides , símbolo de la arquitectura egipcia , gran
dioso conjunto de palabras traducibles para todas las genera
ciones, no pudieron ser levantadas ñor ideas de seguridad ni 
de conveniencia ; los grandes edificios muy pocas veces se le
vantan por tales ideas; la paciencia de los siglos y el oro de 
los pueblos no se gastan en expresar pensamientos pequeños; 
cuando tales creaciones se realizan, la idea religiosa es el úni
co obrero que las inspira, que las comprende, que las lleva á 
cabo. 

Las pirámides de Egipto no tienen mas que dos traduccio
nes ; ó se elevaron como templos , ó como sepulcros; porque 
el sepulcro es una de las expresiones del sentimiento religioso: 
la idea de la muerte no está nunca sola en la mente del hombre; 
los panteístas, los idólatras, hasta los ateos , se paran ante ella 
como ante un abismo insondable, pero en cuyo fondo se divisa 
algo: y ese algo es la idea de la divinidad que existe siempre 
hasta en la conciencia de los que la niegan. 

Solo así se comprende el que lodos los pueblos hayan en
riquecido las tumbas, dándoles un carácter imponente; si de
trás del sepulcro no hubiesen visto nada , este no hubiera te
nido mas forma que la que el dolor le hubiera querido dar ; y 
el dolor sencillo y apasionado se expresa con un ramo de 
flores. 

BERNAJDJ LÓPEZ GARCÍA. 



CRONICA HISPANQ-AMERICANA. 

LA TIERRA DE PROMISION. 

COMEDIA ETERNA. 

D e d i c a t o r i a , 

i M I A L M O H A D A . 

Super hoc expavit cor meum, ei m o t u m t t t 
de loco suo. (L ibro de Job). 

{ T r e l u d i o c o n a c o m p a g n a m e n t o de ( l a u t o ) . 
Cuando la noche tranquila 

del sepulcro se levanta 
y el cadáver de la tierra 
envuelve con su mortaja : 
en esas fúnebres horas 
sus tibios rayes derrarra, 
la luz de mi pensamiento 
en el fondo de mi alma. 
Pláceme entonces la frente 
reclinar en la almohada; 
ella es el único amigo 
de los que tuve en la infancia 
que me resta y que no vende 
los secretos que me guarda. 

J« p r i n c i p i o creavit l e u s ccrhim ct i e r ram 

E t creavit Deus hcmirietn ad imaginem et 
s i m i l i t u d i n e m svom. . . ad imaginem Dei 
creavit i l u m 
Vid i tque Deus cuneta qua fecerat et erant 
z a l d é lona 

SINFONIA A TUTTA ORCHESTA. 
Me agradan los gusanos , la polilla, 

las ratas y también los alacranes, 
pero me gustan mas las sanguijuelas 
porque se ahogan al chupar la sangie. 
En cuestiones de lujo y de capricho 
no tengo nada que envidiar á nadie. 
Abrí los ojos como Adán y Homero, 
Demostenes, Platón y Pedro el Grande, 
en cueros vivos) porque de este modo 
es como el hombre de la tierra nace. 
Y no me asombra que al venir al mundo 
el hombre enseñe á la creación las carnes, 
pues llega un tiempo en que le sobran vicios 
con que el desnudo corazón taparse. 
De la arboleda terrenal un dia 
gustaron la manzana nuestros padres, 
y arrepentidos al doblar la frente 
vistiéronse con hojas por la larde, 
probando así que de la misma rama 
ios hipócritas vienen... y los sastres. 
Unos del cuerpo las miserias cubren, 
los otros ocultando sus semblantes 
arrojan de los dientes la sonrisa 
que al cielo sube corrompiendo el aire. 
Caprichos de los hombres que no tienen 
un pedazo de honor con que abrigarse, 
y al sentir la conciencia desgarrada, 
la cubren con remiendos de maldades. 
Para estudiar el corazón humano 
yo quisiera vivir enire salvajes; 
la civilización solo me deja 
liempo para vestirme y desnudarme. 
¡La civilización! al fin nos trajo 
el comercio, las ciencias!., y los naipes, 
¡ la imprenta y el vapor! nada nos falla; 
ya hay pólvora también con que matarse. 
Dicen que en este mundo no se encuentra 
cosa que el hombre sin dinero alcance, 
que al mismo tiempo que nos trajo el oro 
la civilización nos trajo el hambre: 
¡es falso! ¡yo lo juro! el hombre liene 
desde el hospicio hasta la horca, gratis. 
La envidia estéril, la ambición traidora, 
la ruin soberbia y la calumnia infame, 
son aguas del pantano corrompido 
de donde el crimen en torrentes nace; 
y chillan en el fango como ranas 
los hombres sin honor haciendo alarde 
de miserias que el mundo de los necios 
con la sonrisa del cinismo aplaude. 
Los necios, como el polvo y los reptiles 
se ven atravesar por todas partes... 
¿Serán hijos de Dios? ¡yo no lo creo! 
¿Son nietos del demonio? ¡quién lo sabe! 
¡Qué hermoso es caminar por este mundo 
ocultando en el alma nuestros males! 
Asi para escupirlo golaá gola, 
oculto lleva su veneno el áspid. 
Cuando abrimos los ojos en la cuna, 
¡hijo! nos grita sollozando un ángel, 
y cubre nuestras lágrimas con besos 
que Dios bendice y que del alma nacen: 
después la sociedad con la experiencia 
las lágrimas nos borra del semblante, 
y la postrer sonrisa la arrojamos 
en el seno común de nuestra madre. 
¡Tierra de promisión! roca de oro 

donde estrellan la frente los mortales, 
donde á precio de llanto y de mentiras 
se compran y se venden las verdades. 
¡Tierra de promisión ! donde los hombres 
arrojan de su rostro los disfraces, 
al convertir la alegre mascarada 
en sepulturas el salón de baile. 
¡Tierra de promisión! yo te saludo 
con un suspiro que del alma parle; 
ya no me importa que el dolor que siento 
el desgarrado corazón me arranque. 
De mis sueños de niño solo quedan 
en mi pálida frente las señales: 
el Dios que adoro cubrirá algún dia 
las arrugas que guardan mis pesares. 
La esperanza del cielo en donde habita, 
le basta al corazón para salvarme; 
si en el mundo mis lágrimas derramo 
es porque el alma lo concibe grande! 
Un dia... TU lo has dicho! los sepulcros 
el polvo animarán de los mortales, 
mostrando las conciencias corroídas 
por los gusanos de su misma carne: 
la envidia y la calumnia sobre el mundo 
se lanzarán envenenando el aire, 
y Dios el mundo volverá á la nada 
descomponiendo la materia frágil. 

¡Dios mió! que no sirva su esqueleto 
para galvanizar otro cadáver, 
y si brota la luz de las tinieblas 
nunca sus rayos sobre el mal derrame! 

. . . Non oxides!... crucifixerum eum. 
No he de callar por mas que con el dedo, 

ya locando la boca ó ya la frente, 
silencio avises ó amenaces miedo. 

¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿siempre se ha de sentir lo que se dice ? 
¿ nunca se ha de decir lo que se siente ? 

Hoy, sin miedo que libre escandalice, 
puede hablar el ingenio, asegurado 
de que mayor poder le atemorice. 

En otros siglos pude ser pecado 
severo estudio y la verdad desnuda 
y romper el silencio el bien hablado. 

Pues sepa quien lo niega y quien lo duda 
que es lengua la verdad de Dios severo 
y la lengua de Dios nunca fué muda (1). 

La vida con deshonra no la quiero, 
así, Fabio, no extrañes verme altivo 
mi voz alzando contra el mundo entero. 

De Dios tal vez la inspiración recibo, 
pues Arlequín de la comedia humana 
mis pensamientos con mi sangre escribo. 

Por eso al ver la tierra me dá gana 
de hacerme en el costado una sangría 
y arrojar el honor por la ventana. 

Practicar la virtud ! majadería 
cuando llevan los hombres mercaderes 
en cada corazón la mercancía. 

No olvides, Fabio, si la dicha quieres 
que llora la esperanza en la inocencia 
para morir de risa en los placeres. 

El que guarda tesoros de experiencia 
no me asombra que cubra de maldades 
el sepulcro ruin de su conciencia. 

Fabio, del infeliz nunca te apiades, 
no sea que te dege sus mentiras 
para llegar mas pronto á las verdades. 

Doblas la frente y por el bif n suspiras, 
y de amargura y desengaños lleno 
del mundo y de los hombres te reliras. 

Por irme acostumbrando á su veneno, 
mientras que tú por el honor te afanas, 
yo voy llenando el corazón de cieno. 

Lejos de mí las ilusiones vanas, 
porque impropias las juzgo del que liene 
para cubrir la inteligencia canas. 

La ilusión es mujer y no conviene 
rendirle un corazón á quien adora 
y en hacerlo pedazos se entretiene. 

Quisiera, Fabio, sonreirme ahora 
y lanzarle con «na carcajada 
la dicha del mortal que se enamora; 

Pero siento la boca tan preñada, 
que si al reir no queda malparida, 
se queda por lo menos malparada. 

¡ La mujer es el ángel de la vida! 
ella rasgando del amor el velo 

(Piano.) 
—á morder la manzana nos convida. 

¡Dichosos los que lloran sin consuelo! 
¿Angeles de la tierra las mujeres? 

(Piu piano). 
—los ángeles habitan en el cielo. 

Hechas á manejar los alfileres, 
qué mucho que desgarren corazones 
al zurcir el amor con los placeres. 

Necios que en el calor de las pasiones 
os entregáis al baile con locura 
gastando el corazón... y los talones; 

Que al ceñir de una hermosa la cintura, 
fijáis los ojos en el casto pecho 

{A mezza roce.) 
que la inocencia... ó la vejez madura. 

Olvidáis, suspirando sin provecho, 
que nos deja el amor en su agonía 
el corazón en lágrimas desecho? 

¡El amor de los cielos descendía! 
pero, Fabio, en el siglo diez y nueve 

{Lo piu piano postbbile.) 
el amor es cuestión de anatomía. 

Fabio, si la amargura no te mueve 
á maldecir del polvo en que nacimos 
del pecho arranca el corazón de nieve. 

Cansados de llorar cuando sentimos 
los hechos generosos de la infancia 
con páginas de crímenes cubrimos. 

La vanidad nos presta su arrogancia, 
y al subir á los labios un lamento, 
le corta la soberbia la distancia. 

Olvida en su amargura el pensamiento, 
que nace la razón del egoísmo 
y brota la verdad del sentimiento. 

Ya ves como profeso el optimismo.... 
no le asombre, se logra fácilmente 
conservando una fé, la de bautismo. 

¡Qué hermosa es la virtud para el prudenle! 
lástima que el vicioso se arrepienta 
nombrando su heredero al inocente. 

Si se sacan los vicios á la venia 
abundan de tal modo en el mercado 
que no kay virtudes para hacer la cuenta. 

¡ Alivia la esperanza al desgraciado! 
pero también á veces la esperanza 
afila los puñales del malvado. 

Por eso la justicia en la balanza 
logra, estrujando el corazón del reo, 
que gane el equilibrio la venganza. 

(Crescendo.) 
En balde, Fabio, la razón empleo 

en condenar al mundo, que el delito 
borrar con sangre en el cadalso veo. 

Solamente el dolor es infinito! 
si de los ojos á brotar no llega 
seco levanta el corazón un grito. 

Aunque la duda á padecer me entrega, 
yo no comprendo sin amor la vida ; 
no busca la virtud el que la niega, 
maldito sea el que de Dios se olvida! 

Consumatnm est 

PROLUGU 

(1) De D. Francisco de Quevedo y Villegas. 

Te Deum laudamus, te Dominum confitemur. 
Te c e í c m u m Patrem, omnis t é r r a veneratur. 

Iba á espirar la tarde... entre las flores 
el viento suspiraba... 
lejos... muy lejos... en el bosque umbrío 
la fuente murmuraba. 

Del alto monte la escarpada cumbre 
de púrpura y de oro se teñía... 
El vapor de la tarde 
la corriente del Eufrates cubría. 

De la tórtola triste el dulce arrullo 
las áuras de la selva repitieron... 
Murió la luz... Las sombras lentamente 
por la cumbre del monte se extendieron. 

Ya de las roncas ranas los cuarridos 
se sienten resonar en la laguna, 
y en el cristal del Eufrates riela 
el tibio rayo de la blanca luna. 

Y es fama que en el hueco de una roca 
en donde Eva retozó algún dia... 
(aunque la historia calla en este punto, 
es claro, con Adán retozaría.) 

Mas dejemos á un lado digresiones 
que nos pueden llevar hasía el abismo— 
Y ahora se me ocurre una pregunta: 
—¿Qué nombre tendría yo sin el bautismo? 

Un nombre pronunciaba, 
mi madre al acostar me lo decía... 
era el nombre de un Sér, grande, invisible.... 
era el nombre de Dios! ¡Ay, madre mía! 

Siempre que el desengaño 
viene á turbar del corazón la calma, 
pronuncio el nombre que aprendí en la cuna 
y siempre siento que se ensancha el alma! 

Y la virtud me alienta y le promete 
al desgarrado corazón el cielo... 
¡Ay, mi niñez pasó! ¡ni la esperanza 
tiene en el mundo para mi consuelo!... 

No te asombre, lector, si en mi poema 
la palabra virtud ves al principio, 
porque esta voz mi voluntad suprema 
en otros cantos la convierte en ripio. 

Punió final.—El Eufrates corria 
á los pies de la peña en que vivía 
un ermitaño de feliz memoria 
del cual empiezo á referir la historia. 

Historia peregrina, 
triste, alegre, moral, interesante, 
sublime! ¡Quien tuviera 
para escribirla, el corazón del Dante!... 

Nació, según es fama, por los años. . . 
No le importa, lector, basta que sepas 
que horribles desengaños 
á llorar sobre el polvo le trajeron 
de los lugares en que Adán y Eva 
la manzana mordieron. 

Poco después de abandonar el mando, 
enseñando los dientes sonreía... 
era que sacudiéndose en el pecho 
el corazón al alma le decía: 

Nace el hombre del polvo y al abismo 
sus hermanos le empujan con la ciencia, 
que consiste en suplir con egoísmo 
lo mucho que nos falla de conciencia. 

Cruzó las manos, inclinó la frente, 
y triste y en silencio, pero en calma 
buscó la soledad donde quería 
tranquilo el cielo contemplar su alma. 

Lector, si no me engaño, 
al comienzo del prólogo decía 
que la noche era clara y que la luna 
su blanco disco en el cenil lucía. 
Pues en este momento 
de nubes se encapota el firmamento; 
la tempestad lejana 
de los nevados montes lentamente 
las altas cumbres con soberbia oprime; 
del Eufrates desborda la corriente 
y en las entrañas de los montes gime. 
Y chilla la lechuza, 
crece la oscuridad, relampaguea, 
y del bosque en los árboles tronchados 
el viento ronco al azotar chasquea. 

En el antro sombrío de la gruta 
en donde Adán con Eva y la serpiente 
á ratos en jugar se entretenia. 
allí donde mordieron la manzana 
burlando del Señor la policía, 
tiene lugar la escena interesante 
que voy á describir, si, como espero, 
a fuerza de constancia y de entusiasmo 
logró suplir la inspiración de Homero. 

A la llama rojiza de la lea 
que rompiendo las sombras centellea, 
al pié de un crucifijo, de rodillas, 
lágrimas derramando de amargura 
se descubre de un hombre la figura. 

A l peso del dolor la calva frente 
descansa el noble anciano 
sobre la seca y arrugada mano. 

Cual errantes estrellas los recuerdos 
por su mcmoiia pálidos cruzaban 
y en el éther sin fin de su conciencia 
despedazando el corazón gritaban. 

Como en la espuma de las verdes olas 
la luz riela de la blanca luna, 

cuando brota del fondo de los mares, 
rompe las nubes y desgarra el cielo, 
así en el corazón del ermitaño 
en noches de amargura y desconsuelo, 
el libio rayo de la fé riela 
de la esperanza en la perdida estela. 

Son bienaventurados los que lloran 
según mas de una vez me han referido, 

Íiorque al secar sus lágrimas la muerte 
a inmensidad les abre del olvido. 

A l par que el desengaño con la duda 
logra del pecho perturbar la calma, 
del vicio la gangrena 
va lentamente corroyendo el alma! 

Según dice el antiguo testamento, 
los que de polvo fuimos, 
en polvo al espirar nos convertimos; 
con tan mala simiente 
la tierra sin saber lo que se hacia 
produjo una mujer y una serpiente... 
Poco después Caín maló á su hermano... 
y sucedió el diluvio... ¡Quién diría 
que mas larde del Gólgola en la cumbre 
el Redentor del mundo moriría!.. 

Valle de Josafat, cóncavas rocas 
donde el torrente de Cedrón se quiebra, 
sepulcro de Jesús, santos lugares 
que desde niño visitar deseo, 
decidle á Dios que en SM existencia creo! 
decidle que doblada la rodilla 
y con los ojos en mi madre fijos, 
su nombre aprenden á decir mis hijos! 

En el sublime instante 
que el corazón del triste anacoreta 
latía sin consuelo, 
relámpago brillante 
radió en las nubes desgarrando el cielo; 
súbito el rayo se estrelló en las rocas, 
las víboras mordiéndose silvaron, 
en las cócavas piedras de la gruta 
las nubes retronaron, 
y lánguido un lamento 
junto á la puerta repetía el viento. 

Del pecho sofocando lo&.lalidos, 
sacudiendo en los hombros la cabeza, 
el alma fija en el rumor lejano 
hacia la puerta caminó el anciano. 

Y fuera del umbral alzó la frente 
y con los ojos fijos en el cíelo, 
se perdió lentamente 
su trémula figura 
de la cerrada selva en la espesura. 

El alto monte y el profundo valle 
la horrible y densa oscuridad cubría; 
cerniéndose en las nubes 
la desgajada tempestad rugía. 

Del Eufrates hiriendo la corriente 
el relámpago fúlgido rielaba 
y á su eléctrica luz sobre las ondas 
el granizo y la lluvia chispeaba. 

Volvió... y entre los brazos 
un niño sostenía, 
que con los ojos fijos en la tea 
contemplaba la luz y sonreía. 
—¡Hijo del corazón! grita el anciano 
y dobla la rodilla—¡Hijo! ¡hijo! 
dice y al Crucifijo 
trémula tiende la arrugada mano 
y la imágen de Dios con toda el alma 
sediento besa el corazón de calma. 
—¡Tus padres le abandonan! 
los que le dieron vida 
te esponen á la muerte!... 
¡Dios te ampara! murmura, 
y con la imagén de Jesús oprime 
el palpitante corazón del niño. 

—¡Ya tienes madre! exclama señalando 
• el rincón de la gruta 

que sirve de cubil á una pantera 
que al brillar el relámpago en las nubes 
contra el convulso vientre 
aprieta con la garra á sus cachorros 
y al estallar del trueno el estampida 
ruge feroz y husmea 
empapando de espuma 
el polvo con su ardiente resoplido. 

—¡Ya tienes madre! repitió el anciano 
y tendiendo la mano 
a la amarilla y rola calavera 
que sobre el Evangelio 
á la luz de la antorcha 
fosfóricos cambiantes despedía, 
llenándola en el agua 
que oculto manantial entre las peñas 
murmurando rompía, 
con acento sublime y religioso 
exclamó el ermitaño: 
—¡ En el nombre de Dios, del Dios que higo 
el mundo de la nada, 
Caín, yo te bautizo! 

Dice, y en el instante que lo estrecha 
contra el ardiente seno 
rasga las nubes retumband» el trueno. 

En pos de la tormenta 
vino rompiendo nubes la bonanza, 
así como después del desengaño 
extiende su arco iris la esperanza. 

El viento suave al despuntar la aurora 
susurra y gime en la arboleda umbría; 
con dulces trinos por los hondos ralles 
van las alondras anunciando el dia. 

Lector, basta de prólogo, y si quieres 
quitarme el peso que mi frente abruma 
antes que de principio á la comedia 
mándame hiél para mojar la pluma. 

Dies irce, dies i l l a , 
Solvet scBclum m favillá. 



L A AMERICA. 

DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

Hé aquí el d ic támen de la comisión sobre contesta
ción al discurso de la corona leido en el Senado. 

«Señora: Si las palabras pronunciadas por los augustos la
bios de V. M . al inaugurar de nuevo las tareas legislativas no 
hubiesen dejado traspirar el punzante dolor de una madre por 
la reciente pérdida de una prenda querida y malograda, nues
tros corazones, que sentían también y se mezclaban en el co
mún quebranto, no habrían podido expresar lodo lo que agra
decen la ocasión de tan natural desahogo de amarguras, que 
quisieran hacer mas llevaderas por lo mucho que son compar
tidas. No es solo el Senado, sino el pueblo español entero, el 
que, fluctuando entre el temor y la esperanza, ha seguido con 
el mas vivo interés las azarosas alternativas del período que 
arrebató el tierno vástago de la estirpe de sus reyes, y el que 
ha buscado la resignación en los inexcrulables designios de la 
Divina Providencia. 

El Senado, señora, llenando otros deberes, vuelve la vista 
hacia el estado en que se encuentran ¡as relaciones diplomáti
cas de España con las demás potencias, y considera como un 
bien el que no haya ocurrido alteración en su carácter amis
toso. , . . , 

Menos tranquilizadora se presenta la situación de la silla 
apostólica, en medio de los cambios políticos sobrevenidos en 

la Península italiana. Los españoles, que han heredado la fé 
católica como vínculo de nacionalidad y símbolo de sus triun
fos civilizadores, apoyarán constantemente á V. M. en sus pia
dosos esfuerzos para asegurar al Sumo Pontífice la indepen
dencia temporal necesaria para el libre ejercicio de sus sagra
das funciones, que eslabonan á la tierra con el cielo. 

Satisfactorio es el que las diferencias suscitadas en la repú
blica de Venuela se hayan terminado por un arreglo en que 
los españoles ofendidos obtienen las debidas reparaciones, y 
se establecen garantías para evitar la repetición de los agra
vios. El Senado se congratula de ver sustentados y generali
zados los grandes principios en que descansa, para la fraterni
dad de los pueblos, el derecho de gentes. 

Distintas proporciones han lomado, y mayor acritud adqui
rido, las cuestiones de Méjico. Públicos son los insultos, las ve
jaciones y los ultrajes inferidos á subditos españoles por ban
das que infestan y á veces se enseñorean de aquel desgracia
do pais, sin que su gobierno tenga la fuerza ó la voluntad de 
la represión y el castigo. España debia extender la sombra de 
su pabellón como salvaguardia de inmunidades acatadas por 
todos los pueblos civilizados, sin otro móvil que el de la hon
ra, ni otra mira que él cumplimiento de un deber. 

El Senado ha oído con complacencia que V. M. lenia dis
puesto dar un ejemplo de saludable energía y un testimonio de 
elevada generosidad, así como se ha enterado de que Francia 
é Inglaterra, quejosas también de desmanes mejicanos, imitan 
nuestro ejemplo y se asocian á nosotros para erigir y para al
canzar las correspondientes satisfacciones, toda vez que la 
presión de las armas debe imponer la razón, y acaso hacer sen
tir la necesidad de un verdadero gobierno al frente de tan fe
raz lerrilorio y de poblaciones tan dignas de mejor suerte. 
Cualquiera que sea el éxilo respecto al régimen interior de 
aquella república, nuestros compatriotas verán que en todas 
partes pueden contar con una eficaz protección, tanto mas po
derosa, cuanto será mas circunspecta y desinteresada. España 
apetece para las regiones hispano-americanas nacionalidades 
independientes, ilustradas y robustas, que respeten á las de
más para hacerse á su vez respetables. 

Página gloriosa la del reinado de V. M. ha de ser entre 
otras muchas, la reincorporación á España de la parte princi
pal de la isla de Santo Domingo. Desmembración de la corona 
de dos mundos cuando las fuerzas de la monarquía venían á 
menos, vuelve después de largos y estériles esfuerzos para 
constituir un Estado, á colocarse en su situación antigua, cuan
do cambiados los tiempos, tienen á blasón y grandeza el figu
rar entre las provincias españolas. V. M. haobrado,en nuestro 
concepto, con tanta prudencia como dignidad, al no desoír los 
espontáneos y repelidos votos de los dominicanos, que busca
ban un refugio, y al recojer los excepcionales é históricos pa
sajes del primer eslablecimienlo europeo, mostrándose que hu
bo la América á las miradas de su inmortal descubridor. 

El Senado examinará el convenio que V. M. se digna anun
ciar le será remitido, sobre la forma de pago de la indemniza
ción de guerra extipulada en el tratado de Vad-Ras. Bastante
mente se comprenden las dificultades que habrá ofrecido la in
mediata realización de una crecida suma en país tan escaso de 
recursos; y así es que, logrado el objeto que ll^vó al Africa 
las armas españolas en acrecentamiento de gloria é importan
cia, y conservadas que sean las ventajas conseguidas por la 
victoria, equitativa parecerá toda consideración razonable pe
dida por el intermedio de un príncipe esforzado, y dispensada 
á los pueblos que mostraron tan intrépido valor en la guerra, 
como buena fé y leal correspondencia observan en la paz. 
Nuestra patria nunca se ha apreciado de oprimir, sino que I 
siempre ha procurado atraer y civilizar. 

Presagio feliz, y el Senado lo acepta por completo, es en 
boca de V. M. la esperanza de nuevos laureles sí otra vez se | 
presenta ocasión de correr á los combates: la muestra que de ; 
sí han dado el ejército y la escuadra, no permite poner en du-
da lo que en ellos obrará constantemente la conciencia del de-
ber escitada por el sentimiento del honor. Modelo es, sin ex-
cepcion, toda la fuerza armada, de fidelidad y disciplina; y si i 
el gobierno de V. M. perfecciona su organización, ya tan ade
lantada, acogiendo los elementos materiales que proporciona | 
el progreso de las ciencias, pronto acabará de elevarse á la al-
tura de institución tutelar y fecunda, sirviendo de baluarte á 
la independencia nacional, atrayendo el miramiento de las po
tencias y conservando, en ejecución de las leyes, el órden pú
blico y el libre ejercicio de los derechos sociales. 

El desarrollo de la marina d0 guerra, apoyo y estímulo de | 
la mercante, es un hecho visible, señora, y recibe de V. M. ' 
un impulso poco común en anteriores tiempos, por cuanto en | 
la actualidad se procede con lino y solidez, utilizando la espe-
riencia acopiada, y atendiendo acompasadamente á todas las 
necesidades del material y personal sin precipitaciones que 
comprometen, como sin exageraciones que deslumhran: y sin 
desigualdades que confunden y desalientan, la marina tiene 
trazado su curso de regularidad y perseverancia, que al cabo 
de pocos años y en proporción á los recursos disponibles, la 
coloque en el rango que le corresponde,según el poderío de la 
nación y los variados servicios que debe desempeñar en lodos 
los mares. 

De sensible recuerdo son las recientes ocurrencias que pro
dujeron momentánea turbación de los ánimos en algunos pue
blos de Andalucía. A una obcecación lastimosa, si no á una 
desmoralización deplorable, pueden únicamente atribuirse ten
tativas de trastorno que empiezan violando la propiedad, re
presentación del trabajo y cimiento de la sociedad civil , para 
dar precipitadamente en una infalible y espantosa barbarie. 
Así es que la sociedad en masa las ha mirado cou sorpresa y 

horror, como síntoma de un espíritu de perversión, que el ins
tinto de la conservación general aconseja escarmentar con ma
no fuerte. El Senado reconoce y entiende que él gobierno de 
V. M. ha procedido cual correspondía, y que, al abstenerse de 
apelar á medidas extraordinarias, ha economizado alarmas e 
inspirado seguridad, considerando suficientes los medios de ac
ción señalados por las leyes para casos menos graves que el 
amparo de los intereses comunes y de la existencia social. 

V. M. se sirve indicar la urgencia del examen de los pro
yectos de ley presentados en la anterior legislatura. Prontos 
están los senadores á dedicarse á ê as tareas, armonizando en 
el régimen de las provincias y de los pueblos la ámplia inter
vención en sus propios negocios, con la alia gestión y vigilan
cia del supremo gobierno responsable, y procurando en todas 
ocasiones y circunstancias promover lo útil y discernir lo justo. 
Y no menos celosos y eficaces examinarán y discutirán los 
nuevos proyectos anunciados y cuantos otros les siguieren, 
con tanta conciencia de su recta intención como ardiente deseo 
del acierto. 

En lo relativo al ejercicio de la imprenta libre, el Senado se 
propone, como el gobierno de V. M. , dejar ancho campo á la 
emisión del pensamiento, y reprimir á la vez los excesos de las 
pasiones; del mismo modo que en la reforma electoral de di 
putados á Córles propenderá á que la extensión del voto acti
vo confiera representación á mayor número de intereses legíti
mos, al paso que se alejen el artificio y la coacción en el uso 
del mas elevado de los derechos políticos de los ciudadanos. Y 
respecto de la instrucción pública atenderá con el mas decidido 
empeño á la posible perfección de la enseñanza, encargada de 
formar el corazón, imbuir el sentimiento religioso, é iluminar 
el entendimiento de las sucesivas generaciones, y destinada, 
por lo tanto, á influir esencialmente en la suerte futura de la 
patria. • 

Los intereses materiales reclaman también protección y au
xilio en las empresas superiores á las fuerzas de los particula
res, igualmente que facilidades y seguridad en el ejercicio de 
las facultades y derechos comunes y al alcance de todos. El 
proyecto ya presentado sobre Bolsas de comercio ocupará in
mediatamente al Senado con no menor dedicación que los anun
ciados por V. M. relativamente á canales de riego, uso y apro
vechamientos de aguas, crédito territorial, organización de 
tribunales de comercio y reforma de las compañías mercantiles 
por acciones. El fomento de la riqueza pública es estímulo y 
premio al trabajo, vida de la sociedad, elemento moralizador 
de los pueblos, camino á la grandeza de las naciones. 

Otro asunto importante ha sido señalado por V. M. á las 
deliberaciones del Senado, la modificación de la reforma cons
titucional del año de 1857. Este cuerpo colegislador meditaba 
sobre el proyecto á la luz de los buenos principios, sano en su 
criterio, imparcial en su juicio, leal en su determinación. 

Finalmente , los presupuestos generales para el año próxi
mo serán estudiados y analizados con la asiduidad de costum
bre. Ellos ofrecen á una ojeada el balance de las atenciones pú
blicas con los medios de satisfacerlas y modo de su distribu
ción; y son, por lo mismo , á propios y extraños la medida de 
las fuerzas vivas que aprovecha el pais y el barómetro del 
crédito del Estado. Desde luego produce el mejor efecto la 
perspectiva de que las rentas é impuestos cubrirán los gastos 
ordinarios, y de que , contando los extraordinarios de obras 
públicas, marina y material de guerra con los recursos vola
dos anteriormente, no será necesario exigir nuevos sacrificios 
á los pueblos. Esta regularidad y este desahogo han sido por 
largos años nuestras patrióticas aspiraciones. 

Merecedoras son las provincias ultramarinas de la maternal 
solicitud con que V. M. las distingue. La progresiva mejora de 
su organización adminislraliva, según las necesidades recono
cidas de una población que crece y de una riqueza que se di 
funde, y la aplicación de algunas instituciones acreditadas en 
la Península, hecha con oportunidad y tacto á una sociedad de 
condiciones especiales, afirmarán los ya estrechos lazos entre 
unos y otros países, formando una masa de inleresjs y un con
junto de voluntades de conveniencia reciproca y de naturaleza 
indisoluble. De desear y de esperar es , que la perturbación 
ocasionada en el comercio general por una guerra civil en tier
ra extraña , no afecte mas que pasageramente al gradual y 
constante desarrollo de los grandes elementos da producción 
de nuestros hermanos de allende los mares. 

Señora, el aspecto de los negocios públicos nos parece ge
neralmente satisfactorio: las vías de rápida comunicación ade
lantan; la propiedad sube de valor y se moviliza; la agricul
tura se ilustra; la industria se extiende; el espíritu público se 
anima; el órden se afianza y el pais prospera. El Senado está 
conforme con la política conciliadora, que. basada en princi
pios y sostenida por convicciones, hace de la Constitución del 
Estado una práctica: gobierna sin violencia y administra sin 
desigualdad. La esperiencia como la razón relegan las ideas ex
tremas á dominaciones efímeras y de circunstancias, mientras 
que la unión de ta fortaleza con la templanza, dentro del 
círculo de la legalidad, es la que goza del privilegio del con 
curso y apoyo del mayor número, y la que constituye el ca
rácter normal de los gobiernos duraderos. 

Si Dios Todopoderoso continúa dispensando su'visible pro
tección á España, como fervientemente se lo rogamos, el rei
nado da V. M. ocupará un lugar eminente en la historia y pa
sará á las edades asociado á la consolidación del régimen re
presentativo, á cuya feliz combinación debemos ya en el inte
rior hábitos de libertad, tolerancia y laboriosidad, y en el 
exterior la consideración de los gobiernos y el aprecio de las 
naciones. 

Palacio del Senado á 14 de noviembre de 1861. —Cláudio 
Antón de Luzuriaga, presidente.—Facundo Infante.—Marqués 
de la Habana.—Antonio González.—Florencio Rodríguez Va-
hamonde.—Marqués de Guad-el-Jelú.—Alejandro Olivan, se
cretario. 

EL DINERO DEL DIABLO. 

CUENTO. 

I I . 
—Cero y van dos, dijo el boticario; continúa el diablo en 

campaña. 
—Lo que observo es que ese diablo es lo que se llama un 

pobre diablo, dijo el alcalde: en las dos veces que se ha pre
sentado, ni ha echadojuramentoalguno, ni ha propuesto pacto, 
ni firmado escritura con sangre, ni hecho, por fin, ninguna de 
las diabluras peculiares á todos los diablos que han bajado á 
este mundo á hacer el comercio de almas, de contrabando, co
mo si dijéramos. 

—El diablo, señor alcalde, añadió el señor cura, debe de ser 
solapado como él solo y traidor á carta cabal.—No tiene nada 
de extraño que, al quererseducirá un mortal, tome las mejores 
formas y las mas engañosas palabras. Acordaos de la serpiente 
del Paraíso y dejemos á la tía Brígida con su historia. 

—Yo de mí sé decir, dijo la tía Brígida, que si el diablo hu

biera querido tentarme rji poeo ni mucho en figura de culebra 
aunque me hubiese presentado las manzanas mas hermosas del 
mundo, no habría yo parado de correr hasta mi casa. 

—Eso debe consistir, dijo el señor cura, en que á la tia Brí
gida no le gustan las manzanas; y no se meta en honduras la 
narradora, que con estas y las otras se pasa la noche y ei 
cuento no parece. 

—Así es la verdad, pero bueno es advertir que no soy yo ia 
que interrumpe, sino sus mercedes. 

—Sucedió, pues, que á puertas cerradas se abrieron los co
frecillos, apareciendo á los ojos absortos de Ponce y de sus hi
jos, talegos y talegos llenos unos de onzas de oro y otros de 
duros columnarios.—Ni un solo Napoleón había entre aquellas 
monedas ni un solo dobloncillo de á cinco duros, de esos que 
según dice el estanquero, son la mitad de cobre y la mitad de* 
eslaño.—Doce millones saneados en plata y oro de bu-ma ley y 
que lardaron en contarse tres días con sus noches. 

Hecha la cuenta, obsequiado el correo, que solo tomó ja
món y vino cariñena, y que no quiso dormir en la§ tres noches 
se abrió la puerta de la casa y se cerró la de la bodega, donde 
en una tinaja vacía, fueron sepultadas aquellas riquezas, sufi
cientes entonces para haber hecho de Navalcarnero una ciudad 
mas grande que Madrid y mas rica que Barcelona. 

Y cátate á todo el pueblo dando Usía á Ponce y á sus hijos, 
y cátale á Ponce millonario.—Con el alegrón se olvidó de dar-
de comer á las muías que se murieron de hambre, y que mur
murando de la ingratitud de! hombre á quien habían dado de 
comer tanto tiempo, fueron á parar al barranco de la Hermita. 

Los sueños ambiciosos de Ponce se habían cumplido. Ya 
podia llevar á sus hijos como príncipes, fabricarles palacios, 
vestirlos de seda y oro, adornarlos con brillantes, y, sobre lodo', 
no enseñarlos á trabajar, ni á ganar, como dijo Dios al hombre* 
su sustento con el sudor de su frente. Ya iban á desaparecer 
sus malas noches, sus tristes días, sus melancólicos paseos por 
el camino de Madrid, su mal huinor y sus disgustos. Asi cre
yeron sus hijos y así creía él mism ); pero el diablo que dispo
ne las cosas de otro modo, cuando Dios no se lo estorba, !iabia 
lomado al labrador por su cuenta y parecía no querer dejarle 
de su mano. 

Los primeros días Ponce recibió las enhorabuenas del lugar 
con rostro cariñoso, y repartió entre los vecinos algunas pese
tas de las mas borradas: pero apenas pasó uaa semana, el bue
no de Ponce se puso á reflexionar qué iba á hacer con lauto 
dinero junto. De reflexión en reflexión, fué bajando los escalo
nes de la bodega, y vean Vds. á Ponce delante de la tinaja coa 
los ojos fijos en las talegos y la memoria en los quintos in
fiernos. 

Dejemos á Ponce en una ocupación que ha de repetir cuan
tas veces le sea posible y veamos qué les pasaba á los hijos del 
potentado coa su cambio de fortuna. 

Margarita, que era la m\yor de las hijas, y que ya senlia 
por lodo su cuerpo ese no sé qué que les dá á las chicas cuan
do se cansan de las muñecas y empiezan á mirar á los muñe
cos, estaba, hacía mas de un año, muerta de amores por el al
guacil, chico de veinte y siete años, mas robusto que un alcor
noque y mas colorado que un pimiento. Lúeas gustaba también 
de la muchacha y ambos pelaban la pava, mientras no podían 
pelar otra cosa, por la puerta del corral, apenas los vecinos y 
los padres de ambos solian acostarse.—Es preciso hacer justi
cia á los chicos, porque la verdades, que todas sus conversa
ciones terminaban con la palabra matrimonio, y que, con esta 
misma palabra, se daban y se tomaban algunos de esos peque
ños adelantos inofensivos, cuyos réditos suelen pagarse luego 
con varas de acebnche ó mogicones conyugales de cuello vuel
to.—Margarita que lenia muy buen alma y se habia criado 
siempre con sanio temor de Dios, ignoraba la razón de por qué 
Lúeas no habia acudido al sitio acostumbrado desde la llegada 
del correo con la enorme herencia para su padre. Pobre habia 
conocido a Lúeas, pobre la habia este querido, ¿qué razón po
dia existir para que aquellos talegos rompieran la fé de dos co
razones y la mirada de unos ojos de veinte y cinco años y los 
besos de unos lábios de quince? Esperaba Margarita en vano, y 
Lúias no volvía y la pobre muchacha daba en su cama mas 
vueltas que las acostumbradas. Sea casualidad ó proyecto, la 
misma noche que Ponce bajó á la bodega en busca de reflexio
nes para emplear su fortuna. Lúeas pasó por la puerta del cor-
ralillo, donde Margarita, fija ásus antiguas costumbres, le espe
raba desesperada. 

Seis noches habían pasado sin verse y sin hablarse. 
—¿Es ya hora de venir. Lúeas? dijo la chica, con los ojos 

preñados de lágrimas y con un si es no es de despecho mu
jeril , muy natural en quien quiere, y, sobre lodo, en quien 
espera. 

—El diablo me lleve si creí que me esperaras, Margarita, la 
contestó Lúeas,—acercándose.—Estados mudan costumbres, y 
como ya no eres la hija del labrador Ponce , sino que cuentas 
tu dote por cofres, y como yo sigo siendo Lúeas el alguacil y 
no tengo sino lo preciso para no miririnj .de hambre, creí que 
no tendría ya que hacer nada por estos barrios. 

_—Capaz seras tú de tan malas acciones, cuando tales las 
piensas de los demás, dijo Margarita, mas pesarosa que ofen
dida. Yo le he querido cuando éramos iguales, y lo mismo le 
quiero hoy.—Si tú me querías antes, lo mismo debes querer
me.—Los correos pueden traer talegos y llevarse talegos; pero 
no pueden traerse ni llevarse corazones.—Yo te quiero porque 
te quiero, y como no tenia dote cuando me gustaste, me sigues 
gustando aunque le tengo. 

—Si la lia Brígida me encuentra por Navalcarnero ó por a l 
guna parte del mundo una chica como esa, dijo el secretario 
de ayuntamiento, capaz seré de engastarla en oro y en brillan
tes para enseñarla por el mundo, que á fé que he de ganar buen 
dinero. 

—No es raro encontrarla, dijo la hija del boticario, lanzando 
una mirada que empezó en el secretario y acabó en el señor 
cura. 

—Grande fué la sorpresa de Lúeas, continuó la tia Brígida, 
al oir hablar á Margarita de aquel modo, pero quería de veras 
á su novia, y aunque conocía, en medio de su rusticidad, que 
el oro cambia las mejores condiciones del alma, accedió á los 
deseos de su prenda, y determinó pedírsela por esposa á Pon-
ce. Sí este, como era probable, creia que el chico lo que bus
caba eran los talegos, resolvieron ambos renunciar á su fortu
na y contentarse solo con sus amores. Pobres habían vivido 
hasta entonces, y no se les haría muy cuesta arriba continuar 
su existencia del mismo modo que como la habían comenzado. 
Ageno estaba el buen Ponce á lo que se tramaba contra é l , y 
no fué poca su sorpresa cuando, al subir de la bodega, le pa
reció oir cuchichear en la puerta del corralillo. Pareciéronle ya 
ladrones que pensaban atentar contra su cuantiosa fortuna, y 
con la luz apagada se acercó al sitio de donde los murmullos 
salían. 

Sus tristezas anteriores no le habían permitido atender á la 
vida de sus hijos, por mas que del cariño que los profesaba hu
bieran nacido aquellas: asi es que se figuró que la picara de 
su hija mayor estaba ya tratando con algún pelagatos el plan 
de quitarle lo mejor de la herencia. Echó á Lúeas con cajas 
destempladas, metió de un empellón a su hija en el patio J 
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cerró la puerta, guardándose la llave en el bolsillo. Era la pri
mera vez que mallralaba á s u hija, y ya adelaalaba en su car
rera de ambicioso acabando en cruel y en avaro. 

No hay para qué contar las lágrimas de Marg-anta y las re
flexiones de Ponce. 

—Nada de bodas estúpidas.—Ya eres una millonana y pue
des aspirar á lodos los condes y duques de la tierra, y ser fe-
Jiz con criados, palacios y carrozas. 

Pero, padre, si yo soy feliz con Lúeas. 
__Que se ande el Sr. Lúeas con cuidado, porque si se atre

ve á seguir poniendo los ojos en una millonaria, le meto en un 
presidio para toda su vida. 

La escena lomó mayores proporciones, y Margarita cayó 
enferma. 

—¡Bah! ya se le pasará, decia su padre.—Antojos de lugar, 
cariños de aldea. 

El Sr. de Ponce habia decidido irse á Madrid á aturdir con 
sus millones á los madrileños, cosa que no pudo decidir desde 
lue^o por la enfermedad de Margarita. 

Dejemos á la enferma y veamos á Juana, que sin querer que 
su padre lo supiera, y temiendo la suerte de su hermana, lle
vaba ya sacados dos talegos de duros de la tinaja, y dádose-
los poco á pocoá Blasillo, el hijo del tabernero.—Ambos ha
bían decidido escaparse del pueblo en cuanto hubieran sacado las 
tripas al tercer difunto, y los dos eran muy capaces de hacerlo. 

En cuanto al hijo de Ponce, que tenia muchos antojos de 
comerse todos los dulces de la conlitei ía, habia conseguido de su 
padre que le comprara dos libras de confites y tres de melón en 
almíbar, y tenia unas calenturas gástricas que se le llevaba Pa
tela. 

—¡Cuidado que es desgracia mía, murmuraba Ponce; he 
estado toda mi vida desesperado por no ser rico para hacer la 
suerte de mis hijos, y cálale que los millones solo me han ser
vido hasta ahora para empezar á enriquecer al médico y al bo
ticario.—La lonla de Margarita está enferma de Lúeas, y el 
chico, de compota.—Juana no me habla dos palabras, y huye 
de mi lado apenas me v é ; ¿en qué demonios vendrá á parar 
esto? 

—En que vayas de palas al infierno y pases conmigo algu
nas nochebuenas, decía para sí el Sr. Satanás, que era sin du
da alguna el que embrollaba á toda la familia, y con ella á Na-
valcarnero. 

Una noche en que Ponce habia empleado el remedio heroico 
de amenazar á Margarita con romperla una costilla si seguía 
empleándose en gentes de justicia, y en que el chico había 
empezado á echar las asaduras por la boca envueltas con al
mendras, el señor cura enlró por las puertas de Ponce. 

Echóle en cara lo feo de su conducta, le pronosticó la cólera 
divina si no sabia emplear sus riquezas en hacer la dicha de 
sus hijos, y solo consiguió del rebelde Ponce la promesa de 
una peseta diaria para los pobres del pueblo. 

A l amanecer, Juana y el contenido de tres talegos habían 
desaparecido. 

La ira de Ponce fué extremada, y su llanto, al ver los tres 
talegos sin los duros columnarios, no tuvo límites.—Maldijo á 
sus hijos que le robaban y se morían; y prévio otro recuento; 
procedió á cerrar con trancas y cerrojos la entrada de la bo
dega. 

El chico, mientras tanto, maldecía al dinero de su padre á 
voz en grito, y Margarita no sabia decir sino Lúeas y millones. 

Ponce pasaba las noches en vela (mucho mas que cuando 
era pobre), no a la cabecera de sus hijos sino á la puerta de la 
bodega, donde encendía lumbre y pasaba las horas paseándose 
con su escopeta, mientras el mas pequeño de sus vastagos en
tregaba el alma á Dios, y el confitero perdía sus parroquianos. 

Cuando le avisaron al potentado de lo que pasaba, entró en 
la alcoba con la escopeta al hombro, y casi estuvo tentado por 
pegarse un tiro; pero se contenió con que se le hiciera á su 
hijo un gran entierro, y con blasfemar de Dios y de sus santos 
al lado de la tinaja. 

Salió el cuerpo del difunto y volvió á entrar el señor cura; 
nuevas reflexiones, nuevas dispulas y nueva pésela para los 
pobres del pueblo mientras duraran sus tribulaciones. 

—¡Con que ya no me queda mas que un hijo! decia Ponce 
mirando á la bodega. ¡Con que para esto queria yo ser millo
nario! ¡Con que yo que no dormía cuando pobre por desear ser 
rico, duermo ahora menos siendo rico, echando de menos el 
tiempo en que era pobre! No señor; vayanse los hijos enhora
buena y vivan las riquezas, que si no me han proporcionado 
goces, me les darán en adelante. Margarita se curará, iremos 
á la corle, la casaré con un príncipe y seremos ricos y felices. 

—¿Que si quieres? decía el diablo paseándose por las tapias 
del corral.—Ahoia verás la que te espera, y con intención en
diablada se montó en la pucrla del corralillo, haciendo un rui
do de lodos los demonios. 

—¿Quién vá? dijo Ponce. 
El bulto de la tapia no contestó, antes bien se deslizó al 

corral y empezó á encaminarse á la bodega. Ponce se escondió 
detrás de la puerta y dejó avanzar al ladrón, que se sonreía y 
que llevaba un manojo de llaves en la mano. 

—No volverás á querer robar á nadie, dijo Ponce; y apun
tándole con la escopeta, descerrajó el tiro y le dejó muerto en 
el suelo. 

Acercóse á reconocerle y se encontró con el correo. 
A l ruido acudieron los vecinos, y llamaron asesino á voz 

en grito al picaro Ponce, é inocente al muerto que estaba ten
dido en el suelo con una cara de risa que daba gozo el verlo. 

Con otro talego consiguió Ponce no ir á la cárcel mientras 
se formaba la causa y mientras su hija Margarita hablaba con 
el alguacil por la venlanilla de la alcoba que daba á la calle
juela. 

—Si yo hubiera sido alcalde entonces, dijo el alcalde, no le 
hubieran valido los talegos al Sr. Ponce.—En la cárcel hubie
ra dormido lodo lo que dejó de dormir en su picara vida. 

—Ponce nunca habia tenido remordimientos, pero ahora la 
sombra del correo que 1c habia traído la fortuna, le perseguía 
sin cesar.—A cada momento se figuraba verle salir de la tinaja, 
y acabó por huir de la bodega y refugiarse en la alcoba de 
su hija. 

Esta no queria mirar á su padre, y según el médico, dentro 
de pocos días no podría mirar á nadie. 

Dicho y hecho; la chica, cada vez mas mala, dejó de dar es
peranzas, y cuando su padre la prometió dejarla casar sin dolé 
con el alguacil, ya no necesitaba de alguaciles ni de dotes. 
Murió, pues, en medio del llanto y las maldiciones de su pa
dre, que se quedó calvo á fuerza de tirarse de los pelos 
aquel día. 

—Desde hoy en adelante, dijo el señor cura á Ponce, dejo 
de contarte en el número de mis feligreses. Eres un asesino, 
un mal padre, un mal hombre, y por muchos millones que 
tengas no puedes comprar mi perdón ni mis bendiciones. 

Esto último acabó de trastornar el juicio del labrador que 
echó á correr fuera de su casa y se dirigió á la mina con inten
ción de echarse en el agua y ahogarse. 

En sus últimos momentos se le apareció el correo mas ale
gre que unas Pascuas y mas sano que cuando le vió por vez 

primera, y agarrándole por las palas se lo llevó arrastrando á 
los infiernos. 

El señor cura, el alcalde y el escribano procedieron, pasa
dos algunos días de la desaparición de Ponce, á registrar la 
bodega y á sacar de la tinaja los millones del Ponce de Amé
rica. 

¿Cuál seria su sorpresa cuando solo encontraron talegos lle
nos de carbón, desde el primero hasta el último? 

Todos se santiguaron y huyeron aterrados de la casa del 
Diablo que es esa que va á sacarse mañana á publica subasta. 

Calló la tía Brígida; y el señor cura, levantándose, dijo á 
los presentes: 

—Me parece que lo que debemos hacer es comprar esa finca 
entre lodos los vecinos y establecer en ella un hospital para los 
forasteros, que á bien que yo cuidaré antes do bendecirla y 
echarla una pila de agua bendita, y no hay miedo que se atre
va á entrar en ella el Satanás de la historia. 

Asi se ha hecho efeclivamenle, y aquí tienen mis lectores 
la historia del hospital de Navalcarnero y del Dinero del diablo. 

Luis MARIANO DE LARRA. 

CONVENIO CELEBRADO 
EMTRE ESPAÑA, FRANCIA Y LA. GRAN BRETAÑA PARA SU ACCION 

COMUN EN MÉJICO. 

Traducción.—S. M. la reina de España, S. M. el empera
dor de los franceses y S. M. la reina del Reino-Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, colocados por la arbitraria y vejatoria 
conducta de las autoridades de la República de Méjico en la 
necesidad de exigir de las mismas una protección más eficaz 
para las personas y propiedades de sus súbditos, asi como el 
cumplimiento de las obligaciones que con ellas ha contraído 
dicha República, se han puesto de acuerdo para concluir en
tre sí un Convenio, con el objeto de combinar su acción man
comunada, y á este efecto han nombrado por sus plenipoleu-
ciarios, á saber: 

Su Magostad la reina de España al Excmo. Sr. D. Javier 
dé Isturiz y Montero, caballero de la insigue órden del Toisón 
de oro, gran cruz de la real y distinguida de Cárlos I I I , de la 
Legión de Honor de Francia, de las de la Concepción de Villa-
viciosa y Cristo de Portugal, senador , presidente del Consejo 
de ministros y primer secretario de Estado que ha sido de 
S. M. Calólica, y su enviado extraordinario y ministro pleni
potenciario de S. M. Británica; 

Su Magostad el emperador de los franceses al Excmo. se
ñor conde de Flahaut de la Billarderie, senador, general de di
visión, gran cruz de la Legión de Honor, etc., su embajador 
extraordinario cerca de S. M. la reina de la Gran Bretaña é Ir
landa ; y 

Su Magostad la reina del Reino-Unido de la Gran Bretaña 
é Irlanda al may honorable Juan, conde Russell, vizconde Am-
berley y Ardsalla, par del Reino-Unido, individuo del Consejo 
privado de S. M. y su principal secretario de Estado en el de
partamento de Negocios extranjeros; los cuales, después de 
haber cangeado sus poderes , han convenido en los artículos 
siguientes : 

Artículo 1.° S. M. la reinado España, S. M. el emperador 
de los franceses y S. M. la reina del Reino-Unido de la Gran-
Bretaña é Irlanda se compromclen á acordar, inmediatamente 
después de firmado el presente Convenio, las disposiciones ne
cesarias para enviar á las costas de Méjico fuerzas de mar y 
tierra combinadas, cuyo efectivo se determinará por un cam
bio ulterior de comunicaciones entre sus gobiernos, pero cuyo 
total deberá ser suficiente para poder lomar y ocupar las di
ferentes fortalezas y posesiones militares del litoral de Méjico. 

Los jefes de las tuerzas aliadas estarán además autorizados 
para llev ar á cabo las demás operaciones que, después que allí 
se encuenlren, les parezcan mas propias para realizar el fin 
especificado en el preámbulo del presente Convenio, y parti
cularmente para poner fuera de riesgo la seguridad de los re
sidentes extranjeros. 

Todas las medidas de que se trata en este artículo serán lo
madas en nombre y por cuenta de las altas parles contratantes 
sin atender á la nacionalidad particular de las fuerzas emplea
das en ejecutarlas. 

Art. 2.° Las alias parles contratantes áe obligan á no bus
car para si mismas en el empleo de las medidas coercitivas 
previstas en el presente Convenio ninguna adquisición de ter
ritorio ni ninguna ventaja particular, y á no ejercer en los ne
gocios interiores de Méjico mfluencia alguna capaz de menos
cabar el derecho que tiene la nación para escoger y constituir 
libremenle la forma de su gobierno. 

Ar t . 5.° Se establecerá una comisión compuesta de tres 
comisarios nombrados respectivamente por cada una de las po
tencias contraíanles, con plenos poderes para decidir acerca de 
todas las cuestiones que pueda suscitar el empleo y la distri
bución de las sumas que se recauden en Méjico, teniendo en 
consideración los derechos respectivos de las parles contra
tantes. 

Art . 4.° Deseando las altas parles contraíanles que las me
didas que intentan adoptar no sean .de carácter exclusivo, y 
sabiendo que el gobierno de los Estados-Unidos tiene lo mismo 
que ellas reclamaciones contra la República mejicana, convie
nen en que, inmedialamenle, después de firmado el presente 
Convenio, se comunique una copia de él al gobierno de los Es
tados-Unidos, proponiéndole su accesión á las disposiciones del 
mismo; y en el caso de que lenga lugar esta accesión de los 
Estados-Unidos, las alias parles contratantes autorizan sin de
mora á sus ministros en \Vashignlon á que concluyan y firmen 
con el plenipotenciario que nombre el presidente de los Esta-
dss-Unidos, separada ó colectivamenle , un Convenio idéntico, 
suprimiendo el presente artículo, al que ellas firman en este 
día. Pero como cualquier demora en llevar á efecto las estipu
laciones contenidas en los artículos 1.° y 2.° del presente Con
venio pudiera frustrar las miras que abrigan las alias parles 
conlralanles, convienen las mismas en que el deseo de obte
ner la adhesión del gobierno de los Estados-Unidos no haga 
retardar el principio de las operraciones arriba mencionadas 
mas allá del término en que puedan estar reunidas las fuerzas 
combinadas en las aguas de Veracruz. 

A r l . 5.° El presente convenio será ratificado, y las ratifi
caciones serán canjeadas en Londres en el término de 15 días. 

En fé de lo cual los plenipotenciarios respectivos lo han 
firmado, sellándolo con el sello de sus armas. 

Hecho por triplicado en Lóndres el día 31 de octubre del 
año de gracia de 1S61. 

(L. S.)—Firmado.—Javier de Isturiz. 
(L. S.)—Firmado.—Flahaul. 
(L. S.)—Firmado.—Russell. 
Este convenio ha sido ratificado por SS. MM. la reina nues

tra señora, el emperador de los franceses y la reina de la Gran 
Bretaña é Irlanda, canjeándose las ratificaciones en Lóndres el 
dia 15 del corriente. 

A cont inuación insertamos los despachos telegráficos 
recibidos antes de entrar en prensa nuestro n ú m e r o . 

Turín 21.—El proyecto de arreglo con la SanlaSede contiene 
11 artículos. El Papa conservará su dignidad, su inviolabilidad 
y todas las prerogativas establecidas por la costumbre. Los car
denales conservarán el titulo de príncipes. Se garantiza al 
Pontífice la plena y entera libertad para los actos de derecho 
divino, como jefe de la Iglesia y de derecho canónico como pa
triarca de Occidente y primado de llalla. El Papa podrá enviar 
nuncios al extranjero, y comunicar con los obispos fieles y re
cíprocamente, sin intervención del gobierno; convocar sínodos 
y concilios. Los obispos y sacerdotes gozarán de independen
cia, pero quedando sujetos al deiecho común de las leyes pe
nales. El rey renuncia a\ jus patronatum sobre los beneficios 
eclesiásticos y á mezclarse en los nombramientos de los obis
pos. Dará una dotación á la Santa Sede. 

Precede á este proyecto una exposición al Pontífice; sigue 
una carta al cardenal Anlonelli excitándole á prepararle una 
buena Acogida, y, por último, una nota dirigida al caballero 
Nigra, encargándole invoque los buenos oficios del gabinete 
francés para que la haga llegar al Santo Padre. En esta nota se 
hace observar que si sus ofertas son rechazadas, el gobierno 
italiano podrá difícilmente contener la impaciencia del pueblo, 
que reclama á Roma como capital. 

París 23.—El ilustre padre Lacordaire ha muerto. . 
Lóndres 23.—La agitación en sentido reformista se aumen

ta extraordinaríamenle, hasta el punto de ofrecer grandes es
peranzas por un lado y temores sérios por otro. 

Se asegura que ha sido ocupado por fuerzas inglesas, Del-
hoe (1), en el Archipiélago. 

Marsella 23.—Omer-Bajá ha ganado una sangrienta batalla 
en Piba (2). 

París 23.—Es inexacta la noticia que ha conido de la 
muerle del padre Lacordaire. El Papa continúa enfermo. 

La Patrie demuestra la imposibiiidad en que se encuentra 
el gobierno imperial de proceder al desarme. Se limitará úni
camente á aumentar el número de las licencias. 

Correspondencia de Ultramar. 

M é j i c o , seliembre 20de 1S61.—Sr. D. Eduardo Asquerino: Querido 
amigo : A l psso que parece se nos ha olvidado complelamenle por e l 
gobierno de nuestra adorada palr ia , el de esta Hopúbl ica ve en ese s i 
lencio la jus t i f icación de sus actos, y con t i núa p rod igándonos toda clase 
de ultrajes y atropellos, como si fuera una delicia. La triste s i t u a c i ó n 
po rque hoy atravesamos los e spaño les de la Repúbl ica mejicana, for 
m a r á una época en nuestra vida que no podremos recordar nunca sino 
es como de nefanda memoria. 

Eri Durango se ha impuesto un p r é s t a m o forzoso á los e s p a ñ o l e s , se-
fialaudo a l vice-cúnsul D. Ange l Tuambelz , la cantidad de 1,000 pesos: 
este señor p ro tes tó , como era na tura l , contra esa disposición tan in jus ta , 
y la autoridad superior d u r a n g u e ñ a escuchó la queja con la mayor 
a t e n c i ó n , ordenando se ecliasen abajo las puertas de la casa del s e ñ o r 
v lce -cónsu l de Esp añ a , y se le sacasen por la fuerza 2,300 pesos, en pa
go de su resistencia, la cual d ispos ic ión se l levo á cabo con el mayor 
orden 

En el pueblo de Catorce, M á r q u e z , general en jefe de los reacciona
rios, impuso otro p r é s t a m o de dos millones de reales, ó sean 100,000 
pesos, á nuestros paisanos residentes a l l í ; y como se resistiesen á satis
facer tan enorme é injusta cantidad, el general mejicano se l levó pre
sos á los súbd i tos de S. M . C. , hasta tanto no pagasen el pedido. 

En Guadalajara, capital del estado l ib re , soberano é independiente 
de Jalisco, se decre tó un nuevo impuesto local ext raordinar io sobre 
los extranjeros y nacionales , que para sacarles las pesetas, como las 
tengan, todos son ciudadanos ú t i l e s . D. Francisco Mar t í nez Negrete, v i -
ce-cónsu l de la reina de las E s p a ñ a s , pasó una comunicac ión m u y aten
ta diciendo, que no creia á sus nacionales comprendidos en la disposi
ción citada, porque el a r t i cu lo 6 de un tratado, que para nada sirve, ce
lebrado en 1S3S al lá en M a d r i d , nos eximia de los impuestos que no 
fuesen generales, y aun a s í , ellos debe r í an ser decretados por el go
bierno supremo de la R e p ú b l i c a . ¿Qué cree V d . ha contestado el go
bierno de Jalisco al Sr. Negrete? Pues s e ñ o r , con tes tó .que la E s p a ñ a 
no tenia celebrado n i n g ú n pacto n i compromiso con su s o b e r a n í a ¿Qué 
tal? Y luego se d i r á que los mejicanos son incapaces de gobernarse por 
sí solos. 

En Veracruz lia sido asesinado j u r í d i c a m e n t e un español l lamado 
Caudal, cuyos funerales solo ce lebró el c ó n s u l f rancés en aquella p la 
za, por medio de una fuerte protesta que env ió á M r . Dubois de Sa l igny , 
para que esle á su turno la mande a l gabinete O'Donnell. 

En Cucrnavaca iban ' á ser pasados por las armas , de parte de las 
tropas liberales, los e spaño le s D. Manuel del Sel y D. Fernando R u b í n : 
tanto estes como todos los d e m á s que viven en esa población , t uv ie ron 
que pagar dos p r é s t a m o s forzosos en menos de una semana ; uno á las 
tropas reaccionarias que manda V i c a r i o , y otro á las del gobierno cons
t i tuc ional . 

Los jefes y oficiales de l a gua rn i c ión del castillo de Chapullepec, ce
lebraron el g r i t o de Dolores en la noche del dia 15, colgando y m a r t i r i 
zando á dos de nuestros honrados compatriotas que venian de Tacubaya 
para esta capi tal : uno de ellos m u r i ó el dia 25 por la m a ñ a n a , y el o t ro 
e s t á enfermo de bastante gravedad; todo como resultado deque les estu
vieron echando cohetes, d e s p u é s de haberlos desnudado, por mas de 
tres horas. Mientras esto pasaba á las puertas de Méjico, se predicaba 
contra nosotros en todos los teatros, p i n t á n d o n o s ante la m u l t i t u d como 
el solo origen y ú n i c a c a u s a de los infinitos males que agobian á esta des
graciada sociedad. 

Los liberales de por acá , no comprenden la l ibertad s in» es m a l d i 
ciendo y ultrajando á todo lo que tiene visos de españo l . 

Con t inúa la ruptura de relaciones d ip lomá t i ca s con los ministros de 
Francia é Inglaterra: se dice que tales personajes solo esperan que pase 
el vomito en Veracruz, paia largarse rumbo á su t ie r ra , y dar cuenta á 
sus respectivos gobiernos de lo inú t i l que es t ratar á estos mandarines 
con la considerac ión de gentes civil izadas. 

La guerra c i v i l sigue con mas v i ta l idad que nunca, y no hay la me
nor esperanza de que se acabe en el siglo presente. 

Zuloaga ha establecido su gobierno ambulante en un pueblo de la 
Sierra que l laman To l iman . J u á r e z , como buen indio i lustrado, marcha 
inalterable en su si l la presidencial, representando á la legalidad que 
han fundado las mayores ilegalidades mejicanas. 

Ko hay palabras que puedan expresar con bastante fuerza y c lar idad 
el estado de a n a r q u í a r n que se agita la infortunada r epúb l i ca mejica
na; todo cuanto dicen y vociferan algunos mal intencionados, de que 
esto prospera y se engrandece, no es mas que una farsa, conveniente 
solo á los intereses bastardos y particulares de esos hombres sin fé , sin 
patria y sin co razón . 

1 Como al dar cuenta de tanto desconcierto, me viene á la memoria lo 
mucho que por ello sufrimos los e spaño le s , se le acaba el humor para 
hablar mas y mejor á su a fec t í s imo amigo. 

(De nuestro corresponsal.) 

Chi l e . — V a l p a r a í s o 2 de ocubre de 1861. Los sucesos de la pasa
da quincena los forman especialmente las fiestas de aniversario de la 
independencia de la r e p ú b l i c a y las de la i n a u g u r a c i ó n de la adminis
t r a c i ó n P é r e z . La franca e x p a n s i ó n , el contento , el entusiasmo se han 
dejado ver en todas las clases de la sociedad, y los resentimientos per
sonales y enojos que traen siempre consigo las luchas pol í t icas , se han 
ahogado en patriotismo y en generosos sentimientos. Los partidos po l í 
ticos, con excepción del que se denomina nacional j formado pór el go
bierno de D. Manuel Mont t , y que aun defiende su pol í t ica , desean ar
dientemente una reconci l iac ión completa para cooperar unidos en las 

( 1 — 2 ) Las dos palaVras ancladas ron Jos n ú m e r o s 1 y 2 vienen 
coniple tamente ininte l ig ibles , y aunque sin cerrpTenderlas bien, las po
nemos según loque pedemos deducir. 
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obras de conveniencia general del nuevo gobierno. El Sr . P é r e z dió la 
pr imera voz en el momento de ser proclamado presidente de la r e p ú b l i 
ca, y en consecuencia, el pais entero ha aceptado con j ú b i l o el progra
ma del nuevo mandatario, y ha hecho elocuentes manifestaciones ea su 
honor. Olv ido , reconci l iación y la prosperidad de la repúb l i ca por la 
cooperac ión de todos, es la e x p r e s i ó n del sencillo progravna del Sr. P é 
rez. N i n g ú n gobierno se habia inaugurado en la repúbl ica bajo mas fe
lices auspicios ni tan generalmenfe aceptado. Dios quiera inspirar a l 
Sr. Pé rez para que sepa aprovechar la noble acti tud que presenta el 
pais, y concluyendo con la s a ñ a de los partidos po l í t i cos , pueda dejar lo 
a l terminar el per íodo p róspe ro y t ranqui lo . 

E l Consejo de Estado se encuentra ya funcionando : la m a y o r í a de 
sus miembros la componen sugetos respetables y entendidos en los ne
gocios púb l i cos . He a q u í sus nombres. 

Como general del e jé rc i to , el general D. Manuel Bulnes. 
Como ex-ministros del despacho, D. Manuel Monlt y general D . Jo

sé Francisco Gana. 
Como miembros de las cortes superiores de Justicia, D. Máx imo M u -

j i ca y D. José Alejo Valenzuela. 
Como eclesiást ico constituido en d ignidad , el prebendado D. Migue l 

A r í s t e g u i . 
Como ex-municipales, D. José T o m á s ü r m e n e t a y D. Eugenio Domin 

go Torres. 
Como jefe de oficina de Hacienda, el contador mayor D. José Mar ia 

Berganza. 
La ley de a m n i s t í a se considera ya como un hecho, pues dentro de 

pocos d í a s e s t a rá promulgada. Los espatriados por el gobierno Mont t 
«s tán volviendo al pais y son objeto de e sp l énd idas ovaciones por parte 
del pueblo. 

E l gabinete ha sido formado de la manera siguiente: 
Minis t ro del In ter ior y Relaciones exteriores, D. Manuel Alca lde . 
Minis t ro de Justicia, Culto é Ins t rucc ión púb l i ca , el señor obispo de 

l a Serena, D. Justo Donoso. 
Minis t ro de Guerra y Mar ina , el general D. Manuel Garc í a . 
Min is t ro de Hacienda, D. Manuel Renjifo, hijo del finado financista 

del mismo nombre, que a l c a n z ó g r a « r e p u t a c i ó n cuando estuvo á su 
cargo la Hacienda púb l i ca . 

Comandante general de armas, el general D . Juan Gregorio de las 
Heras, veterano de la independencia y m u y popular. 

E l Congreso ha discutido y aprobado los presupuestos de gastos de 
l a Repúb l i ca para el p r ó x i m o año de 1862. 

Con motivo de aparecer ya completamente afianzada la t ranqui l idad 
del pais por el cambio de personal en su a d m i n i s t r a c i ó n , ha vuel to á re
nacer la confianza en las plazas comerciales, y á pesar de la crisis por
que hemos atravesado estos ú l t imos tiempos y que aun no desaparece, 
el c réd i to vuelve á extenderse y las transacciones y expeculaciones se 
suceden con actividad en los mercados. 

Una obra notable ha salido á luz esta quincena, t i tulada: Cuadro h i s 
t ó r i c o de la admin i t t r ac ion Mont t , t sc r i ta según sus propios documentos. 
Esta obra consta de 600 p á g i n a s , impresas en nna semana por la i m 
prenta de D. Santos Tornero y vendida en Santiago y V a l p a r a í s o el 
mismo dia que D. Manuel Montt bacía la entrega de la banda á su su
cesor el Sr. D. José J o a q u í n P é r e z . Ha producido un gran efecto en l a 
sociedad y se ha espedido con profusión en toda la R e p ú b l i c a . E s t á per
fectamente escrita, y aunque ha aparecido bajo el a n ó n i m o , se sabe que 
es trabajo de las plumas mas acreditadas de Chile. 

En esta obra se recorre la escala de los hechos de la a d m i n i s t r a c i ó n 
Mont t que implican una infracción de ley , un abuso, ó una conducta 
punible . 

La severidad del historiador no falta en ninguno de sus ju ic ios y d á 
su verdadero valor á cada uno de sus actos consumados. La prensa que 
defiende la pol í t ica del ex-presidente Mont t , ha tratado de combatir la ; 
pero no ha podido destruir ninguno de los cargos al l í consignados. 

E l 27 de setiembre obsequió la sociedad de Santiago al Sr . Presi
dente de la R e p ú b l i c a D. José J o a q u í n Pérez con un e x p l é n d í d o baile, 
que d u r ó hasta las seis de la m a ñ a n a . Tuvo lugar en el teatro M u n i c i 
pa l , el cual fué adornado con un gusto e squ i s í t o . En el centro de la pla
tea, improvisada en s a l ó n , hubo una elegante pi la que presentaba un 
precioso juego de agua; inscripciones honoríf icas con letras de fuego, 
coronaban la p i la , y las muchas y bri l lantes luces, los magní f icos tapi
ces y colgaduras, las flores y d e m á s adornos daban a l teatro un aspecto 
imponente y encantador. E l Sr. Pé rez se p r e s e n t ó al baile como á las diez 
de la noche, y se r e t i ró á las tres de la m a ñ a n a sumamente complacido. 
La numerosa concurrencia apenas tenia espacio donde lucirse y todo fué 
a n i m a c i ó n y contento. 

Muchas otras manifestaciones se han hecho á S. E. el S. P é r e z por 
su advenimiento al poder, lo que prueba la ensiedad del pueblo chileno 
por entrar en mejores tiempos y dar de una vez de mano á las desas
trosas luchas de los partidos. La pol í t ica del pasado gobierno lo o p r i 
m í a , y habiendo visto muchas veces anulados sus derechos y libertades, 
no podía menos de abrigar un profundo descontento por una administra
ción que con maho de hierro lo comba t ió hasta en sus hogares, y que 
nada hizo en favor de sus verdaderos intereses. Por eso se celebra la 
e x a l t a c i ó n del Sr. Pérez á la presidencia, porque en este acontecimiento 
v é el pr incipio de una nueva época de paz, de bienestar y de progreso. 

P e r ú — T a c n a 2 de ocubre de 1S61. Estamos ahora aqui entre to
da la efervescencia que producen las elecciones para Presidencia. Dos 
partidos se disputan las listas electorales, y s e g ú n el camino que l levan 
parece que ninguno de ellos se halla dispuesto á ceder. La candidatura, 
oficial es representada de este modo. 

Presidente, gran mariscal D. Miguel San R o m á n . 
Vice-presidenle, general D. Juan Antonio Pezel. 
Segundo vice-presidenle, general D. Pedro Diez Canseco. 
La oposición proclama para la presidencia : 
A l Sr. D. Juan Manuel del Mar . 
Vice-presidente, general D. Juan Antonio Pezet. 
Segundo vice-presidenle, general D: Pedro Diez Canseco. 
Los diversos partidarios tienen sus clubs , en donde se r e ú n e n y o r 

ganizan sus trabajos. Los echeniquistas se han plegado á la candidatura 
c i v i l . 

E l 14 se r eun ió la municipal idad en j u n t a extraordinaria para for
mar la mesa de registro c ívico, y el 15 q u e d ó este instalado para ex
pedir cartas de c i u d a d a n í a , s e g ú n lo previene la l e y . 

Veremos el resultado de esta exci tac ión po l í t i ca . 

S o l i v i a . — L o s rumores que corrieron de un levantamiento en el 
Sur han resultado falsos. El coronel Morales s e g u í a de comandante ge
neral en esos departamentos. 

L a Cons t i tuc ión habia sido promulgada, pero el clero r e h u s ó solem
nizar este acto con las misas de gracias y d e m á s ceremonias á conse
cuencia del desafuero ec les iás t ico . Esto no ha impedido su p r o m u l g a c i ó n 
en todos los departamentos de la R e p ú b l i c a . 

E l gabierno p e r m a n e c í a en Oruro con parte del e jé rc i to . Desde a l l í 
se había dado un importante decreto por el que se abroga el decreto del 
18 de agosto de 1859, que prohib ió en la Repúbl ica la in t roducc ión y 
el comercio de azogues rjue no fuera por cuenta del Erar io , y ade
m á s se declara l ibre de lodo derecho el azogue que se interne. Esta dis
posición d a r á mucho incremento á la m i n e r í a que estaba m u y a r r u i 
nada por los errados planes económicos del doctor Linares. 

E l ba t a l lón , n ú m . 2 , se hallaba acantonado en Sapaqui, cerca de 
la Paz. 

Se segu ía organizando las guardias nacionales, á pesar que han des
aparecido los temores de una guerra con el P e r ú por e l buen gi ro que 
l l e v a n las relaciones d i p l o m á t i c a s . 

E l general D. Manuel I . Belzu permanece en esta ciudad. 

F f u e v a - G r a n a d a . — T r e i n t a y seis padres j e s u í t a s de Nueva-Grana
da, que han sido d e s l e í r a d o s por el genernl Mosquera, salieron para el 
Estado de Guatepiala en el vapor Guatemala, de la c o m p a ñ í a del ferro
c a r r i l de P a n a m á , el 16 de setiembre. Uno de ellos m u r i ó durante su 
permanencia en P a n a m á . 

E l exequá tu r del nuevo c ó n s u l para P a n a m á , M r . McKee, ha sido y a 
expedido por Mosquera, y es tá ya en A s p í n w a l l esperando el arr ibo del 
c ó n s u l . 

Un indul to general ha sido pasado por la legislatura del Estado para 
todos los implicados en los disturbios que tuvieron lugar en P a n a m á en 
setiembre de 1S60. 

La Nueva Al ianza , ó r g a n o del partido de Mosquera, ó federalista, 
dice que ya es tá instalado el Congreso de plenipotenciarios federales, 
habiendo enviado á él sus representantes los Estados de Bo l íva r , Boya-
eá , C u n d í n a m a r c a , Magdalena, Santander y Tol ima. 

Un decreto fija la fuerza de los cEslados Unidos de N u e v a - G r a n a d a » 
en 9,385 hombres, divididos en cuatro e jé rc i tos . 

Otro decreto autoriza la emis ión de billetes del Tesoro por va lo r 
de 500,000 pesos, para pagar á los acreedores y á las tropas. 

Otro, en fin, convoca la Convención nacional, sin determinar aun el 
dia de su r e u n i ó n . 

Entretanto, la desun ión c u n d í a y hacia estragos en los nuevos Esta
dos Unidos, h a l l á n d o s e aun el Cauca y otros Estados bajo la d o m i n a c i ó n 
de Arboleda, y habiendo el general Nieto, jefe del 4 . ° e j é rc i to de la 
Union, declarado la guerra al gobierno centralista de A n t i o q u í a , á cuyo 
frente se hal la el Sr. J i ra ldo . 

E l secretario de la r e d a c c i ó n , ELCENIO DE OLAVARRIA 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

Bendita sea la creación que templa los rigores del frió con 
el calor de los sucesos. 

En ninguna parle hay cosa mejor que el mundo, digan lo 
que quieran los pesimistas. 

A q u i , por intenso que sea el frió, nadie tiene que soplarse 
los dedos, pues se los calienta mejor y mas pronto aplaudien
do las imprevistas ocurrencias que entre nosotros menudean-

Desde el discurso de la corona y el bando relativo á los pa
vos , que se publicaron el dia 8, todo es movimiento y agita
ción en la coronada villa. 

La política, moradora constante de este pueblo, desde que 
vio cubiertas de nieve las cumbres de Guadarrama y Somo-
sierra se arropó convenientemente, y ha entrado en calorci-
11o. Conoce ademas las funestas consecuencias df. los aires co
lados, y vá y viene de prisita sin pararse. Desde que se abrie -
ron las Cámaras, se entró en ellas, dejó los presupuestos en la 
de los diputados , y para no perder tiempo , se plantó de un 
sallo en la de senadores á lanzar , por boca del Sr. Pacheco, 
una terrible acusación contra el señor ministro de Estado. Por 
el camino discurrió que podia hacer algo út i l , y de una .zan
cadilla derribó al señor marqués de Corvera , que andaba por 
esas carreteras buscando unos reales. 

Mientras estas cosas iban sucediendo, se dividían en secciones 
y en comisiones una y otra Cámara, menudeaban los chaparro
nes de felicidad pública , y el gobierno, por medio de sus ór
ganos, se felicitaba de haber llegado á encontrar el verdadero 
específico de regeneración para el sistema representativo. 

Un colega ha publicado la nota de los sueldos que cobran 
los individuos del Congreso que componen la comisión de con
testación al discurso de la corona y la de presupuestos; de cu
ya nota resulta que los indicados señores, todos ministeriales, 
perciben la cantidad de 1.474,000 reales , sin error de pluma 
ni de suma. Esta curiosa noticia no fué bien apreciada, porque 
se publicó en ocasión en que el heróico pueblo de Madrid se 
hallaba comiendo bellota, según tiene por costumbre todos los 
años al celebrarse en el Pardo la fiesta de San Eugenio. 

Cualquiera creería que el comer bellota era lo último que 
podia hacer un pueblo, y sin embargo, esta apreciación seria 
inexacta; porque después de esto hemos hecho otras cosas. 

En primer lugar se pagó por completo el célebre terno seco 
de 4.250,000 rs. de la extracción anterior, y ademas los juga
dores han invertido mas de dos millones en la última celebrada. 

En segundo lugar hemos hecho una gran jugada de Bolsa. 
Un despacho telegráfico, inverosímil, pero confirmado en 

los primeros momentos por otro, anunció lisa y llanamente que 
en París los fondos habían bajado un 15 por 100. 

Hé aquí un caso en que los partes del telégrafo pueden sa
lificarse de salteadores de caminos. Sus palabras equivalían á 
una intimación para que los tenedores pobres, ó, por otro nom
bre, medias cucharas, vendiesen acto continuo; vendieron , en 
efecto, y entonces el telégrafo declaró que se habia equivoca
do, y que la baja no era mas que de 15 céntimos. 

Hombres hubo que, inspirados acaso por Satanás, discur
rieron que una baja de 15 por 100 no ocurre sino en virtud de 
acontecimientos que no pueden tenerse ocultos, y que ya que 
el telégrafo no hablaba de ningún suceso capaz de motivar la 
baja, el despacho telegráfico debía estar equivocado. Estos 
hombres sin fé en las comunicaciones oficiales salvaron su d i 
nero; mas perdieron el candor y la confianza, que son dos bie
nes inapreciables. Esos desgraciados en adelante no van á creer 
ni en el glorioso tratado marroquí. 

En cambio el suceso nos proporcionó á lodos grandes sen
saciones, que son la salsa de la vida. 

A propósito de la vida. 
El 4 del corriente al abrirse las Cámaras portuguesas se fe

licitaba aquel presidente del consejo de ministros de que, mer
ced á la Providencia, el rey D. Pedro y sus hermanos se halla
ban casi felizmente restablecidos, y el dia 11 la muerte contra
decía silenciosamente las palabras del ministro. 

Circunstancias especiales y cierto fanatismo, fomentado á 
veces como si fuera una virlad, despertaron el recelo de si los 
príncipes portugueses habían muerto envenenados, y hubo 
quien de buenas á primeras achacó á los españoles la perpetra
ción del supuesto crimen. 

No parece sino que aquí no tengamos de qué ocuparnos 
para irnos envenenando príncipes por esos Portugalés de Dios. 

Afortunadamente las autoridades de la nación vecina pro
curaron tranquilizar los ánimos de nuestros hermanos de Lu-
sitania y la desconfianza se desvaneció, aunque no así como 
se quiera; porque hubo alma de Cain que buscando analogías 
entre la muerte de aquellos príncipes y la de los ex-infantes de 
Borbon, creería atar cabos echándonos á nosotros la culpa de 
lodo. 

El acontecimiento es lamentable, pero á nosotros nos con
suela la consideración de que la muerte de los príncipes portu
gueses no deja en el abandono ni en la miseria á liemos niños 
ni á desvalidos ancianos; no asi sucede con los pobres Ira-
bajadores sobre quienes se desplomó recienlemenlc una bóve

da del alcantarillado de la calle de Toledo, peligro advertido 
ya mas de una vez por la prensa y no lomado en considera
ción como era de desear. 

Pero ya se vé: Madrid no tiene adelantos de la industria ni 
de la maquinaria con que proporcionar sorpresas á sus vecinos 
y debe apechugar con los que de cuando en cuando le propor
cionan la policía, los empedrados y otras instituciones huma
nas, no menos respetables. 

La policía acaba de darnos el placer de poner en la cárcel á 
dos antiguos servidores suyos, acusados con motivo de cierto 
robo que hace poco se perpetró en la calle de San Miguel. Pa
rece que los mencionados, no habían visto hasta ahora la evi
dente incompatibilidad de robar y perseguir á los ladrones 
pero su propio ejemplo práctico debe ilustrarles sobre el par
ticular, si no los han echado á la calle por zotes. 

Ya es público y notorio dentro y fuera de España que por 
fin vamos á Méjico. 

Ayer 23 salió de Madrid el encargado de ir allá, que es el 
conde de Reus. 

Inglaterra y Francia envían también sus representantes 
y España, como si la cojieran del brazo al pasar, se llega 
hasta aquella su antigua casa. 

Con el general Prim van los Sres. Detendré, Pérez Calvo 
Conde de Cuba, Escalante, Gamínde, Sauz y otros hombres 
tümplados y de buen humor á quienes en la Habana se incor
porará un ejército organizado y perfectamente equipado, pa
ra que reflexionen atentamente los mejicanos sobre las venia-
jas de la paz. 

Los que lodo lo convierten en sustancia, dicen que des
pués de esta expedición á Méjico, el conde de Reus será nom-
rado ipso fado capitán general de la isla de Cuba, dulce es
peranza de los generales españoles mas distinguidos; con lo 
cual queda dicho que D. Domingo Dulce habría aceptado tam
bién ese cargo si se lo hubiesen ofrecido. Díccse que este ge
neral tenia en incubación la idea de ir á Cuba, y se añade que 
su venida á Madrid no es agena á este asunto. 

Hemos hablado de Méjico y debemos advertir que, según 
opinión general, la empresa del conde de Reus en aquella tier
ra será menos belicosa que los debates comenzados en la alta 
Cámara entre el Sr. Pacheco y el señor ministro de Estado. 

Nuestro primero y último embajador en la república meji
cana ha ocupado ya él solo dos sesiones del Senado, y ocu
pará parte de la del lunes. 

Su elocuencia ha causado grande efecto; pero mucho mas 
los terribles cargos que en la sesión del 22 fulminó contra el 
Sr. Calderón Collantes, 

El Sr. Pacheco está de vuelta y sin embajada; pero la era-
bajada con que ha salido al Senado, pone de vuelta y medí» 
al ministro. 

Dicen que esta cuestión vá á ser de tirios y troyanos; pero 
¿qué mas tirios y troyanos que la unión liberal? 

Lo indudable y exacto es que el asunto Pacheco empezó 
silenciosa y mansamente, y ha ido en crescendo verdiano, lle
gando al extremo de que el Senado oyese lo que quizás nun
ca habia oído. 

En cambio el principe Muley-el-Abbas, ruidosamente anun
ciado, llegado y festejado, acaba de salir de Madrid, sin que 
advirtiese nadie su partida: ni siquiera las turbas de chiqui
llos que voluntariamente se habían constituido en cortejo 
precursor del príncipe siempre que salía de casa. 

Aprovechemos el poco espacio que nos resta, para decir 
que no hay nada que decir de los teatros de la corle. 

El de la Opera ha puesto en escena Giuditta, ópera que no 
ha gustado á los inteligentes, ni á los aficionados, ni á la com
pañía, ni á la empresa. 

El público manifestó su desagrado á la segunda representa
ción y la empresa la retiró. 

Mil perdones, si antes de hablar de los demás teatros, de
dicamos un recuerdo al duque de Valencia. 

El duque ha hablado en la alta Cámara rechazando toda 
idea de connivencia con los progresistas; anunciando que es 
liberal; afirmando que no quiere ser ministro, y rec«rdando 
que en una epo^a de apetito público en Loja, él lo satisfizo 
condimentando por su mano un puchero para mil ochocienta 
personas. A tal hambre, tal puchero. 

El discurso de S. S. fué como deseábamos: no halagó nin
guna preocupación, no despertó ninguna esperanza loca, ni h i 
zo derramar lágrimas á ninguna familia, lo cual es muy de 
agradecer al señor duque. 

Por lo demás. La Mina de oro, zarzuela en Ires actos estre
nada en el Circo, es poco mas ó menos como el discurso del ge
neral Narvaez: nos ha dejado sin pena ni gozo. 

E l Tesoro escondido, zarzuela estrenada en Jovellanos, es 
también como el discurso del general Narvaez: que así como el 
duque de Valencia se presenta traducido del moderado al l i 
beral, El Tesoro'escondido vino traducido del francés al espa
ñol. Sin embargo, en uno y otro trabajo literario se descubre á 
primera vista su procedencia, y ademas ambos carecen de lo 
que se llama interés. 

Fuera de los teatros, en los demás centros intelecluales co
mienza un movimiento saludable. 

En el Ateneo se vá á emprender la defensa del libre 
cambio, en discursos semanales. 

Se anuncia la publicación de dos nuevos periódicos. 
No podemos ser mas extensos por la premura del tiempo. 

ROBERTO ROBEHT. 

EDITOR , J u a n M a r t i n de H e r e d i a . 
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